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    Capítulo 1  

      

          Algo que no me sentaba bien era comenzar la mañana del lunes sin un café fuerte, todo por haberme quedado dormido. Odiaba llegar tarde a algún lado, incluso a una reunión con mi propio padre. La impuntualidad no entraba en su vida y yo adopté la misma costumbre, si bien hay momentos que son incontrolables, como el de ahora.  

          Mi alarma estaba programada a las siete de la mañana para que suene de lunes a lunes,  a causa de Samanta… ¿O se llamaba Sandra? En fin, por culpa de la rubia con la que me acosté el fin de semana, la alarma terminó hecha añicos en el piso después de haber sido golpeada por un zapato de tacón. En ese momento no me importó, los zapatos eran sexys y debo admitir que tengo una debilidad por el calzado femenino. Son sinónimo de peligro y a causa de ello ahora debo conseguir un nuevo despertador ya que detesto usar el del celular.  

            Estacioné el auto en la cochera privada de “Kennedy & Asociados”, lo cual era un alivio porque conseguir un lugar en donde estacionar en pleno centro de Palermo era un dolor de cabeza. Bajé, me acomodé la corbata gris con rayas blancas que había elegido esta mañana y abotoné el saco negro del traje. Mi padre me criticaría si no me veía perfectamente arreglado; mi cabello estaba despeinado como de costumbre y no puedo hacer nada al respecto al menos que me lo cortara muy corto pero no me gustaba y no quedaba bien con mi cara, o al menos eso me dijo el peluquero; tampoco iba a usar gel, tengo la maldita costumbre de pasar mi mano sobre el pelo la mayor parte del tiempo así que no había solución. Ya lo estaba escuchando diciéndome: “Facundo, arréglate el cabello que no queda bien con un traje elegante” Sinceramente no me importaba si me quedaba bien o no.  

         Entré al gran edificio tratando de sonreír, subí las elegantes escaleras de roble mientras los espejos que decoraban las paredes seguían mis pasos… ¡Diablos! Realmente necesito un café y aunque el de la oficina de mi padre no es tan bueno como el que tomo cada mañana en McDonald´s, me aliviaría la mañana sin dudarlo. Un buen café puede ser un gran amigo para el hombre.  

         Cuando llegué a la elegante recepción le mostré mi mejor sonrisa a Karina, la recepcionista que me devolvió la sonrisa. Una mujer linda, elegante y muy insegura de sí misma pero excelente en su trabajo. Si se maquillara un poco más y decidiera usar ropa algo más acorde a su cuerpo sería una bomba sexual y hablo yo que siendo hombre conozco bastante de mujeres; sin embargo a ella no le importa la apariencia física y a su esposo tampoco, las pocas veces que los vi juntos se notaba a la distancia el amor que se tienen y me provocaba nauseas, pero supongo que para ellos está bien.  

          -¡Buen día, señor Kennedy! Su padre lo estaba esperando. 

          -Deja lo de señor Kennedy para el viejo. A mi dime Facundo –sonreí y ella asintió– ¿Se enfadó porque me retrasé media hora?  

          -Si lo hizo no lo sé, llevo tres años trabajando para él y todavía no sé reconocer sus cambios de humor.  

          -Yo tampoco los conozco y crecí con él.   

          -Igual vas a tener que esperar porque está ocupado con uno de los abogados.  

          -¿Lo hizo al propósito?  

          -Preguntó por ti y cuando le dije que no llegaste todavía, dijo: “Bien, llama a Champell, no pienso perder el tiempo por culpa de la impuntualidad de mi hijo.”  

         -Es un viejo bastardo. Me va a hacer esperar por haberlo hecho esperar a él –ella se encogió de hombros– ¿Serías tan amable de conseguirme un café? No puedo hablar con mi padre sin tener cafeína en la sangre.  

         -Claro, justo estaba por prepararme uno.  

         Se levantó de la silla y desapareció en la pequeña cocina del edificio. Yo tomé asiento en uno de los sillones negros que adornaban la sala, justo en frente de una vista fantástica de los grandes edificios de la ciudad y agarré el periódico que estaba a mi lado. Robos, asesinatos y accidentes; cada día había una niña desparecida o un niño asesinado por sus propios padres. Aunque la Argentina ha mejorado mucho, también se ha vuelto muy insegura, de todas maneras prefería no opinar sobre esos temas, ya que mis comentarios no harían alguna diferencia.  

         Dejé el periódico a un lado y acepté el café de Karina sin dejar de darle las gracias, lo tomé casi de un trago. Cafeína en el cuerpo era justo lo que necesitaba para sentirme humano de nuevo. No alcancé a terminar el café cuando la recepcionista me anunció que pasara la oficina de mi padre, me levanté de inmediato. Mientras más rápido llegara, más rápido saldría de aquí y me iría a mi oficina. Pase la mano por mi cabello y luego de una sonrisa a Karina caminé por el largo pasillo blanco lleno de cuadros abstractos, mi padre ama el arte sobre todo aquel que es para dejar a la interpretación de cada uno; lástima que yo no compartía ese gusto. Me detuve un momento cuando me encontré con un bolígrafo tirado en el suelo, me agaché para recogerlo del reluciente piso negro y no tardé en toparme con un par de zapatos rojos acompañados por un par de buenas piernas.  

         -Vaya, un hombre a mis pies y aunque me gusta debo volver al trabajo ¿Podría devolverme mi bolígrafo?  

          Me levanté por completo y me encontré con una de las mujeres más hermosas que había tenido la suerte de conocer. Sus piernas no era lo único sexy que tiene, su perfecta figura se marcaba a la perfección en ese vestido negro que a pesar de no ser ni corto, ni escotado le quedaba como una segunda piel marcando sus hermosas curvas de mujer. La observé con atención, primero su cabello negro recogido en una coleta y un cuello espectacular libre de joyerías. Subí mi mirada hasta sus deseables labios cubiertos de rojo y seguí hacía arriba hasta toparme con una cara de muñeca, una mirada… ojos marrones o verdes, era difícil saberlo pero lo que no me costó descifrar por qué estaban tan fríos como el hielo y decían: “Aléjate o te haré daño”. 

          -Bueno, mi mañana está siendo horrible  pero va mejorando...  

          -Ahórrate los halagos que no me interesan, solo devuélveme el bolígrafo por favor y seguiré mi camino.  

          La observé sin dejar de sonreír, ella no cambió su expresión neutral y no me quedó más remedio que devolverle el bolígrafo. Uñas negras, las cuales podría imaginar arañando mi espalda… 

          -Me llamo Facundo. 

          Extendí mi mano, ella la miró pero no la aceptó. Vi que tenía varias carpetas en la mano lo cual si pudo tomar el bolígrafo, podría tomar mi mano para saludar, pero no lo hizo. 

          -Un placer conocerte, Facundo.  

          Dicho eso se alejó, dejándome la boca abierta y escuchando el sonido de sus zapatos. Era la primera vez que no le caía bien a una mujer con la que no había tenido sexo, bueno no era la primera vez pero ninguna se había comportado tan distante, fría y deseosa de seguir su camino ¿Por qué eso me parecía tan excitante? Porque ella podría ser un buen desafío para entretenerse y romper la rutina. ¡No! Mi padre me colgaría vivo si se me ocurriría meterme con una de sus empleadas. 

         Dejé los pensamientos de lado cuando llegué a la oficina del viejo y al instante escuché su voz ronca diciéndome que entrara, por lo que abrí la puerta. Ahí estaba mi padre, que a sus cincuenta y cinco años se mantenía en gran estado físico, aún a pesar de sus arrugas y del cabello con canas se veía esplendido; tenía un poco de panza pero sentado detrás de su escritorio de roble lleno de papeles y carpetas pasaba desapercibida.  

         Su oficina no dejaba de despertar mi admiración cada vez que entraba a ella porque mientras la mía era grande, blanca y fría, la de mi padre era de color crema decorada con los títulos que había adquirido a lo largo de su carrera, más algunos cuadros y con una perfecta iluminación debido a una de las enormes ventanas que tenía la suerte de poseer este edificio. Claro que en su caso este lugar es como su segunda casa, a diferencia mía que no consideraba mi lugar de trabajo como casa. 

          A eso, agregarle que tiene un gran problema con el orden, está obsesionado con él y la limpieza, todo tiene que estar perfectamente ordenado y todo, absolutamente todo tiene que estar en armonía. Muchas veces era desesperante porque en casa ni mi hermano ni yo podíamos dejar algo fuera de lugar puesto que, él se enojaba, eso pasaba incluso cuando dejábamos los juguetes tirados por la casa. Nuestras habitaciones eran nuestro espacio pero en el resto de la casa tenía que estar todo en su lugar y ordenado, siempre hay que ser puntual.  

         -Por fin has llegado. Me sorprende tu impuntualidad –se quitó los anteojos y le dio una fumada a su cigarrillo– . Toma asiento.  

    Lo hice y me desabroché el saco.  

         -Dijiste que habías dejado de fumar. Papá, te hace mal y luego toses como un condenado.  

          -¡No me vengas con regaños! Un cigarrillo de vez en cuando no hace mal a nadie ¿Por qué no te peinas? No puedes llevar ese traje elegante con todo tu cabello revuelto.  

          Al menos esta vez esperó que me sentara para criticar mi cabello. 

          -De acuerdo. No te voy a explicar porque llegue tarde ya que seguro no te interesa así que dime que necesitas así puedo ir a trabajar.  

         -Directo al grano, tal como me gusta –apagó el cigarrillo y me miró con los ojos marrones oscuro idénticos a los míos– .Me voy de viaje. Tengo que ir a Estados Unidos a un importante seminario y necesito que alguien supervise todo mientras yo estoy fuera.  

        -¿Qué tengo que ver yo con eso? Soy ingeniero industrial, no abogado.  

        -Sara se hará cargo de todo, es joven pero muy capaz. Solo necesito a alguien que la supervise el mes que voy a estar de viaje.  

         -¿Tengo cara de niñero o qué? No sé nada de leyes y tampoco me interesa saberlo.   

         -Ya lo sé por eso ella se hará cargo de todo. Es una prueba que tiene que superar ya que si lo hace bien la convertiré en socia. Solo tienes que pasarte por aquí un rato y ver cómo lleva todo, si puede manejar mi agenda y la de ella, supervisar como responden los empleados a sus órdenes. Eres gerente de una importante empresa, Facundo. Puedes analizar, dirigir y controlar a la perfección una fábrica grande, no creo que tengas problemas para supervisar a una abogada de veintiocho años. Necesito a alguien de mi confianza que me diga que ella merece el puesto de socia.  

        Lo quedé mirando. No me sorprendía, mi padre pensaba en él y en su estudio de abogados sin importarle que los demás tuviéramos una vida fuera de las leyes. Me quería convertir en el espía y aunque detestaba la idea no podía decirle que no. Él trabajó duro para fundar su propio estudio y una mala decisión podría llevar a terminar con todo y eso sería horrible para el viejo porque ama su trabajo. A pesar de las diferencias que hay entre nosotros, es mi padre.  

         No recuerdo haberlo visto en alguna reunión escolar o presentaciones en la escuela, ni de mi hermano ni mías; si bien siempre estaba cuando lo necesitábamos. Cuando yo o mi hermano estábamos enfermos, a pesar de estar trabajando, llamaba a la niñera constantemente para asegurarse de que estuviésemos bien. Estuvo ahí cuando me agarré mi primera borrachera, claro que me llevé un buen regaño y un par de meses de castigo pero cuando lo llamé para que me fuera a buscar porque no podía manejar, fue sin dudarlo.  

         El viejo es un controlador, me desesperaba la mayor parte del tiempo que fuera así pero no sería correcto negarme a su petición de ayuda ¿Por qué no? No es que tuviera que dejar mi vida de lado.  

        -De acuerdo, pero no espere que tome esto como prioridad. Mi trabajo está antes que nada y si me surge algo y no puedo venir por aquí algún día, no quiero reclamos.  

         -No es necesario que pases por aquí todos los días que esté fuera, solo un par de veces para que veas que todo está en orden –sonrió y le indicó a su secretaria que llamara a una tal Champell–. Te presentaré a Sara.  

        Unos minutos después se escuchó un golpe en la puerta y por educación me puse de pie. Me di vuelta cuando la puerta se abrió y me encontré frente a frente con la princesa de hielo que no quiso darme su nombre, bien ahora ya lo sé. Vaya, la señorita Sara Champell sería la encargada del estudio de mi padre y yo tendría que supervisarla. Esto se ponía cada vez mejor.  

         Ella entró y se paró justo en frente de mí sin decir nada ¿Acaso esta chica no sabe sonreír? A lo mejor tiene una sonrisa fea y sería entendible pero dado que todo su cuerpo es perfecto, dudo mucho que tuviera dientes de caballo pero uno siempre se puede sorprender.  

         Mi cabello está completamente despeinado mientras que el de ella luce bien recogido sin ningún pelo fuera de su lugar. Una obsesiva del control. Apostaría lo que fuera que es del tipo de mujeres que ordenan la ropa por color, que no pueden ver un objeto fuera de lugar y de las que son frías en la cama ¿Por qué me atraía tanto cuando yo buscaba lo contrario? Con razón mi padre le tiene tanta estima. 

          -Sara, él es mi hijo Facundo. Él te supervisara mientras estoy fuera.  

          -Ya nos habíamos conocido –añadí sonriente–. Nos chocamos en el pasillo cuando yo venía hacia aquí.  

         -Sí, es cierto pero fui mal educada y no me presenté –se acercó y estiró su mano–. – Sara Champell. Un gusto conocerlo señor Kennedy.  

         Tomé su delicada y suave mano y no tardé en imaginarla acariciando mi cuerpo ¿Sería fría en la cama? Debía dejar de pensar un poco en el sexo. No era correcto pensar en sexo cada vez que conocía a una mujer hermosa ¿No?  

          -Dime Facundo. Señor Kennedy es el viejo… me refiero a mi padre.  

          Le eché una mirada y sonreí. Milagrosamente ella también y descubrí no solo que no tiene dientes de caballo, sino que es dueña de una sonrisa poderosa para cualquier hombre activo sexualmente. Sin embargo, pude controlarme y evitar que mi miembro fuera mal educado y se parara en este momento.  

         -Bien. Ya se conocen, lo que lo hace todo más fácil –se paró a mi lado–. No te preocupes por nada, Sara. Confío en que vas a hacer un gran trabajo pero como yo no estoy para ayudarte por si llega a surgir algún inconveniente, puedes hablar con mi hijo que estará complacido en ayudarte ¿No, Facundo?  

         -Así es, padre. Muy complacido en ayudar. 

         -¡Gracias por confiar en mí, señor Kennedy! Significa mucho para mí que me encargue este trabajo.  

         -Tonterías, jovencita. Te lo has ganado con creces.  

         -Bueno, si eso es todo debo ir a mi trabajo.  

         -De acuerdo, mañana a las seis debo estar en el aeropuerto. El estudio aquí abre a las ocho treinta así que Facundo podrás pasar por aquí antes de ir a tu trabajo.  

         -Claro, lo haré ¿Te llevo al aeropuerto?  

         Mi padre volvió a sentarse detrás de su escritorio y yo lo seguí con la vista. Sara estaba parada como una estatua esperando algún tipo de orden.  

         -No hace falta. Un chofer lo hará pero puedes ir a casa esta noche para que comamos juntos, al menos que tengas una cita con alguna de tus amiguitas carentes de cerebro.  

          Reprimí un insulto y una carcajada ¿Así es como ve a mi padre a mis amantes? No es como si las conociera y tampoco si estuviese equivocado pero las mujeres poco inteligentes son mucho mejor en la cama porque no piensan tanto. 

         Se me venía a la cabeza Amanda Letoil. Mi única relación seria, si es que se le podía llamar así,  duro un par de meses antes de terminar la universidad. Una estudiante de administración de empresas, bella y con cerebro. Creí estar de suerte, tanto que ni siquiera me importaba que pensara todo fría y calculadamente y que quisiera controlar cada aspecto de su vida, incluso había soportado a su agenda con todo su calendario bien armado, pero lo que no toleré que pensara absolutamente todo en la cama; desde analizar las posiciones, hasta no soltarse el pelo para que no mezclara con la transpiración y aguantar que no quisiera hacer nada nuevo porque le daba vergüenza o le parecía indigno, como tener sexo en un ascensor. Seis meses después corte todo tipo de relación con esa maniática del control y me decidí a salir con mujeres que no pensaran demasiado, con las que pudiera disfrutar en la cama sin mucho problema y de las que me pudiera deshacer sin involucrar mis sentimientos.  

          Tengo reglas claras con respecto a las relaciones y una de ellas, la más importante, es no mezclar la química y el deseo sexual con sentimientos de cariño y amor. Las mujeres carentes de cerebro, como dice mi padre, no representan un riesgo; nunca iría en serio con ninguna. Son buenas en la cama pero muy aburridas fuera de ésta. Tampoco es que andaba enamorando mujeres por ahí, siempre les dejé en claro como son las cosas y no es como si les importara a ellas tampoco porque son mujeres que juegan el mismo juego que yo y con las mismas reglas.   

         -Si no necesitan nada más, yo me retiro porque tengo trabajo ¡Hasta pronto!  

         Salí de mis pensamientos y vi como Sara giraba sobre sus talones y abría la puerta. 

         -Espera, te acompañado porque voy de salida –me acerqué al escritorio y palmeé la espalda de mi padre–. Ocho y treinta estoy en tu casa y espero que Andrea prepare algo rico que no tenga pescado o caracoles.  

         -Se lo diré ¡Hasta la noche! 

         Sin más salí de la oficina de mi padre con Sara caminando a mi lado y estaba lo suficientemente cerca para sentir el aroma a su perfume, coco. Una mujer que luce y huele bien es difícil de resistir.  

          En ningún momento quise ser mal educada con el hijo de mi jefe cuando me lo cruce en el pasillo. Lo primero que pensé cuando lo vi es que es muy guapo, no debía medir más de un metro ochenta o quizás un par de centímetros más, yo mido un metro setenta y dos ahora con los tacos y él no era mucho más alto que yo; ojos marrones capaz de seducir hasta un cactus en medio del desierto y una sonrisa hecha para matar, especialmente esos hoyuelos que se formaban en las mejillas. No hay hombre que me guste más que con un traje mostrando elegancia y responsabilidad pero con el cabello alborotado exponiendo su lado despreocupado. Yo puedo ser muy organizada en el trabajo y en mi casa pero en la cama soy todo lo contrario y me gustan los hombres exactamente iguales a mí, no creo mucho en eso que los opuestos se atraen.  

         Dios santo, tres meses sin sexo y venía bien y tuvo que aparecer el hijo de mi jefe para alborotar mis hormonas. Ni pensarlo, él está fuera de mi lista porque justo ahora mi objetivo es convertirme en socia del estudio de abogados y no tengo tiempo para distracciones y menos con Facundo Kennedy, por más sexy e intrigante que me parezca. Además de todas sus virtudes físicas, también noté un poco de arrogancia y eso no me gusta para nada así que mejor dejo de pensar en ello.  

         Frené mi caminata cuando llegamos a la puerta blanca de mi oficina, la cual estaba abierta y él echó un vistazo, en ese momento pude sentir su perfume provocando sensualidad, casi estiro mi nariz para oler su cuello ¿Acaso perdí la cordura?  

         -Linda oficina. 

         Observé mi lugar de trabajo, no era muy grande, paredes color crema donde colgaba un cuadro de una foto de algún paisaje de Francia y mis tres diplomas. La oficina tenía un archivador, una mesa amplia de vidrio con dos sillones negros en frente de ésta y uno más de mi lado del escritorio, además de un pequeño sillón rojo en la puntera. No me gustaba mucho pero mi abuela me lo regaló y yo la amaba. Lo que si adoraba era la gran ventana, ver la ciudad y encontrarme con buena iluminación era importante para no sentirme encerrada dentro de una caja.  

          -¡Gracias! Ahora si no te importa vuelvo a un caso en el que trabajo ¡Te veré mañana! 

    Iba a entrar a mi oficina pero él me tomo suavemente del brazo. 

          -Espera, Sara. Quiero saber porque no me quisiste dar tu nombre cuando nos chocamos en el pasillo ¿Tan mala fue tu primera impresión sobre mí?  

          ¿Se volvió loco o qué al preguntar eso? ¿Cómo le digo que no me quise presentar para no caer en su red y terminar en su cama el fin de semana? Puedo mentirle o decirle la verdad y no me voy a dejar intimidar por nadie.  

          -¿Tanto te importa?  

          -No me voy a morir sin la respuesta pero me gustaría saber para tenerlo en cuenta la próxima vez.  

          -No hiciste nada más que sacar tu sonrisa de señor ligón –su sonrisa se borró, frunció el ceño y sus ojos desconcertados penetraron mi mirada–. Te explico, un hombre que se choca con una mujer en el pasillo donde está fuera de su contexto y se presenta está intentando ligar con esa chica, de lo contrario no se molestaría en presentarse.  

           Al final decidí decir la verdad porque siempre es mejor y reprimí una carcajada al ver su cara de sorpresa.  

          -¿Qué? –estaba por hablar pero me hizo callar– ¿Acaso un hombre no se puede presentar por educación? ¿Sí o sí solo quiere ligar? Eso es absurdo.  

          -No, no lo es. Es pura lógica –suspiré–. Si tú y yo trabajáramos en el mismo lugar, no estarían demás las presentaciones pero como no es así o al menos no lo era en ese momento, las presentaciones no hacían falta; lo que indica que te parecí atractiva y me saludaste con el objetivo que yo me babeara por ti, me presentara, sonriera como una idiota y te siguiera el juego. Si yo hubiera sido fea y gorda nunca me habrías dado tu nombre y no trates de negarlo porque hace mucho que dejé de chuparme el dedo. 

         Siguió con su vista fija en la mía, como si me estuviera estudiando y dejándome sorprendida, sonrió. Tendría que ir preso por semejante sonrisa, no es justo para las mujeres del mundo.  

          -Vaya, sí que analizaste todo y debo admitir que muy bien ¿No pensaste que tal vez podría ser un empleado nuevo? – desperté su interés –  No te voy a mentir diciéndote que no me pareces sexy porque lo eres y si probablemente hubiera intentado ligar contigo a veces, me gusta jugar al juego del gato y el ratón, siempre y cuando sea bajo mis propias reglas pero ya me dejaste claro que no estás interesada en mí –sonrió y paso su mano por el cabello– .No tienes de que preocuparte, mi ego está intacto, no es la primera vez que una mujer se siente atraída por mí y no quiere nada a causa de mi padre.  

          -Eso no es…  

          -Yo también soy observador y déjame decirte algo princesa de hielo, tus ojos no expresan nada pero tu cuerpo sí. Niega todo lo que quieras, que te parecí atractivo, niégalo mucho y tal vez al final te lo termines creyendo.  

          Miré por el pasillo para asegurarme que nadie estuviera escuchando.  

          -Nunca dije no me pareciste atractivo, solo que no estoy interesada, podría haberte seguido el juego y terminar el fin de semana en la cama pero tu arrogancia no me excita y no me gusta perder el tiempo con cosas inútiles. Será hasta mañana.  

           Cerré la puerta dejándolo ahí afuera. Tal vez hice mal en hacer eso pero no me importa ¿Quién se cree que es para preguntarme porque no me quise presentar? ¿Escuché mal o me dijo princesa de hielo? Maldito arrogante que se cree el experto de mujeres, seguro que no sabe nada.  

            Me senté detrás del escritorio, inhalé y exhalé un par de veces y volví al trabajo. Llevaba trabajando en el caso de divorcio de los Sánchez hacía seis meses. Los procesos de divorcios son largos y más aún cuando las partes no están de acuerdo con la división de bienes y están dispuestos a hacer lo que sea para llevarle la contra al otro, inclusive pelear por la custodia de sus hijos a pesar de no estar interesados en ellos.  

            Me gusta ser abogada pero a veces me gustaría variar un poco los casos, como por ejemplo haberme especializado en defensa criminal en vez de litigios civiles, donde representamos a las personas involucradas en las controversias de derecho privado en contra de una persona o empresa. Si bien, a veces trabajo en casos de divorcio como en el que tengo frente de mis ojos ahora, es un dolor de cabeza y a su vez una buena escapatoria para el caso de demanda laboral en donde el empleador es un cerdo despiadado, al cual pienso hacer picadillo la próxima semana en el juicio.  

         Elegí esta carrera para hacer algo dentro de la sociedad, para ayudar con las injusticias y explotaciones laborales que hay a diario en todo el país. Quiero ayudar a las personas a que se respeten y se cumplan sus derechos laborales y el dinero no tiene que ver con ello. Si me pagan bien en muchos casos, y digo muchos porque hay excepciones en el que lo hago solo como un favor.  

         ¿Qué me lleva a trabajar en divorcios? Esa la pregunta del señor Kennedy cuando le comenté que no quería centrarme solo en los litigios civiles y le respondí que no sabía porque, que es algo que quiero hacer –no era cierto–, la razón es porque me gusta ayudar a resolver los conflictos que se producen a causa de las separaciones, tratando de que todo termine en buenos términos por el bien de los hijos. Yo soy hija de padres divorciados, que terminaron con un acuerdo mutuo y división de bienes equitativamente pero aun así siguieron peleándose y criticándose uno al otro a través de mí. Cuando me fui de Mendoza para estudiar en la universidad en Buenos Aires me sentí libre y supe que es lo que quería hacer de mi vida.  

            Formarme profesionalmente fue mi primer objetivo y lo sigue siendo hasta ahora, sexo sin complicaciones con reglas sencillas y lo más importante: no enamorarme de ningún hombre porque el amor hace débil a las personas, y viví a través de mi madre lo que es depender de un hombre económicamente y luego quedar perdida sin saber qué camino tomar en la vida porque no trabajaste en toda tu vida. No, a mí no me iba a pasar eso. Soy independiente, no necesito a un hombre para ser feliz, me basta uno cada tanto para complementar con el gimnasio y sacar el estrés con una buena sesión de sexo, pero nada más.  

           La imagen de Facundo Kennedy se venía a mi casa y al mismo tiempo las palabras de mi madre: “Los hombres lastiman, Sara. Nunca te dejes dominar por ninguno, nunca te cases y no pierdas tu independencia. Ninguno vale lo suficiente como para que eches tu vida por la borda”. 

          Cerré la carpeta del caso y junto con ella mis pensamientos se fueron. Me levanté de la silla y tomé los papeles que necesitaba para ir al juzgado. La demanda laboral contra el señor Esquerra era lo que debía ocupar mi mente ahora y no el guapo hijo de mi jefe o la trastornada de mi pobre madre.  

    





   





 

    Capítulo 2 

      

          Llegué a mi departamento a las nueve de la noche. La mañana en el tribunal había sido un fastidio, primero porque el señor Esquerra dijo que llegaría tarde y dos horas después, sin que apareciera, llamo diciendo que no podía presentarse y que enviaría un certificado justificando que por cuestiones de su negocio no podía presentarse. Mi cliente, el señor Gómez, estuvo a punto de ser arrestado por agresión verbal a un oficial; por fortuna pude calmarlo y convencerlo de pedir disculpas. Todo se alargó una semana más.  

        Al llegar a la oficina me encontré con Carla Nuñez llorando y con Karina al lado tratando de tranquilizarla, el señor Kennedy trato de hablar con ella pero ella solo quería hablar conmigo porque yo soy su abogada. Así me pase dos horas escuchando como descubrió que su marido tiene una amante y que por eso le pidió el divorcio, esta mujer primero dijo que se lo iba a dar como muestra de amor estando de acuerdo en la división de bienes pero ahora salió con que le quería sacar todo lo que fuera posible y yo estaba más que dispuesta en ayudarla.  

         Me quité los zapatos, dejé mi bolso blanco de channel sobre la mesa de entrada y fui a la cocina. Al abrir la heladera me encontré con dos porciones de pizza de hace de un par de días, un par de huevos, fruta, agua, leche y yogurt. Odio cocinar y nunca pude lograrlo bien pero desearía saber para poder comer de vez en cuando alguna cena casera, de lo contrario me tendré que conformar con unos sándwiches de queso, pero antes un buen baño.  

          Fui a mi habitación y me puse a escuchar los mensajes mientras me quitaba la ropa. Dos mensajes de mi madre:  

         “¿Hija, cómo estás? No he sabido nada de ti en días y no te he podido contar de mi nuevo novio, es banquero y un hombre bueno. Deberías venir a Mendoza para conocerlo. Te quiero” 

          ¿Otros más? Para mi madre todos son buenos hombres al principio y después son unos patanes. Sigo insistiendo que ella necesita tratamiento psicológico con urgencia. Llamarla no era una opción porque solo hablaría de ella o criticaría a mi padre, seguía haciéndolo aunque él ni la mencionara y hubiera hecho su vida con otra mujer.  

          Pulsé borrar y mientras me quitaba la ropa interior escuche el segundo mensaje de mi amiga Amelia.  

         ¿Señorita abogada tiene algún pene en la boca que no responde el teléfono? Este sábado vamos a tomar unas copas y te conviene venir o estarás en problemas. “Llámame”  

          Me metí en la ducha y mientras me dejaba acariciar por el agua semi caliente me reía. Mis amigas son unas depravadas y tal vez me vendría bien salir con ellas.  

          Me puse mi pijama de pantalón y remera rosa, me sequé un poco el pelo con el secador y en bata me dirigí a la cocina, ya sentada en el taburete marrón frente a la barra llamé a Amelia.  

          -Por fin apareces, Sara. No te hemos visto en quince días.  

          -Estoy trabajando mucho y lo sabés. Más ahora que mi jefe se va de viaje y me deja a cargo a mí.  

          -¡Eso es genial! puedes salir si el jefe no está.  

          Puse los sándwiches de queso en la tostadora y me serví un vaso de agua. 

          -No me lo ha dicho pero creo que es una prueba que si paso podré convertirme en socia. 

          -No te digo que dejes el trabajo tirado para salir con nosotras, todas trabajamos. El sábado saldremos, yo quiero algún hombre guapo con el cual intercambiar sudor y a ti te vendrá bien uno también. Sábado de tragos, amigas y terminar la noche con buen sexo no estaría mal 

          -De acuerdo, me has convencido. La última vez que tuve sexo fue hace tres meses con ese hombre que conocimos en el karaoke.   

          -Sí, me acuerdo. El rubio alto de lindo ojos ¿Cómo se llamaba?  

          -No tengo idea, me dijo su nombre cuando me saludó y después no lo volvió a mencionar y yo tampoco pregunté.  

          -Típico tuyo ¿Por qué no lo volviste a ver?  

          Saqué los sándwiches del tostador con cuidado para no quemarme, me levanté para agarrar un plato del armario blanco y puse mi cena sobre éste. 

          -Porque me invitó a cenar para conocernos más y sabes que yo no tengo citas con los hombres y no me gusta hablar de mi vida personal, ni saber la de mi amante. 

          -Claro, claro… solo sexo y nada más… ¿Entonces, cuento contigo?  

          -Sí, tonta.  

          -Bien, este sábado vamos a tomar algo y a bailar un poco pero no a una disco. El otro sábado es el cumpleaños de Kara así que resérvatelo.  

          -Lo recuerdo y lo tengo apuntado en la agenda.  

          -Bien, nos hablamos. Me voy porque tengo una cita –soltó una carcajada–. Te llamo mañana para contarte los detalles. Besos… 

          -Besos ¡Pásala lindo!  

          Dejé el teléfono en la barra y me senté para comer. Salir con mis amigas me despejaría la mente. Mañana tengo que ir al gimnasio, así que podré sacar un poco de estrés pero el fin de semana me vendría bien un poco de sexo ya que siempre resultaba ser un plus para relajar el cuerpo.  

         Más animada tomé el plato de comida y me fui a la habitación. Leer un poco antes de dormir me ayudaría.  

          -¿No puedes arreglarlo, Facundo? Sé que es una máquina veloz que trajeron de Brasil para incrementar la producción pero muchos se van a quedar sin trabajo a causa de ello. Hombres que tienen una familia a la cual mantener.  

          -Lo sé y estoy tratando de arreglarlo para trasladarlos del departamento de envases a algún otro. No digo que puedo salvar el empleo a todos pero haré lo que pueda para salvarle el trasero a la mayoría.  

         -Tú eres el gerente y escuchamos que los dueños siguieron tu consejo de comprar la máquina.  

         -Sí, es verdad porque uno de mis trabajos es controlar y mejorar la producción. Esa máquina lo hará… Jorge de verdad lo siento pero los negocios son los negocios y soy inflexible ante eso. Haré lo que pueda pero no prometo nada – me pasé la mano por el cabello intentando no soltar una palabrota – .Tan pronto llegué a la oficina revisaré las carpetas de los empleados de tu departamento y me pondré en contacto contigo cuando tome una decisión.  

          -¡Muchas gracias!  

          Corté la comunicación y lancé el teléfono hacía el asiento trasero del auto. Lo único que me faltaba era que el jefe de departamento de envasado  me llame a las nueve de la mañana para reclamarme por la máquina que se compró. No es que no me sintiera mal al dejar mucha gente sin trabajo pero mi trabajo es pensar en la empresa a la que dirijo. Se me encargó no solo la tarea de supervisar todos los movimientos de la fábrica sino también analizar y evaluar nuevas mejoras para la producción, e incluso me dieron el poder de tomar decisiones. Me pagan por ello y muy bien, así que no me sentía del todo culpable.  

         Haría lo posible para ayudar a las personas que van a ser despedidas, ya sea buscándole una nueva función dentro de la fábrica u otro trabajo en otro lugar. Tendré que pasar parte del día examinando los expedientes de cada uno de los trabajadores a despedir.  

         Estacioné el auto en “Kennedy & Asociados” y llamé a mi secretaria.  

         -Rosa, busca los expedientes de todos los trabajadores que están en el departamento de envasado y colócamelos en mi escritorio. Ordénalos por años de antigüedad. Estaré por ahí dentro de poco. 

          Bajé del auto y con dos cafés en manos entré en el estudio. Tal vez estaba haciendo mal en traerle un café a la princesa de hielo, sobre todo uno bien caliente, con el carácter que tiene seguro me lo tiraba por la cabeza. Bueno, hay que tomar riesgos a veces.  

         Le sonreí a Karina y le dije que iba a ver a Sara, ella asintió porque estaba al teléfono. Saludé a uno de los abogados que trabaja para mi padre, Dios sabrá el nombre porque yo ni idea.  

        La puerta de la oficina estaba abierta y la princesa de hielo discutía con alguien por teléfono. Estaba tan absorta en la comunicación que no se percató de mi presencia. Llevaba el pelo bien recogido como ayer pero sus labios estaban pintados de marrón y no del rojo pasión que tanto me hizo fantasear. Llevaba un saco negro y una camisa de color rosa… algo…claro. Sigo sin entender el tema de los colores.  

         Lucía sexy, sobre todo cuando fruncía el ceño porque al mismo tiempo se mordía los labios. Mi miembro se ponía erecto con solo imaginarme mordiendo esos labios al estilo de Angelina Jolie.  

        Me apoyé en la puerta sin dejar de observarla, cuando me vio, su expresión pasó de ser enojo a nivel medio a un enojo nivel alto. Obviamente no le agradaba verme pero se tendrá que acostumbrar porque soy el supervisor.  

         El plan era pasarme un par de días para pedir informes y ver que esté todo en orden y seguir con mi vida pero fastidiar a la princesa de hielo sería divertido, pasarme todos los días por aquí sin dudas será interesante.  

         Me hizo señas para que saliera pero no le presté atención, sonreí y tomé asiento en el sillón rojo de la esquina mientras ella seguía discutiendo con alguien por teléfono. Pude examinar su perfil, una nariz pequeña y bien formada, un cuello hecho para admirarlo y… besarlo. El olor a perfume se sentía en toda la habitación ¿Por qué me atraía tanto esta mujer? Me parece fría y controladora pero tiene algo que me fascina.  

        Bebí mi café, ella se puso en pie y se acercó a un archivador a buscar una carpeta. Hoy llevaba puesto un pantalón que resaltaba su perfecto trasero, lástima que estuviera usando zapatos negros y no rojos.  

         -Señor Gómez, le prometo que vamos a ganar este juicio y jamás hago una promesa si no puedo cumplirla… sí, yo lo mantengo informado ¡Gracias! ¡Que tenga un buen día! 

          -¿Mal momento?  

          -¿Te has divertido escuchando mi conversación con mi cliente? –tomó asiento y me miró con esos ojos fríos, una mezcla de color verde con café– ¿Te puedo ayudar en algo? Como verás tengo mucho trabajo.  

          Mis ojos se fueron a su escritorio y lo vi lleno de carpetas, obviamente no presté atención a esa montaña de papeles antes porque me concentré en observarla a ella.  

          -Sí, ya veo –tomé un sorbo de café y le pasé el otro a ella–. Te traje café.  

    Sonreí y creo que deseaba golpearme pero se contuvo. 

         -Te trato mal y no te importa –tomó el café– ¡Gracias por el café! Me gusta el de McDonald pero nunca tengo tiempo de comprar uno.  

         -Deberías tratarme mejor. Recuerda que soy yo quien te está supervisando –estiré mis piernas–. Un poco de amabilidad no viene mal. Yo siempre me hago tiempo para comprar café. 

         -Soy amable con las personas que me caen bien. A tu padre puedes decirle lo que quieras, no me importa. Yo sé hacer mi trabajo y lo hago bien o tu padre no me habría contratado antes de terminar la universidad y si él puede ver eso y convertirme en socia me parece perfecto pero si no puede verlo y le hace caso a las malas quejas de su engreído hijo entonces me desilusionaría mucho de él–tranquilamente tomo un trago de café–. No me gusta ser falsa con nadie ¿Terminaste de supervisar? Tengo cosas más importantes que hacer que charlar contigo.  

          Aunque me mantuve neutral me sorprendí mucho. Una mujer inteligente, honesta y sin pelos en la lengua. De repente sentí admiración por la princesa de hielo.  

          No recuerdo que una mujer me pusiera en mi lugar alguna vez. Mis amantes hacen hasta lo imposible para complacerme y me dicen que si a todo, al igual que las mujeres que trabajan para mí. No tengo amigas mujeres y a Sara ni le temblaron los labios para decirme lo que piensa y hacerse valer. Ahora puedo entender porque mi padre la respeta y confía tanto en ella.  

          Obviamente se toma su trabajo en serio y eso suma puntos a su favor… ¿Por qué rayos estoy queriendo saber de su vida? Es una señal que debo irme.  

          -¡Tienes razón! Me gusta que me digas lo que piensas y que no uses una careta de mujer sumisa –me levanté del sillón–. Creo que empezamos con el pie izquierdo ¿Qué tal si comenzamos de nuevo? Me pasare por aquí seguido porque mi padre me lo ha pedido, tus trabajas aquí y no nos conviene llevarnos mal.  

          Me acerqué al escritorio y extendí mi mano con mi mejor sonrisa. 

         -¿Qué dices?  

    Ella tomó mi mano. 

         -De acuerdo. Borrón y cuenta nueva.  

         Sonrió y yo debo dejar de pensar en ella y en el sexo como conjunto, no puede ser. Ella ama su trabajo y no podría trabajar con mi padre si se acuesta conmigo, pude notar que es de esas que no les gusta mezclar su vida laboral con lo personal. No, no puedo ser egoísta y arruinar su oportunidad solo porque la deseo y no es que esté siendo arrogante pero estoy seguro de que no sería difícil convencerla para ir a la cama.  

          -Perfecto –me dirigí a la puerta–. Me voy a mi oficina ¡Nos estamos viendo, Sara!  

    Ella asintió y yo me retiré.  

          Al subir al auto no me quedó opción más que olvidar a Sara y recordar el problema que tengo que solucionar en la fábrica. Y yo que esperaba tener un día tranquilo en el trabajo.  

    





   





 

    Capítulo 3 

      

         Cuando llegué a mi oficina Rosa estaba limándose las uñas mientras hablaba con alguien por teléfono. Había visto a mi secretaria en esa situación muchas veces, sin bien tendría que molestarme no era así, mientras cumpliera con su trabajo. Lo cierto es que es una mujer muy eficiente que me tiene todo listo en cuanto lo pido, es muy atenta y rápida para tomar notas en las reuniones, además de ser muy detallista. Cuando la contraté tuve mis dudas ya que era una mujer que no tenía experiencia laboral y había abandonado sus estudios como contadora pública al quedar embarazada. En un principio quería a una secretaria soltera, dedicada al trabajo para que lleve mi agenda correctamente y Rosa era una mujer pasando por un divorcio complicado peleando por la custodia de sus dos hijos y que parecía tener problemas para cumplir con su trabajo, aun así le da una oportunidad; ella necesitaba el dinero y una oportunidad no se le niega a nadie, aunque no hubiera pasado el período de prueba, nadie podría reprocharme que no la consideré. Al final me terminó sorprendiendo, no solo demostrando que era capaz de llevar mi agenda a la perfección sino que podía ocuparse de su ex marido, de sus hijos y de pintarse las uñas sin descuidar su trabajo.  

         Mi hermano dijo que contratara una secretaria sexy con la que pudiera disfrutar  en mi aburrido trabajo, claro que para él mi trabajo es pesado porque soy ingeniero. Él como arquitecto tiene más oportunidades para viajar y no es que no me gusta viajar, solo que me gusta dar órdenes desde una oficina.  

          Nada de mezclar el trabajo con el placer porque si las cosas terminan mal todo se vuelve un caos, como correr el riesgo de una demanda por acoso por parte de la secretaria, aunque haya sido consentido puede hacerme una acusación cuando me canse de ella, porque es lo que me suele pasar con las mujeres. Con eso quedaría mal la empresa, yo desempleado y con mi reputación dañada.  

          Mantener una relación con la secretaria también sería revelar demasiado de mi vida personal, dado que lleva mi agenda, sabe absolutamente todo y eso no me gusta. Prefiero que mis amantes sepan lo justo y necesario porque evita algunas complicaciones. Bueno, no me tengo que preocupar por Rosa porque tiene cuarenta y cinco años y no la discrimino por ser mayor, y no es que no sea atractiva, solo que aunque no tuviera la regla de no mezclar lo laboral con lo personal no lo haría porque prefiero mujeres más de mi edad, solteras, y en lo posible poco inteligentes. 

         -Oh señor Kennedy ya ha llegado –Rosa interrumpió su tarea y enseguida se paró para caminar conmigo a mi oficina–. Las carpetas están en su escritorio ordenadas como me las pidió. 

          En cuanto entré y vi las carpetas apiladas supe que comería el almuerzo en mi oficina. Suspiré, me quité la chaqueta y la colgué en el respaldo de mi silla antes de tomar asiento.  

          -¡Gracias, Rosa! ¿Algo más?  

          -Su padre llamó y dijo que le devolviera la llamada ya que no pudo comunicarse a su móvil. Su hermano también llamó y dejó el mismo recado –Rosa puso los papeles de mensajes sobre mi escritorio–. Su amigo Luciano también llamó y dijo que revisara su correo tan pronto llegara… 

           -Vaya, un día que me olvido de cargar el celular y a todos se les da por llamarme – tomé una de las carpetas apiladas y le sonreí a mi secretaria – ¡Gracias! Yo me encargo de devolver las llamadas, puedes volver a tu escritorio y no me pases llamadas al menos que sean de vida o muerte y tráeme un café solo. 

         -Sí, señor…enseguida.  

         Se fue con un suspiro de alivio. Por su cara seguramente pensó que le daría un sermón por haber estado pintándose las uñas. Yo ya la vi otra veces pero eso ella no lo sabía y me resultó divertido que esta vez me viera descubriéndola con las manos en la masa ¿Estaba mal divertirse un poco sanamente con la secretaria? Creo que no.  

         Miré los papeles que me dio Rosa. Mi padre seguro quería saber si pasé por el estudio antes de venir para mi oficina, Luciano seguro me envió alguna invitación de alguna fiesta para el fin de semana, desconozco los motivos de la llamada de mi hermano por lo que sería al primero a quien llamar. Es muy temprano y necesitaba más cafeína para enfrentarme a mi liberal hermano.  

         Abrí el primer expediente. Daniel Sosa de cuarenta y tres años, divorciado con tres hijos quien lleva diecisiete años trabajando para la empresa ¡Diablos! Hace quince años yo estaba tratando de perder mi virginidad en la parte trasera del auto de mi padre mientras fumaba marihuana. Debe ser horrible tener por jefe a un hombre mucho más joven que él o al menos esa es  la sensación que tengo yo.  

         Abrí la carpeta siguiente y me encontré con un tal Carlos Sánchez, quien lleva quince años en la empresa. Casado con hijos adultos.  

          Esto estaba siendo difícil porque despedirlos ya que le costaría bastante dinero a la fábrica y aunque estaba en condiciones para pagar las altas indemnizaciones, no quitaba que esos hombres adultos se quedaran sin trabajo y les sería más difícil conseguir uno debido a que la mayoría de las empresas quieren gente joven. Miré la última carpeta y el chico tiene veinticinco años, solo lleva trabajando dos años en la fábrica y está terminando sus estudios en diseño de packaging ¿Qué hace en la parte de envase cuando tendría que estar en la parte de diseño? Cuando vi su apellido me da cuenta que se trata del hijo de un supervisor, obviamente entró por acomodo y seguramente necesita el dinero para la universidad. Bien, podía ayudarlo a él y a los más jóvenes acomodándolos en otras empresas. En el departamento de envasado hay quince personas y necesito solo cinco para manejar la nueva máquina. Me convendría dejar a los jóvenes aunque la empresa perdiera más dinero debido a las indemnizaciones pero no puedo lanzar a los más viejos a la boca del lobo así como así.   

         Apoyé la mano en mi cabeza tratando de no marearme. Rosa entró con mi café y le agradecí con una sonrisa. Ahora bebería el café, estudiaría cada uno de los expedientes y tomaría una decisión con la cabeza fría pensando en el beneficio de la empresa que para eso me pagan tan bien.  

          Me tomé una aspirina y suspiré. Tendría que estar relajada siendo sábado pero la semana fue complicada y aunque me gustaba trabajar bajo presión, todo tiene su límite. No pensé que estar a cargo de “Kennedy & Asociados” iba a tener una parte negativa pero me equivoqué, si bien sigo emocionada por convertirme en socia. Tendré el doble de trabajo, el doble de las ganancias pero es lo más importante, por lo que no importaba demasiado todo lo demás.  

        Me senté en la cama cubierta por satén blanco para colocarme las sandalias rojas de taco que tanto dinero me habían costado, quedaban estupendas con el vestido corto de una sola manga color negro que elegí para salir. Fui al espejo y retiré mi cabello, el cual decidí dejar suelto, para pintarme los labios de rojo.  

        Lo único que deseaba en este momento era quedarme en casa, ver una película antigua y comer helado pero no, dejé que mis amigas me convencieran para salir. Aunque Amelia tiene razón, necesito despejar la mente con una buena noche de sexo y eso me relajaría por completo pero no iba a buscar a nadie porque el que busca no encuentra.  

         Sonó el timbre así que me apresuré para tomar mi cartera negra y salí a la calle donde mis amigas Amelia y Kara sonreían desde la ventana del auto de Melisa.  

          -Eh nena, estas preciosa. Toda una rompe corazones.  

          Gritó Amelia y se hizo a un lado para que subiera al auto.  

          -¿Cómo están, chicas? –me abroché el cinturón y Melisa arrancó–. Pensé que iríamos en taxi.  

          -Yo no bebo esta noche por eso soy la conductora oficial pero seguro termino volviéndome sola a casa.  

          -No te puedes quejar. Tú tienes un hombre esperando por ti en casa, nosotras ni siquiera un perro nos espera –dijo Kara haciéndonos reír–. 

          -Eso es porque ustedes no quieren. Si desean pueden llevar a un guapo acompañante a mi casamiento. Quiero que mis chicas se luzcan. 

          Melisa y su prometido Jonatán llevan juntos cinco años y aunque él quería que Mel se mudara a su departamento, ella no quiso hasta poder casarse así que a él no le quedó otra opción que proponerle matrimonio aunque desde hace un par de meses ya estaban viviendo juntos. Ella había jurado no dejarse atrapar por un hombre pero de Jonatan no pudo escapar aunque quiso y creo que ninguna mujer podría escapar de él. No solamente era alto y guapo pudiendo hacer suspirar a cualquier mujer, es amable y con gran sentido del humor; adora a los niños, lo cual es lógico ya que es maestro de primaria y a Mel le venía perfecto un poco de tranquilidad al volver de su ajetreado trabajo como farmacéutica.  

          -¿Una botella de champagne cuenta como guapo acompañante? 

          -¿Hablas en serio, Amelia? ¿Qué pasó con el último chico con el que saliste?  

          -¿Sergio? Pues… digamos que lo que tiene de guapo, simpático y caballero no lo tiene en equipo ¿De qué me sirve un hombre si no es bueno en la cama? 

          -¿La tiene muy chica? Yo estuve con uno que la tenía chica y aunque tardé más en llegar al orgasmo no la pasé nada mal. Oh claro, era bueno haciendo sexo oral.  

          -Nada de eso, Kara. No sabía hacer sexo oral y ni siquiera pude llegar al orgasmo. Un fiasco total la noche. 

    Todas nos reímos. 

         -¡No te deprimas, amiga! Esta noche seguro encontramos algo bueno y te olvidás del tal Sergio. 

         -De eso nada. Amelia ahora estará pendiente de que no la tenga chica y saldrá corriendo antes de que se la metan.  

          Nos hicimos más que reír hasta llegar a Congo, nuestro bar favorito de Palermo en donde se puede disfrutar de buena comida, buena bebida, buena música y de buenos hombres. 

          Al entrar nos sentamos las cuatro en nuestra mesa habitual al lado de la ventana y el mozo nos trajo el menú. Todas pedimos pizza y cerveza porque es lo más rápido y mientras más rápido comiéramos, más rápido podríamos beber sin que el alcohol nos afecte demasiado.  

         -El mozo que nos atendió debe ser nuevo porque no lo había visto antes. 

         -Yo no me fije en su cara pero si le vi el trasero y es digno de admirar –Amelia se echó a reír –. Beberemos la cerveza para después entrarle a los martinis.  

         -¿Has bebido antes de venir?  

         Pregunté dándole un trago a mi cerveza. La conocía demasiado bien. 

         -Un poco de tequila antes de salir de casa y una copa de vino en la casa de mi madre. No puedo ir a casa de ella sin alcohol encima porque me desespera.  

          A los quince minutos el camarero interrumpió trayendo las dos pizzas que ordenamos. Kara le sonrió y el pobre se puso tan colorado que incluso con las luces bajas se notó.  

         -Bien chicas, haré una boda estilo Estados Unidos en donde las damas de honor usan el mismo vestido y se paran al lado de la novia.  

         -¿Es una broma? Las damas de honor en las películas americanas siempre lucen horribles con esos vestidos ¿Te estás vengando porque en el verano nos fuimos a Ibiza y no pudiste venir por Jonatan?  

         -Nada de eso, Sara. Solo me parece una idea genial y algo diferente en Argentina –Kara y Melisa la observaron sin decir nada–. Pueden elegir el color ustedes aunque van a tener que ponerse de acuerdo porque tiene que ser el mismo para las tres y ya tengo un par de modelos que les va a ir como anillo al dedo.  

         -Mientras sea un vestido decente y no de un color chillón, no tengo problema con ello. 

    Añadió Kara.  

         -Yo tampoco pero no elijan el purpura porque odio ese color y que sea corto porque no me quedan bien los vestidos largos.  

         -Bueno, aunque todas somos bastantes diferentes a la hora de vestir creo que podemos ponernos de acuerdo, después de todo es la noche de Mel.  

        -Son las mejores amigas que alguien pueda tener.  

          Era totalmente cierto. Amelia y yos nos conocimos en la universidad, ella comenzó a estudiar leyes pero abandonó al poco tiempo para estudiar periodismo y le va muy bien. No perdimos el contacto y ella me presentó a su amiga Melisa a quien conocía desde la secundaria y enseguida nos caímos bien. Kara apareció al poco tiempo, en mi noche de recibida que resultó ser también su noche de recibida, sólo que como publicista. Ella no conocía mucha gente en Buenos Aires y enseguida formó parte de nuestro grupo de amigas.  

          No sé qué haría sin estas chicas.  

         Comimos, bebimos y reímos hasta que nos dolió el estómago. La música dejo de ser tranquila y se volvió más movida, lo que indicaba que era hora de tragos. Todas pedimos tequila a excepción de Mel que pidió una coca cola, no quería llegar borracha con su futuro marido y ninguna la cuestionó.  

          -Chicas, no miren pero en la mesa que está en diagonal de la nuestra hay dos hombres que están para comerlos y no dejan de mirar y sonreír.  

          Yo pude mirar hacia donde miraba Amelia y me di cuenta de que tiene razón. Están buenísimos.  

          -No me vayan a abandonar ahora. Además hay dos y necesitamos tres. 

          -Está bien. Sara tu puedes quedarte con uno porque es quien más necesita sexo y Amelia debido a tu mala experiencia te puedes quedar con el otro. Yo le haré compañía a Mel hasta que aparezca uno para mí.  

           Amelia estuvo de acuerdo y a mí no me dejaron opinar. Ella uso su truco de mover el cabello y sonreír y no paso ni cinco minutos que los chicos se acercaron a nuestra mesa. 

          -¡Buenas noches, señoritas! –dijo el rubio alto con una sonrisa coqueta–. Las hemos estado observando y nos preguntábamos si les importa que les hagamos compañía.  

          -En lo absoluto, traigan un par de sillas. Por cierto, soy Amelia –el rubio le tomo la mano y se la beso–. Ellas son Sara, Melisa y Kara. 

         -Un placer conocerlas a todas. Yo soy Ariel y él es mi amigo Luciano.  

         Ahora que los observaba más de cerca se veían más guapos que desde lejos. Ariel tiene el cabello oscuro entre lacio y rizado, alto, con una sonrisa digna de un Oscar y vestido de remera negra y jean que lo hacía ver muy despreocupado; mientras que Luciano es morocho, cabello corto a estilo militar, un poco más bajo que su amigo pero mejor vestido con camisa celeste con rayas blancas y jean negro. Si, definitivamente los dos están buenísimos.  

        Todas saludamos y los hombres se sentaron, no tardamos en congeniar con ellos, tampoco tardamos en que el tequila se nos subiera a la cabeza. Amelia simpatizó mucho con Ariel porque al parecer ellos dos estaban en su mundo, Luciano me estaba contando algo de su trabajo, diciéndome que es ingeniero en algo pero me perdí la parte en que dijo que tipo de ingeniero es. Amelia le cambió el lugar a Luciano para que él se sentara a mi lado y ella poder charlar mejor con Ariel; Melisa y Kara hablaban de la boda. 

         -¿Quién se casa? – preguntó Luciano. 

         -Yo, dentro de un mes. 

         -¡Felicidades! ¿Alguna más está comprometida?  

         Preguntó y me miró directamente a mí. 

         -No, las demás estamos solteras aunque Kara espera a alguien. 

          Dijo Amelia y luego de guiñarme un ojo centró su atención en Ariel, quien no se olvidó de declarar que tanto su amigo como él están solteros. 

          -¿A qué te dedicas, Sara? Si me permites decirlo, eres muy hermosa. 

          -¡Gracias! – traté de sonreír – Soy abogada. 

          -Vaya… mejor me voy con cuidado porque no quiero una demanda por acoso.  

           Me reí y tiré mi cabello hacía atrás. Luciano era simpático  ¿Por qué no? Necesito un poco de sexo y él parece más que dispuesto a complacerme. Estaba a punto de tirarle una indirecta cuando sonó su celular, lo atendió y le dijo a alguien en que mesa estamos.  Me sonrió y yo tomé otro trago de tequila ¡Diablos! Ya se me estaba subiendo la cabeza. 

          -¿Les importa si se une un amigo más al grupo? Acaba de llagar y no lo puedo echar.  

          -Es una excelente idea ya que el acompañante de Kara no va a venir y yo tengo una cita sexual con mi prometido. 

    Exclamó Melisa provocando risas y silbidos de todos en la mesa. 

          -Esa es nuestra chica –dije– Ve y diviértete.  

          Melisa salió de su lugar y luego de tirarnos besos se fue. Luciano incluyó a Kara en la conversación para que no se sintiera descolgada y eso me pareció muy considerado de su parte. 

           Yo centré mi atención en mi bebida pero creo que tomé más de la cuenta porque estaba viendo al hijo de mi jefe caminando hacía  nuestra mesa. Cerré los ojos un momento y al abrirlos me encontré con la mirada de sorpresa y la sonrisa perfecta de Facundo Kennedy.  

           -Por fin apareces, Facu. Pensé nos ibas a plantar de nuevo.  

         -Tuve que comer con mi hermano –me observó y yo no supe que decir–. Vaya, el mundo es un pañuelo. De todas las personas y lugares que hay en Argentina no esperaba verte a ti Sara. 

         -¿Ustedes se conocen? –Preguntó Luciano levantando una ceja. 

         -Sí, yo trabajo para el padre de Facundo en el estudio jurídico.  

         -Wow, sin que esto es una coincidencia –dijo Amelia y luego se presentó a sí misma y a nuestra amiga–. Ella es Kara… pero por favor, siéntate. 

          Jaló a Facundo hasta sentarlo al lado de Kara, ella saludó pero sin mucho interés. Ariel ordenó otra ronda de tequila mientras yo me sentía observada por Facundo. Luciano me estaba diciendo algo pero dejé de prestarle atención cuando los ojos marrones de Facundo me miraron. Un hombre guapo como él no ayudaba a mi celibato.  

         Llevaba jeans y una camisa negra que le sentaba de maravillas y su cabello tan alborotado que me daban ganas de pasar mis manos sobre él… mejor dejaba de pensar en ello. Mi objetivo es Luciano, no el hijo de mi jefe.  

         -Hora de bailar –gritó Amelia y arrastró a Ariel con ella–. Todos.  

            Luciano se levantó y con una sonrisa me tendió su mano, yo la acepté y seguimos a nuestros amigos con Facundo y Kara siguiéndonos por detrás.  

           Amelia adora bailar y al parecer a Ariel también le gusta porque no tenía problemas en seguirle la corriente. Yo me dejé llevar por la música y Luciano me acercó más a él tomándome por la cintura. Le pasé los brazos por el cuello sin dejar de reír y nos dejamos abrazar por la música. Observé a Kara haciendo su paso reservado ya que no le gustaba moverse demasiado porque la hacía sentir como una cualquiera.  

         Tan diferentes somos las cuatro que a veces me sorprendía que nos lleváramos tan bien. Kara es la más reservada de las cuatro, ella nunca usaba vestido, ni mostraba escote pero su cabello rubio natural y esas pecas que tenían en la nariz sumado de sus ojos azules hacía que llamara la atención de los hombres; Melisa prefería los jeans y las zapatillas antes que los vestidos y los tacos pero no tenía problemas en usarlo mientras no tuviera que bailar y mostraba ser una persona muy segura de sí misma al llevar su cabello negro corto estilo hombre que le quedaba genial con su rostro pequeño y sus ojos negros; a Amelia le gusta mostrar, coquetear y divertirse. Su vestido corto de color dorado lo decía todo y al parecer Ariel entendía el mensaje porque aunque ella tenga unos ojos verdes preciosos, lo que los hombres miraban eran sus perfectos pechos y ella estaba encantada con ellos ¿Qué hay de mí? Me gustan los tacos y la ropa elegante, amo los vestidos y me encanta bailar pero prefiero mostrar las piernas antes que el escote y no me gusta llamar tanto la atención, al menos no siempre.  

        Seguí bailando con Luciano sin querer mirar a Facundo. Amelia me arrancó de los brazos de mi acompañante para que nos pusiéramos a bailar juntas. Ya era costumbre nuestra abrazarnos e ir hacia abajo meneando el trasero y obviamente los chicos estaban disfrutando del espectáculo porque no dejaban de silbar. Ariel arrastró a Amelia a sus brazos nuevamente y ella se fue encantada, pero cuando Luciano se me acercó me da cuenta que estaba un poco mareada así que me disculpe para ir al baño.  

       Beber y bailar ya no era como antes. Me hacía sentir vieja tener ese pensamiento.  

        Por fortuna no vomité, si me mareé un poco con las luces blancas y me vi en los espejos de las paredes que tenía el maquillaje corrido por lo que me lo retoqué antes de salir en busca de los demás ¿Por qué no puedo sacarme de la mente a Facundo Kennedy? Había evitado mirarlo bailando con Kara pero su presencia me ponía nerviosa porque sentía su mirada clavada en mí.  

        Cuando regresé a la pista de baile vi a Luciano bailando con Amelia, no sé en qué momento se intercambiaron las parejas ya que Kara estaba con Ariel, ambas parecían encantadas y no dejaban de sonreír. Si bien, no había rastros de Facundo, tal vez estaba por ahí con otra o se había ido. Tampoco era como si importara. 

         Me senté en nuestra mesa para recomponerme y una copa de agua apareció en frente de mis ojos. 

         -Bebe el agua y te hará sentir un poco mejor –Facundo estaba en frente de mí sonriendo y se sentó a mi lado–. Espero que no te importe que Luciano y tu amiga estén bailando juntos, es que a ella le interesa él y parece que a él también.  

         -No, no me importa –tomé el agua sin mirarlo–. No necesitás hacerme compañía, el mareo se me pasará y volveré a la pista.  

         -Debo admitir que me sorprendió verte beber tequila como una experta y verte bailar tan sexy con tu cabello suelto. Pensé que eras de las que no les gusta divertirse y están obsesionadas con el trabajo. 

         -Estoy obsesionada con mi trabajo pero me gusta divertirme de vez en cuando. Que sea seria en la oficina, no quiere decir que también lo sea fuera de ella. 

         -Sin dudas las apariencias engañan ¿Te sientes mejor?  

          -Sí, ya me siento mejor –tomé lo que quedaba de agua– ¿Por qué no vas a buscar a una mujer para llevártela a la cama en lugar de estar aquí conmigo?  

          -Porque es a tú a quien quiero llevar a la cama pero como sé que no estás dispuesta, por lo menos vamos a bailar un poco y te puedes frotar conmigo todo lo que quieras. Prometo no quejarme. 

          -¿Para qué? Tendrás una erección y me echarás la culpa por provocarla y no poder bajarla.  

          Facundo rió y sin darme tiempo me arrastró a la pista. Me gusta bailar y el perfume de él era embriagador, me dejé llevar por la música. Brazos fuertes me sostenían y el alcohol me hacía sentir perdida. Traté de no cerrar los ojos pero era un caso perdido, estar en los brazos de Facundo se siente bien como si fuera mi lugar y aunque probablemente me arrepentiría de estar bailando con él y me regañaría a mí misma por los pensamientos que estoy teniendo, le podría echar la culpa al alcohol ¿O no? 

    





   





 

      

    Capítulo 4 

      

         Había soñado con Sara desde que la conocí. Me intrigaba pero me alejaba de ella pensar que era una mujer controladora y fría, no podría haber estado más equivocado o tal vez se mostraba tan liberal y despreocupada debido a la cantidad de alcohol que había bebido.  

         Cuando la vi en la mesa con mis amigos no supe que pensar de ella. Estaba con el cabello suelto y sus labios estaban pintados de rojo, mi nuevo color favorito pero fue luego cuando la observé bailar en la pista, tan desenvuelta, sexy y sonriente que quede cautivado por ella; tanto que estuve a punto de arrancarla de los brazos de Luciano, así que cuando la vi que iba al baño pensé que era mi oportunidad. Luciano solo buscaba sexo y le daba lo mismo con que chica fuera así que no tuvo problemas en bailar con Amelia, Ariel estaba interesado en Kara y como ella no estaba interesada en mí, no hubo dificultades al cambiar de pareja.  

         Ahora que la tenía en mis brazos moviéndose no podía estar más excitado porque era imposible. Lo único que deseaba era besar sus perfectos labios, arrancarle el vestido y hacerle el amor hasta oírla gritar mi nombre…pero Sara no es una mujer fácil y me jugaba en contra ser el hijo de su jefe, además estaba un poco borracha y no me iba a aprovechar de ella.  

        Me gustaba verla desinhibida. Mi pene estaba empujando duro en mis pantalones e iba a tener que llamar a alguna mujer que me haga el favor o masturbarme pero de una cosa sí estaba seguro, Sara Champell no iba a salir de mi cabeza tan fácilmente.  

         -¿Quieres que te lleve a tu casa?  

          Le susurré al oído dejándome embriagar por su perfume. Quería llevarla a mi cama pero no era una opción, al menos no esta noche y no puedo seguir con ella, me iba a volver loco por completo.  

          -¿Mis amigas?  

          -La rubia desapareció con mi amigo Ariel hace unos quince minutos y tu otra amiga está bailando muy abrazada con Luciano detrás de nosotros.  

          La princesa de hielo se apartó de mis brazos y volteó para encontrarse con la escena de su amiga con mi amigo. Se acercó a ellos, le dijo algo a su amiga y ésta sonrió, Luciano la abrazo y le beso la mejilla; cinco minutos después Sara estaba a mi lado nuevamente.  

          -Amelia se va con tu amigo.  

          Salimos al bar y estaba bastante frío, si bien Sara no parecía sentir el aire fresco de la madrugada.  

          -Espero que realmente no te importe que tu amiga se quedara con Luciano. 

          -¿Por qué iba a importarme? Tu amigo no era de mi interés. Tal vez buscaba un poco de sexo pero no iba a pasar nada con tu amigo, es atractivo pero no había química, al menos no de mi parte. Es más del tipo de Amelia. 

          Le abrí la puerta del auto y ella subió, con dificultad se colocó el cinturón y yo tomé mi lugar frente al volante. 

          -Si quieres un poco de sexo yo estoy más que dispuesto, aunque será una noche cuando no estés borracha. 

          -Primero: no me voy a acostar contigo, eres el hijo de mi jefe. Segundo: Hay muchos hombres en el mundo. Tercero: No estoy borracha. No quisieras verme borracha – apoyó la cabeza en asiento – .Solo me maree por mezclar y bailar en un lugar cerrado pero con el vaso de agua y el poco aire que tomé el mareo se fue.  

         -Bien, entonces podemos tener sexo –ella me miró como queriéndome sacar los ojos e hizo que me divirtiera un poco– ¿Qué importa que trabajes para el viejo? Es solo sexo, después podemos hacer de cuenta que no pasó nada y mi padre no tiene por qué enterarse. No le cuento mi vida sexual ¿Acaso quieres una relación?  

          -Por supuesto que no quiero una relación. Éstas complican todo y me gusta mi vida tal cual esta y no hablemos más del tema. Tú me llevas a mi casa, luego te vas a la tuya y el lunes nos saludamos como si este fin de semana no hubiera pasado.  

          Intenté protestar pero no dije nada. Era más testaruda que una mula y no iba a cambiar de opinión, al menos no esta noche. Ahora que había visto su lado “salvaje” por así decirlo, quería descubrir más cosas de ella dentro de la cama. Con un poco de paciencia la tendría y las que se hacen rogar, son con las que más disfruto en el plano sexual.  

        Llegamos al edificio de su departamento. Ella se desabrochó el cinturón pero antes de bajarse se quiso sus zapatos, rojo como el fuego. Yo bajé y le abrí la puerta, ser caballero nunca estaba demás  

         -Te queda bien el rojo. 

         Le dije en cuanto se bajó de mi auto. 

         -Es mi color favorito y va bien con mi piel –sonrió– ¡Gracias por traerme! Espero no haberte desviado del camino de tu casa. 

         -No es nada princesa de hielo. 

         Sonreí y ella me miró sorprendida. 

         -¿Cómo me has dicho? 

         Sin tacos tenía que mirar un poco hacía abajo para verle los ojos. Me causó gracia su expresión y no creo que le haya gustado que le pusiera ese apodo. 

         -Es mi apodo para ti. Es la impresión que tengo de ti, nena –cerré la puerta de mi auto –. Va con cariño. 

          Me pareció que iba a decir algo pero se cayó la boca. En cambio, se me acercó y acorraló contra el auto, primero pensé que me iba a sacar los ojos con sus uñas pero no, paso sus manos por mi pecho, agarró el cuello de mi camisa y me jaló hacía ella. No fue un beso tierno o tranquilo, todo lo contrario y no pude hacer más que pasar mis manos por su hermosa cintura y atraerla hacía mi cuerpo, me abrí camino dentro de su boca en busca de su lengua y ella acarició la mía en cuanto se encontraron. Estos labios eran como ir al cielo, su aroma a flores y a mujer me estaba haciendo difícil controlarme, tanto que no me importaba que estuviéramos juntos en medio de la calle.  

         Tomé su magnífico trasero, ella dejó mis labios y mordió el lóbulo de mi oreja haciéndome desfallecer, estaba a punto de decirle que subiéramos a su casa pero ella hablo primero. 

          -¿Qué tan princesa de hielo soy ahora? –abrí mis ojos y ella se apartó con una sonrisa– ¡Nos vemos el lunes, nene!  

         Así desapareció la fantasía, dejándome excitado, con el aroma a su perfume y sumamente desconcertado. Bien, me lo tenía merecido por haberle dicho princesa de hielo y aunque me había demostrado ser puro fuego, no le cambiaría su apodo. Es más, tendría que llamarla así más seguido.   

         Acomodé mi camisa y subí al auto, me vi en el espejo pensando que mi cara estaría manchada de pintura roja  pero no fue así, debe usar esos lápiz labial que no se salen al menos que sea con crema ¿Cómo sé eso? Una con la que tuve sexo me lo dijo después de haberla besado sin mancharme el rostro. Siempre se aprende algo nuevo.  

         Al llegar a mi departamento tire las llaves sobre la mesa de la entrada y fui a mi vitrina de bebidas para servirme un whisky. Puse hielo y llené el vaso hasta la mitad.  

         Sara me dejó desconcertado y queriendo más y no me iba a quedar con las ganas. Si ella quiere jugar, vamos a jugar y no sabe con quién se metió porque va a terminar en mi cama o me dejo de llamar Facundo Maximiliano Kennedy.  

         Terminé el whisky de un trago y en mi habitación me despojé la ropa, ya en bóxer me tiré a la cama grande y metiendo la mano dentro de mi bóxer tomé mi pene. La imagen de la boca de Sara se me vino a la mente e imaginé que la que acariciaba mi miembro era ella con su boca y no mi mano. Me dejé llevar, despacio y aumentando el ritmo, con un zumbido en mis oídos pensando que era la voz de Sara diciéndome: “¿Te gusta? Pídeme más” ohh… lo quería todo, me gusta todo y más si ella estaba ahí. Acelere mis movimientos con la mano y alcé la pelvis liberando mi orgasmo. Cuando abrí los ojos la imagen de Sara desapareció justo al momento que mi cuerpo se relajaba por completo.  

        Ya tomé una decisión, iba a seducir a Sara sin importarme que trabaje para mi padre. Tal vez estaba siendo un poco egoísta pensando solo en mí pero no me importa, ella me desea y encontraría la forma de convencerla de que tener sexo conmigo no va a interferir con su trabajo y no tiene por qué hacerlo.  

         Al otro día me desperté con el sonido de mi celular y rogaba que no fuera mi padre porque no tenía deseos de hablar con él. Lo llamé el viernes para decirle que todo estaba muy bien y luego colgué porque yo estaba entrando en una reunión, él no volvió a llamar y yo no iba a llamarlo hasta mitad de la semana ya que pensaba mandarle un informe por mail detallando como van las cosas en su estudio, bueno en realidad voy a hacer que Karina lo redacte.  

         -¡Hola!  

         Ni me molesté en mirar la pantalla para saber quién llamaba, ni siquiera mis ojos estaban abiertos. 

          -Facundo, dime que tienes el número de Amelia.  

          -¿De quién?  

          -Amelia, la amiga de la empleada de tu padre. 

          -¿Por qué iba a tener el número de ella?  

          -Porque conoces a su amiga. Puedes conseguirlo ¿No? Se fue sin decirme nada, me desperté y ya no estaba. 

          -¿Luciano, desde cuándo quieres el número de una mujer con la que tuviste sexo? – me incorporé un poco y vi que eran las diez de la mañana – Siempre te quejas cuando las mujeres quieren darte su número porque te sientes como un cerdo al recibirlos pero no usarlos.  

          -Lo sé pero es diferente esta vez. No solo tuve el mejor sexo de mi vida, me divertí y al estar con Amelia descubrí algunas cosas… bueno, no voy a entrar en detalles. El punto es que quiero su número porque deseo otra noche de sexo con ella.  

          -¿Quieres salir con ella? 

          -No estoy hablando de una relación seria, estoy hablando de sexo. Sabes que yo no apoyo mucho tu juego con las mujeres porque no me va acostarme con la misma más de una vez pero Amelia… fue explosiva y no creo que me alcance con un par de veces. 

          -Yo no tengo tanta relación con Sara como sacarle el número a su amiga. Ya conoces a las mujeres –Sara me iba a mandar al demonio si le pido el número de su amiga para mi amigo– pero veré que puedo hacer. Le diré que quieres ver a su amiga de nuevo, ella se lo dirá a Amelia y de ahí veremos. 

          -¡Gracias! 

         -Luciano, no te hagas ilusiones porque si se fue sin decirte nada es que dio por terminada la noche.  

         -Ni que me lo digas, de todas formas voy a insistir un poquito. 

         -Te llamo cuando tenga noticias.  

         Nos despedimos y colgué ¿Qué le habrá hecho la tal Amelia a mi amigo en la cama para que él quedara tan alucinado? No le pregunté porque no solemos hablar de esas cosas como las mujeres que se cuentan los detalles sin problemas. Sea lo que sea espero que se lo haya enseñado a Sara o viceversa. Oh si, la decisión de seducirla ya estaba tomada.  

         Sara Champell no se me iba a escapar.  

    





   





 

    Capítulo 5 

      

        El lunes llegué a “Kennedy & Asociados” a la ocho y treinta en punto con una gran dosis de cafeína en la sangre. Le sonreí a Karina que a pesar de ser tan temprano estaba animada como de costumbre. 

         -¡Buen día, señor… Facundo!  

         -¿Qué tal, Karina? Ya vas aprendiendo a no decirme señor –ella sonrió– ¿Sara ya ha llegado?  

         -Sí, está en su oficina.  

          Le guiñé un ojo y fui directo hacía la princesa de hielo. Esta vez no se me iba a escapar. La seducción comenzaba.  

         La encontré sentada en su silla con una carpeta en la mano pero con la mirada fija en la ventana. Parecía que estaba a miles de kilómetros de aquí y lucía tan sexy, peligrosa y deseable. Hoy estaba de nuevo con su cabello recogido y llevaba traje de chaqueta y pantalón gris con una camisa celeste, esos colores apagados no me parecían tan sexy pero aun así no apagaba mi excitación.  

          -No necesitas pensar más en mí, cariño. Ya estoy aquí.  

          Ella volteó sorprendida y si las miradas mataran yo estaría más que muerto.  

           -Acabo de entregarle un informe a Karina detallando todo lo que ha pasado en el estudio la semana pasada. Se lo debe estar mandando a tu padre por mail así que ve y pídele que te lo envíe a ti también y ahorramos tiempo. 

          -Me has ahorrado el trabajo porque el viejo me llamo el viernes pidiendo detalles y le dije que el lunes los tendrías.  

         -Todo resuelto –se sentó detrás de su escritorio de vidrio y comenzó a teclear algo en su computadora– ¿Se te ofrece algo más? 

    Me miró con esa mirada fría y dura.  

         -Pensé que habíamos hecho una tregua y nos trataríamos mejor. 

         -Es difícil cuando te muestras tan arrogante. 

         -¿Ahora qué he hecho? Trato de ser amable y me acusas de querer seducirte, no te lo niego pero no me vez que este obligando o… ¿Quieres que te persiga?  

          Su mirada estuvo a punto de hacerme soltar una carcajada pero la contuve y la mire serio. 

          Se puso de pie furiosa 

        -Yo no soy una histérica que se hace la difícil. Si quiero algo, voy por ello y tú  no me atraes tanto como para que vaya tras de ti. 

        -¿De verdad? –me acerqué a su escritorio y ella me siguió con la mirada, se apartó cuando me puse en frente de ella– Veamos que tanta resistencia pones. 

         Sin darle tiempo de reaccionar la tome de la cintura y uní mis labios con los de ella. La atraje hacia mi cuerpo sin soltar su cintura, ella intentó zafarse pero yo no se lo permití y luego de un par de largos segundos su cuerpo se relajó, puso su mano en mi cabeza y me devolvió el beso.  

          Yo estaba que echaba humo por todas partes. Coloqué mis manos en su trasero y la empujé suavemente contra la pared, ella emitió un gemido y su lengua siguió jugando con la mía frenéticamente. Me atreví a meter mis manos por debajo de su camisa y ella se estremeció, yo sonreí sobre sus labios y saque mis manos para desabrochar la camisa, ella no puso quejas alguna por lo que bajé mi boca a su cuello al mismo tiempo que mis manos capturaban sus pechos; no eran muy grandes pero si firmes y deseables. Me separé un segundo para observar el corpiño de encaje blanco, solo eso y ya estaba más duro que antes.  

         Sara me volvía loco y antes de que protestara y comenzara a insultarme de nuevo acerqué mi boca a sus pechos y los bese por encima del encaje, ella acariciaba mi cabeza mientras mi boca se deslizaba por su estómago y continuaba bajando… 

          -Eres tan hermosa… 

          -Espera… se apartó un poco. Esto no… está bien –me puse de pie y ella comenzó a abotonarse la camisa–. Estamos en mi oficina y…  

    Me acerqué por detrás y pegué mi cuerpo con el de ella.  

          -¿Me vas a decir que no te excita que alguien pueda entrar y vernos? – le besé el cuello y mi mano le desabrochó el pantalón, tomando dirección hacía su monte de venus, ella gimió y acaricié su feminidad completamente depilada – ¿No te excita que te esté masturbando ahora mismo y que alguien del edificio del frente pueda vernos a través de tu gran ventana?  

         Seguí moviendo mi mano, no sé de donde saque tanto autocontrol porque ahora solo quedaría sacar mi pene y hundirme en ella. Ella comenzó a gemir un poco más y yo moví mi mano más rápido, arriba y abajo y en círculos masajeando su clítoris.  

         No podía evitar excitarme al pensar que alguien del edificio del frente podría estar observándonos. Lo admito, me gusta que me miren tanto como me gusta mirar.  

         -Esto… ¡No pares! 

         Asomé mi sonrisa de triunfo al oír esas palabras salir de su encantadora boca. Recostó su cabeza en mi hombro mientras se dejaba llevar por su orgasmo.  

          Saqué mi mano y le abroché el pantalón, con cuidado me aleje de ella y me fui hasta la puerta. Estaba tan excitado que dolía, deseaba penetrarla sobre su escritorio pero no,  un hombre sensato como yo debe retirarse antes que algo vuele por la cabeza.  

         Cuando abrí la puerta, ella parpadeo sorprendida pero no se movió, podía ver que seguía afectada por el orgasmo. Verla así débil, con la boca roja por mis besos y la camisa mal prendida me hacía querer sacar la bestia dormida, tirar todas las cosas del escritorio y poseerla ahí mismo pero no lo voy a hacer, ahora no. 

          -Me alegra haberte relajado. Cuando quieras podemos repetirlo pero la próxima será en una cama y los dos estaremos desnudos ¡Qué tengas un hermoso día, princesa de hielo!  

          Sin más, con una sonrisa y una erección salí de la oficina. Me dolía el miembro  pero valía la pena el maldito dolor.  

           ¿Qué había hecho? No solo correspondí el beso de Facundo, sino que deje que me masturbara en mi oficina, en plena mañana y frente a la ventana con las cortinas abiertas… encima le había rogado. Perdí la cordura por completo.  

           Cuando recuperé el movimiento de mis piernas me abroché bien la camisa, al mirarme al espejo vi mi cara de haber tenido un orgasmo… uno muy bueno debo decir. Ese hombre sabe cómo usar los dedos…. ¿Pero que estoy diciendo? Definitivamente debo hacer que me examinen la cabeza con urgencia.  

         Me gusta el sexo, me gusta experimentar cosas y he disfrutado del sexo tanto que hasta he llegado a hacer un trío, la primera vez con un hombre y otra mujer y después con dos hombres. Fue excitante y lo volvería hacer si se diera la oportunidad pero siempre fue en privado. Me sentí tan excitada al imaginarme a alguna persona observándome en el edificio del frente, si bien también me horrorizaría que alguien me dijera algún comentario después ¿Qué clase de abogada soy si tengo sexo en horario de trabajo? Mi trabajo, debo pensar en ello.  

          Admito que Facundo está para comérselo, que a pesar de su arrogancia me atrae mucho. Me gusta la seguridad que tiene en sí mismo aunque me saca de las casillas cuando habla. Estoy segura que tener  sexo sería algo muy pero muy placentero pero no, es el hijo de mi jefe y poner en riesgo mi carrera a causa de un pene y de una linda sonrisa no entra mis planes. Tendría que evitarlo.  

          Me senté con calma en mi silla, busqué mi cartera en el cajón de la derecha de mi escritorio y me retoqué el cabello y el maquillaje. Asunto resuelto, hora de regresar al trabajo.  

         Cerca de las siete de la noche llegué a casa, por fortuna durante el día anduve muy ocupada de aquí para allá y no pude pensar en lo que había pasado en la mañana. Ahora debía encontrar otra cosa para no pensar en ello.  

         Tiré las cosas en el sillón, me senté para quitarme los zapatos y escuché otro mensaje de mi madre preguntando en donde estaba que hacía tiempo que no hablábamos. Seguía sin ganas de hablar con ella ¿Soy una mala hija por no devolverle las llamadas y no pasarle mi número nuevo de celular? Tal vez me vaya al infierno por ello, la verdad  no me interesa. Ella no se preocupa por mí, solo se siente sola porque sus amigas están cansadas de ella y lo digo porque yo misma las escuché hablando mal de mi madre y la defendí, pero solo para poner en su lugar a esas cacatúas que se quejan hasta de sí mismas.  

         Busqué el teléfono para pedir comida, no hice las compras y no hay nada en la heladera. Ordené que me trajeran media docena de empanadas de jamón y queso y una coca cola light, aunque no soy de las que hace dietas me gusta más la coca cola light que la tradicional. Como tardarían una hora en entregar el pedido, me recosté en el sillón para relajarme o al menos eso estaba intentando hacer cuando sonó mi celular. Lo dejé que sonara y se perdiera la llamada, sea quien sea tendría que esperar a hablar conmigo porque en este momento no estoy siendo una persona muy sociable.  

         El celular volvió a sonar dos veces más, a la tercera lo agarré y un número desconocido apareció en la pantalla ¿Y si era mi jefe llamando desde otro teléfono? Rápidamente me incorporé y respondí. 

          -Por fin respondes, mujer. Iba a seguir llamando hasta que agarraras el celular. 

          De todas las personas en el mundo, tenía que ser precisamente el hombre que trataba de sacar de mi cabeza.  

          -Lamento que hayas tenido que esperar pero estoy en mi casa descansando. Sea lo que sea que tengas que decirme, hazlo mañana. No estoy de ánimos para discutir de trabajo ahora. 

          -Cariño, no te llamo para hablar de trabajo – suspiré – .Me preguntaba si podrías darme el número de teléfono de tu amiga Amelia.  

          ¿Acaso escuché bien? No, creo que realmente me había dado la cabeza contra algo y no me da cuenta. Si lo tuviera al frente, lo golpearía con la hermosa lámpara verde manzana que tengo ubicada en la mesa junto a la ventana pero no, la lámpara es demasiado hermosa y él no lo vale. 

         Debía estar tranquila, si me mostraba alterada pensaría que me importa y no es así. 

         -No, lo siento, no ando dando el número de mis amigas sin su permiso. La llamaré para preguntarle si quiere que te lo dé y si dice que si te aviso o le daré tu número a ella para hablen directamente sin que yo tenga que hacer de intermediaria.  

         Eso era no tener escrúpulos. Buscarme para tener sexo, besarme y masturbarme en la oficina y luego llamarme para pedirme el número de una de mis mejores amigas era el colmo. Idiota igual que todos.  

          -¿Qué? No, no le des mi número porque no estoy interesado en hablar con ella ¡Diablos! Ni la conozco. Mi amigo Luciano quedó fascinado con ella y se decepcionó mucho despertarse solo en la cama y no haberle pedido el número de teléfono y ahora me da lata para que se lo consiga, como sabe que nos conocemos… ¿Podrías hacerme ese favor? 

          No sé porque sentía alivio al saber que él no era el interesado pero aun así lo que había dicho era la verdad. Las chicas y yo teníamos el acuerdo de no pasar números sin el permiso de la dueña y no iba a faltar a mi palabra bajo ninguna circunstancia.  

         -Mira… lo que dije no lo decía por ti, es un acuerdo que tenemos mis amigas  y yo. Dame el número de tu amigo y se lo doy a Amelia, si ella está interesada se pondrá en contacto con él o me dirá que le dé su número.  

          -Pensé que podías estar celosa de… 

          -De nada, tu y yo nos somos nada y puedes salir con quien se te dé la gana que no me importa.  

          -De acuerdo, salgamos o mejor iré a tu departamento y prepararé la cena. Soy un gran chef.  

          -Lo siento, tengo una cita con el sofá justo ahora.  

          -¡Genial! Podemos hacer un trío, en quince minutos estoy ahí… 

          -En veinte minutos vas a estar rodando por las escaleras si apareces en mi puerta y yo no amenazo solo por hacerlo.  

          -Me gusta tu carácter, Sara… tu rechazo solo aumenta mi interés. Después de lo que pasó en la oficina no dejo de pensar en cómo mi miembro te poseería sobre tu escritorio –mi cuerpo ya estaba respondiendo a esas palabras–. Sara, deseo hacerte tantas cosas que no te das una idea. Hay muchos juegos que me gustaría practicar contigo si me dejaras. Es solo sexo, no tengo intención que mi padre se entere, ni malgastar mi tiempo en una relación.  

          Me encantaría poder decir que sí, tal vez si lo hubiera conocido en algún bar o por ahí no tendría problemas con intercambiar sudor con él porque a pesar de su arrogancia es guapo, duro como roca y sabe usar las manos tanto como la boca ¿Con que cara miraría a mi jefe después? Facundo dice que su padre no se va a enterar y puede que no lo haga pero lo seguiré viendo y recordando que me acosté con su hijo. 

          -La respuesta sigue siendo no, no voy a cambiar de opinión. Hay muchas mujeres por Buenos Aires que estarían más que dispuestas en complacerte, ve a buscar alguna que no te dé tantas complicaciones.  

          -Me gustan las complicaciones… 

          -Bien, ve a buscar a alguna que no trabaje para tu padre. 

          Iba a colgar pero Facundo me ordenó que no cortara y yo obedecí como una idiota pero solamente porque ya no hablaba de nosotros.  

          -Te daré el número de Luciano…  

          -De acuerdo.  

          Agarré el anotador y la lapicera y escribí la serie de números que me dicto Facundo. Estaba más que segura que Amelia no lo llamaría pero no perdía nada con intentarlo. 

          -Se lo daré apenas hable con ella pero dile a tu amigo que no se haga ilusiones. Si ella se fue sin decir nada es porque no está interesada en volver a verlo, de lo contrario suele quedarse hasta el desayuno.  

          -Yo pienso igual pero él no escucha, por lo menos vea que he hecho esfuerzos en conseguir el número.  

          -Bien ¡Adiós!  

          -Espera… Cuando te acuestes esta noche, piensa en mí. Imagina que mi boca y mi lengua te acarician el cuerpo, empezando por el cuello y bajando hasta esa parte tan sensible que caracteriza a las mujeres. Imagina como sería que mi miembro te penetre por completo y te haga gritar de placer –los pelos se me endurecieron de la excitación–, piensa en eso y cuando te invite a salir de nuevo me dirás que si porque quieres probar mi cama. 

          Maldecía en mi cabeza y me contuve para no mostrar lo mucho que me afectaron sus palabras. Tendría que haber colgado pero no tuve tanta fortaleza para matar mi curiosidad.  

          -Muy bien  y tu piensa en mi mano masajeando tu miembro duro y mis labios en tu cuello mientras mi dientes te muerden la piel para hacerte enloquecer, percibe como baja mi boca por tu cuerpo hasta tomar por completo tu pene y me observas chupándotela con mucho placer… 

          -¡Maldición, Sara!  

          -Luego vuelve a la realidad y mira que como eso no está pasando, podrás consolarte con otra y olvidarte de mí ¡Buenas noches!  

          Corté antes que termináramos con sexo telefónico, nunca lo había probado y no lo iba a hacer, menos con Facundo. Me dejó excitada en la oficina y ahora también pero al menos esta vez le pude devolver el golpe y me sentía tan satisfecha que mi humor mejoró un poco, tanto como para hablar con Amelia.  

          Me sorprendió saber que se fue sin despedirse del tipo, eso solo significaba que la pasó muy mal o que la pasó realmente bien, tan bien como para temer involucrar sus sentimientos. Amelia se hacía la dura, la no creyente en el amor y al sexo desenfrenado pero solo porque no aceptaba su faceta romántica, le gustaba ocultarla y salir corriendo cuando amenazaba en aparecer. Ella lo negaba pero yo la conocía demasiado bien como para saber que no estaba siendo sincera, así que yo no comentaba nada porque a pesar de ser su amiga no debía meterle presión ya que Amelia no reaccionaba bien ante ella.  

          Mi momento de descanso en el sofá de mi casa estaba arruinado y todo por culpa del idiota de Facundo ¿Por qué no se buscaba otra para molestar?  

          Ya intranquila me levanté, me calcé las pantuflas con orejas de conejo rosa que Melisa me regaló el año pasado para mi cumpleaños junto con un conjunto sexy de ropa interior. Al llegar a mi dormitorio debatía entre llamar a mi amiga o no. Si la llamaba tardaríamos horas en cortar porque siempre un tema llevaba a otro, primero los hombres para saltar sobre zapatos y terminar hablando de salidas ¡No! Mejor esperaba a verla en persona en nuestro almuerzo de los viernes, de paso estarían las otras dos locas para actualizarlas. El amigo de Facundo podía seguir esperando un poco más, si es que Amelia decidía llamarlo, de lo contrario le iban a salir canas esperando. 

          Me recosté en mi cama de roble decorada con sábanas blancas y mirando el techo trate de sacar de mis pensamientos Facundo y perderme por ahí. Cuando me estaba por dar por vencida y tomar una ducha de agua fría sonó el teléfono. Podría haber pensado que era Facundo pero como era el teléfono fijo que sonaba lo creía poco probable.  

         Estiré mi mano y tomé el teléfono.  

         -Sea quien fuese espero que sea para algo bueno.  

         -Ese depende de a que refieras con algo bueno, nena. He intentado hablar contigo todo el día de ayer y el de hoy sin mucha suerte.  

         -Lo siento, Amelia. El día fue de locura y ni me molesté en revisar mis mensajes.  

         -Suerte para ti no te dejé ninguno.  

         -Ya estás hablando conmigo así que dime que paso porque si has estado todo el día insistiendo es que es algo importante.  

         -Lo que pasa es que no dejo de pensar en Luciano. Tuve el mejor sexo de mi vida y cuando digo el mejor, lo digo en serio – la escuché suspirar – .Perdí mi virginidad a los dieciséis años con un idiota y en los últimos once años no he hecho más que disfrutar del sexo pero anoche… ¡Dios! Me besó, me acarició y jugó conmigo llevándome al límite, tuve que rogarle para que me penetrara y tuve un orgasmo de esos que dices: “Cielo santo, es lo mejor de la vida” No me había pasado con ninguno de los quince hombres con los que he estado. Sí, me han besado y acariciado pero ninguno y repito ninguno me había llevado a ese límite. Once años teniendo sexo y fue la primera vez que tuve múltiple orgasmos ¿Crees que es posible? Ya le puse de sobrenombre el Dios del sexo.  

         -Oye, loca… espera un segundo. Demasiada información junta me ha nublado el poder de pensar.  

         -Ohhhh… Sara, de ahora en adelante seré más abierta a expresar lo que me gusta cuando me acueste con hombres. No voy a dejar que me penetren hasta que no aguante más.  

         -¿No vas a volver a ver a tu Dios del sexo?  

         -No, por supuesto que no. Los hombres tienen el ego por el cielo cuando se acuestan con una mujer linda, si le digo que estuvo genial en la cama no se baja más de esa burbuja. 

         -¿Por eso te fuiste antes del desayuno, sin ni siquiera despedirte? 

         -Claro… ¡Espera! ¿Cómo sabes eso? Yo no te lo he contado…  

         -No, Facundo me lo contó porque Luciano lo llamó desesperado por conseguir tu número. Facundo estaba sorprendido ante la actitud de su amigo por querer ponerse en contacto con una mujer luego de tener sexo, lo que quiere decir que tú también lo dejaste alucinado.  

         -¿De verdad? Eso es algo nuevo para mí, generalmente quieren repetir pero ninguno se toma tantas molestias para conseguir mi número. Me siento halagada pero no pienso dárselo y tú tampoco. Prefiero recordarla como una noche asombrosa con un hombre atractivo que sabe cómo complacer a una mujer. Seguiré explorando la sexualidad con otros hombres.  

          -Te juro que no te entiendo. Generalmente las mujeres buscamos un hombre que nos haga perder la cabeza en la cama y que sepa como complacernos, tú lo consigues pero no lo quieres ver más, prefieres dejarle el lugar a otras y seguir acostándote con hombres por ahí; incluso con algunos que no saben ni lo que es el clítoris.  

           La escuché reír. De verdad que no podía entenderla pero supongo que ni ella misma se entiende. Solo espero que no se arrepienta más adelante cuando se acueste con un hombre y no pueda complacerla como Luciano, o que lo hizo, pero podría encontrarse con un hombre ocupado y eso la desilusionaría.  

          ¿Facundo sería en la cama tan complaciente como Luciano? No tendría que hacerme esas preguntas estúpidas y lo sabía pero a veces son inevitables. Debo recordar que él está fuera de mis límites por lo que está prohibido.  

         Las cosas habrían sido tan diferentes si hubiera conocido a Facundo Kennedy en una salida por ahí o en la calle o un McDonald. Tuve la mala suerte de que el hombre que me pone la piel de gallina, me hace transpirar con solo una mirada y que besa increíble, sea el hijo de mi jefe ¿Fui mala persona en el pasado que me castigaba así el destino? ¿Ignorar los mensajes de mi madre y no llamarla era pecado? ¿Ser adicta al chocolate era tan malo como para el destino me castigue? Sin dudas algunas mujeres no tenemos suerte.  

         Tenemos que soportar la depilación, usar cremas y hacer ejercicios para evitar engordar, que aparezcan varices y la muy odiada celulitis ¿Acaso no merecemos una recompensa por todo eso? Al parecer yo no porque el único hombre que ha llegado a atraerme con solo sentirlo cerca, es el hombre que no puedo tener al menos que quiera perder mi trabajo y eso no está en discusión ¿Cómo puedo pretender que el señor Kennedy me tome en serio si me acuesto con su hijo? Yo en su lugar no lo haría, incluso pensaría que lo hice para convertirme en socia ¿Por qué lo estoy considerando? 

         No, yo no voy a ser como mi madre, una dependiente de los hombres y mantenida por ellos. Tampoco pienso escalar chupándosela a los peces gordos, ni dejar que crean que lo hago.  

        Siguiente plan: buscar un hombre para tener sexo, pero sexo salvaje que me haga expulsar de mis pensamientos a Facundo Kennedy.  

          -¿Sigues ahí, mensa?  

          Salí de mis pensamientos, me estiré en mis suaves sabanas y recordé que Amelia estaba en el teléfono.  

          -Sí, tonta ¿Qué decías? 

          -Que probablemente tengas razón y puede que me arrepienta pero yo tengo mis razones para actuar como actúo. Sabes que acostarte muchas veces con un solo hombre, luego del sexo increíble, las cosas se vuelven más personales y terminas contándole toda tu vida y cuando te das cuenta, ya estas enamorada y con el corazón roto. Yo no pienso arriesgar a que me rompan el corazón solo por una noche de sexo asombrosa.  

          Ahí descubrí el verdadero porque. Mi amiga tiene miedo, lo que quiere decir que Luciano hizo algo más que complacerla en la cama y por eso salía huyendo. Ella no lo admitiría aunque fuese su mejor amiga y no pensaba presionarla. La quiero como a una hermana y haría lo que fuera por ella pero si Amelia no dice nada ahora, respetaría ese silencio como ella haría con el mío.  

          -De acuerdo, lo entiendo. Tú sabes lo que haces.  

          -Por supuesto ¿A ti qué tal te fue con el morocho?  

          -No hablemos de eso que no lo aguanto. Es tan arrogante que cuando me dejó en mi casa estuve a punto de tirarle mi zapato para que el taco le diera en la cara, claro que me arrepentí porque recordé que me costaron bastante dinero… 

          -Me hubiera gustado ser un mosquito para ver la escena ¿No pasó nada? 

          -No y no va a pasar. Es el hijo de mi jefe y lo que tiene de lindo, lo tiene de idiota. No vale la pena.  

         -Si tú lo dices… 

         -Me voy a dormir porque me pongo de mal humor de tan solo recordarlo.  

         -Ya sabes lo que dicen: del odio al amor hay un solo paso. Puede que ustedes sean más hábiles y den un gran paso pero con sus cuerpos sobre la cama… 

         -No tienes remedio ¡Buenas noches! 

         -No y por eso me quieres. Que sueñes con el bombón de ojos color miel.  

          Colgó riéndose sin darme tiempo para responder. No podía enojarme con ella porque sería como enojarme conmigo misma. 

    





   





 

    Capítulo 6 

      

          Aquí estaba… pensando nuevamente en Facundo. Era como un fantasma arrogante que rondaba por mi cabeza haciendo revivir escenas como la de mi oficina y el beso increíble. Una cosa era cierta, besaba como los dioses y su miembro debe tener un agradable tamaño o al menos eso había sentido cuando lo apretó contra mi trasero mientras me masturbaba en mi oficina. Me estaba excitando de solo recordarlo y eso no era buena señal.  

         Puse mi cuerpo boca abajo y pasando mis manos por debajo de la almohada centré mi mirada en un cuadro abstracto que compré en la última exposición de arte a la que fui. Sí, mejor pensaba en las diferentes formas y colores de la pintura, que era mejor que contar ovejas hasta quedarme dormida.  

          Me desperté con un terrible dolor de cabeza. La ducha de agua fría y beber la mitad de la botella de whisky, que guardaba en el gabinete de mi despacho, no había sido una gran idea, al menos ahora no me lo parece. En ese momento lo que necesitaba era bajar la erección que Sara me produjo en el teléfono y sacarla de mis pensamientos o se me volvía a poner dura ¿Qué me estaba haciendo esta mujer? No recuerdo volverme tan loco de deseo por ninguna otra mujer y eso que hubo muchas.  

            Sara me desea pero no lo quiere admitir, eso me hace enloquecer y desearla con mayor intensidad. Quiero darle tanto placer y recibir sus besos, que me acaricie con sus manos suaves, que su mirada de ojos fríos se enciendan como dos llamas de fuego por el placer que mis caricias le proporcionan; me hundiría en ella hasta hacerla gritar mi nombre… Ya se me está poniendo dura de nuevo de tan solo pensarlo y el dolor de cabeza no ayuda.  

          Miré la hora en mi celular, aún faltaba una hora para ir a trabajar por lo que dejé el aparato nuevamente sobre mi mesa de noche de color roble y busqué en el cajón una aspirina para la resaca, cuando tuve la tableta en mano saqué dos pastillas y me las tragué sin molestarme en buscar agua, total no eran tan grandes como para atragantarme. 

         Ni la resaca, ni el dolor de cabeza, ni las malditas pastillas me hacían olvidar la boca de Sara. Di vueltas en la cama sin encontrar posición cómoda, por lo que, no quedando solución, me levanté, desnudo como estaba y bajé a la cocina para preparar café. No suelo beber café en casa por la mañana pero en este momento lo necesito más que nunca. Puse el café en la cafetera, le agregué agua y lo dejé calentarse, volví a subir a mi habitación para tomar una ducha caliente, quizás eso aliviara el malestar pero cuando abrí el grifo y estaba por meterme a la ducha y sonó el timbre ¿Quién diablos puede ser a las seis y treinta de la mañana? Estaba pensando en no abrir pero quizás sería algo importante.  

         Cerré el grifo y me envolví una toalla alrededor de mi cintura, no iba a vestirme para atender la puerta, después de todo es temprano y estoy en mi casa. Bajé las escaleras frías de mármol y me acerqué a la puerta blanca y sin molestar en preguntar quién podía ser, la abrí. Me encontré con una mujer, una muy bella debo decir pero que no superaba los veinte años, curvas espectaculares cubiertas por un vestido morado que abrazaba su cuerpo como a una segunda piel, botas negras y largas, cabello rubio acompañado con unos ojos grandes y azules tristes. Cuando dejé de observarla, me pregunté quién era ya que no la conocía en lo absoluto.  

        -¡Buen día! ¿Puedo ayudarte en algo?  

         Pregunté desconcertado y me percaté que miraba mi pecho y que parecía sin respiración. Menos mal que abrí la puerta en toalla y no desnudo. 

          -Yo… ¡Hola! Lamento molestar… solo que…  

          La observé con atención y preocupación. Estaba temblando, se notaba que estaba asustada y no faltaba mucho para que se pusiera a llorar… oh por favor, que no llorara porque nunca sé qué hacer con las mujeres cuando derraman lágrimas. Tampoco estaba seguro si debía invitarla a entrar. Podrían haberle robado y necesitaba ayuda pero no era muy lógico ya que vivo en un edificio privado por lo que probablemente vivía en algún otro departamento.  

         El edificio está compuesto por cinco grandes departamentos, cada uno ocupa un piso entero, el mío está en el segundo piso así que si buscaba ayuda… ¿Por qué en mi piso?  

         -¿Estás perdida? ¿Vives por aquí cerca?  

         -No… yo solo estaba buscando a Franco. Solo estuvimos juntos… - me contaba temblando a punto de llorar – necesito hablar con él y solo tengo esta dirección.  

         ¿Por qué mi hermano le daría mi dirección a una de sus chicas? Franco y sus malditos problemas, ya estaba cansado de terminar enredados en ellos ¿Qué habrá hecho con esta chica? Me iba a escuchar esta vez.  

        -Yo soy Facundo y mi hermano no vive aquí pero ya mismo vamos a solucionar esto.  

         La invité a pasar, ella dudó pero aceptó, luego de observar mi casa con atención y admiración acepto sentarse en mi cómodo sofá de color negro y sin protestar tomó el vaso de agua que le ofrecí. La chica estaba realmente asustada para temblar de esa manera. Me disculpé para ir a cambiarme y así darle tiempo de calmarse y poder saber que estaba pasando. Camino a mi habitación llamé a Franco a su teléfono pero como de costumbre no respondía y no lo haría hasta las nueve de la mañana con suerte. Me puse unos bóxer rayados negro y azul, un pantalón deportivo gris y la primera remera que encontré en el ropero, respiré un poco antes de bajar y cuando volví a mi living, la rubia estaba de pie observando la fotografía que nos sacamos mi hermano, mi padre y yo en la última navidad con gorros de papa Noel.  

         -Mi tía Mónica insistió en ponernos esos ridículos gorros y sacarnos una foto a los tres juntos. Dijo que estábamos muy serios y formales.  

         Tía Mónica había sido una segunda madre excelente. Después de que nuestra madre muriera de cáncer, quince años atrás, nuestra tía se mudó a nuestra a casa para ayudarnos hasta que fuéramos a la universidad; mi padre se negó en un principio pero cuando vio que no podía con el trabajo y con dos hijos, uno bastante rebelde que espantaba a las niñeras, aceptó el ofrecimiento de su cuñada Mónica y todo fue para mejor.  

         -Tu tía parece buena persona.  

         -Lo es pero no la hagas enojar porque la bruja de Blake es una santa al lado de ella –la chica se rió y pareció relajarse–. Bien… ¿Vas a contarme que te trae por aquí? Intenté llamar a mi hermano pero no va a responder hasta la diez de la mañana, si es que tenemos suerte… 

         -Sí, le gusta trabajar de noche y dormir en la mañana. Lo relaja el silencio nocturno.  

         La miré con atención porque yo no sabía que esa era la razón por la cual Franco prefiere trabajar de noche. Esta chica parecía conocerlo realmente.  

         -¿Cómo te llamas?  

         Me observó con esos ojos azules cargados de tristeza.   Me daba mucha pena y me hacía pensar que mi hermano se mandó alguna macana y quería estrangularlo. 

         -Mi nombre es Nadia… Nadia Castillo, tengo veinte años y soy de Entre Ríos. Conocí a tu hermano hace unos meses cuando estuvo trabajando en un proyecto para la universidad a la que asistía –se sentó en el sillón y yo a su lado–. Me fascino apenas lo vi, era tan guapo, simpático y amable que quedé cautivada por él; cuando se marchó me dijo que si alguna vez necesitaba algo podía acudir a él, me dio su número de celular pero yo estaba apurada así que lo anoté mal. No tenía a nadie más a quien recurrir… –las lágrimas comenzaron a caer por sus mejillas –Me sentía tan sola que lo busqué en internet pero no tuve suerte con su estudio…  

         -No tiene más ese estudio, lo traslado a la casa porque le es más fácil y ni se molestó en actualizar su página.  

         Me expliqué y le tendí la caja de pañuelos que estaba sobre la mesa de living. Ni sabía de donde salió. 

         -Lo sé, ahora lo sé. Por eso te encontré a ti. Vi un artículo en una revista española donde a Franco le dieron un premio por una casa moderna que diseñó para un importante fotógrafo y ahí mencionaba a su padre y a ti en agradecimiento. No podía llamar a su padre y pensé en ti así que te busque en la guía telefónica porque el número de tu hermano no aparecía. Debo decir que tuve que hacer varias llamadas antes de poder dar con tu dirección y sé que debo parecer tonta apareciendo de la nada y hablando contigo que ni me conoces. No sabía que más hacer, ni a quién recurrir. Estoy embarazada, reprobé las materias de la carrera de enfermería que estaba haciendo y si mis padres se enteran, me matan.  

         Me rasqué la cabeza tratando de ordenar mis ideas. Demasiada información junta como para absorber todo rápidamente.  

         Me puse en pie dándole la espalda a la chica, cuando me volteé hacia ella me miraba con ojos interrogantes.  

         -Déjame ver… estas embarazada, te has peleado con tus padres y en lugar de recurrir a algún amigo o familia en tu provincia cruzaste el país hasta Buenos Aires para buscar a mi hermano solo porque te ofreció su ayuda… ¡Lo siento! Parece una locura ¿Franco es el padre del niño que esperas?  

         Tuve que preguntar para encontrar una explicación lógica a todo esto y no pude evitar posar mi mirada en su vientre, se notaba si se le prestaba atención. Podría estar llevando un sobrino mío ahí dentro. 

         -Sí, lo es y se va a enojar mucho cuando lo sepa porque le mentí y lo lamento pero necesito ayuda.  

         -Desde luego que la necesitas…no pienso preguntar en que le mentiste porque es algo entre tú y él –me puse en pie–. Iré a vestirme porque tengo que ir al trabajo pero antes pasaremos por casa de Franco. Espera aquí, vuelvo enseguida.  

          Ella asintió y yo subí las escaleras directo a mi cuarto. Intenté llamar de nuevo a Franco pero no tuve suerte, si bien le dejé un mensaje en su contestadora y en su celular para que me llamara urgente ¿Acaso tuvo sexo sin preservativo o la chica podría estar mintiendo? Tal vez era una embustera.   

         Franco nunca ha tenido relaciones sin preservativos, ni siquiera con sus novias formales por lo que me parece raro todo esto. En fin, tendré que esperar a hablar con mi hermano para aclarar la situación y por el momento le creía a la chica.  

         Me puse el pantalón azul oscuro del traje y la chaqueta del mismo color con una camisa blanca debajo. Mi pelo estaba indomable y tendría que cortármelo porque ya no podía manejarlo ni con gel, por el momento se quedaba como estaba. Me senté en la cama, me puse las medidas negras y los zapatos del mismo color, por suerte este par estaban limpios y lustrados; ya me encargaría de los otros.  

         Pase mi mano por el cabello intentando pensar con la cabeza fría ya que al parecer pareciera como si yo fuera el que dejé a la chica embarazada. Me daban nauseas de solo pensar en la idea de ser padre y no porque no quisiera serlo, simplemente no es el momento y antes tendría que encontrar a la mujer ideal lo cual era la parte complicada o tal vez el complicado soy yo por aburrirme rápido o ser muy selectivo.  

         Me casaría con una mujer inteligente, que fuera linda pero sin necesidad de tener el cuerpo perfecto, con carácter pero cariñosa, no me importa si sabe cocinar o planchar pero sí que le guste dar tanto como recibir en la cama, alguien en quien confiar para poder hablar de cosas serias o de tonterías, con la que pueda reír y llorar, hablar sin vergüenza y con confianza, sincera y fiel. Estoy pidiendo demasiado, lo sé, y por eso estoy soltero. Como no estoy dispuesto a conformarme con menos, prefiero quedarme soltero pero solo jamás.  

       Bajé las escaleras y sonó mi celular, por suerte se trataba de mi hermano.  

         -Ya era hora…  

         -Acabo de escuchar tu mensaje. No puede ser que esa chica esté aquí y que yo sea el padre del bebé que espera porque use preservativo y…  

         -No son cien por ciento seguros, lo sabes y se puede pinchar.  

         -No soy idiota, ya lo sé y no estaba pinchado. Soy muy cuidadoso con esas cosas y siempre lo miro antes de tirarlo y no estaba pinchado, mi semen no se introdujo dentro de ella, no la penetré sin preservativo en ningún momento y solo lo hicimos una vez porque se puso a llorar… ¡Diablos! ¿Por qué te doy explicaciones?  

        -Porque soy tu hermano y dado que la chica está en mi casa me las merezco. De todas maneras ahora voy a tu casa para solucionar esto. Obviamente tienes mi apoyo y si me decís que fuiste cuidadoso te creo.  

        -¡Gracias! Trae a esa embustera que yo me encargo de ella pero dame una media hora porque no estoy en casa.  

        Cortó y se notaba que estaba enojado y definitivamente pasó la noche con una mujer, quien tendría que aguantar a mi hermanito porque salía corriendo de su casa. Nada de esto con Nadia tenía sentido. Mi hermano no me mentiría y si metiera la pata se haría responsable, ante eso no tengo dudas.  

         Bajé las escaleras y observé a Nadia, parecía inocente y asustada, sé que las apariencias podían engañar ¿Por qué mentiría? Bien, lo descubriría dentro de poco.  

         -Acabo de hablar con mi hermano y nos espera en su casa ¡Vamos!  

         Me miró asustada pero asintió y se puso en pie, yo me dirigí a la puerta y la abrí, agarré mis llaves y la billetera del cajón de la mesa que mi decoradora insistió en poner del lado izquierdo en la entrada de mi departamento. La dejé pasar a ella y tomando su equipaje bajamos en ascensor hasta la cochera subterránea del edificio. Ella estaba callada y yo no tenía nada más para decir por lo que permanecimos en silencio una vez ya en el auto.  

        Decidí pasar por la oficina de mi padre y hablar con Sara, no porque quisiera verla, cosa que no estaría mal, sino para buscar asesoramiento. Es mejor si me adelanto y ella sabe de leyes, después de todo no conozco a Nadia y no me arriesgaría a que se arme un escándalo por culpa de esta chica.   

         Llegamos a la oficina y me estacioné.  

         -¿Franco vive aquí?  

         -No, esta es la oficina de mi padre. 

    Vi que se ponía tensa y pálida. 

          -Mi padre está de viaje y ha dejado a cargo a una de sus abogadas, yo tengo que pasar a supervisar. Mi hermano no está en su casa ahora y para hacer tiempo hasta que llegue decidí pasar por aquí antes.  

          Le expliqué para tranquilizarla y pude ver como su cuerpo se relajaba y el color volvía a su cara. No era un insensible capaz de asustar a una embarazada, aunque llegara a ser una embustera.  

          Baje del auto y ella hiso lo mismo, luego de colocar la alarma me dirigí al edificio, ella me siguió sin dejar de observar. Cuando llegamos a la recepción Sara estaba viendo unos papeles con Karina. Estaba preciosa vestida con un pantalón de vestir gris claro que abrazaba su trasero tan deseable, la camisa rosa claro le sentaba de maravillas pero sobre todo que llevaba el cabello suelto aunque hubiera sido mejor verla con zapatos rojos que con los zapatos negros que llevaba. Era tan sexy que me ponía duro al ver su rostro y su sonrisa.  

        A mi lado Nadia emitió un suspiro que me hizo volver a la realidad, en eso Sara y Karina me miraron y cuando divisaron a la chica que me acompañaba ambas fruncieron el ceño.  

         -¡Buen día, señoritas! Cada día están más bonitas.  

         Karina se sonrojó y dio las gracias. No tuve esa suerte con Sara.  

         -Vaya, Kennedy, las mujeres deben caer a tus pies con semejantes cumplidos.  

         -La mayoría, solo tú eres inmune a mis encantos… por ahora.  

          Karina se rio y Sara emitió una sonrisa que se borró enseguida de su rostro cuando miro a Nadia.  

         -Sigue soñando, cariño –dejó de mirar a Nadia para mirarme a mí– ¿Qué te trae por aquí? Tengo mucho trabajo para lidiar con tus cumplidos de señor ligón.  

         -Soy tu supervisor y decidí pasar por aquí antes de tratar otro asunto ¿Crees que podamos ir a tu oficina?  

         -¿No nos vas a presentar a la chica?  

         Pregunto Karina.  

         -Claro. Ella es Nadia, vino a ver a mi hermano y le estoy haciendo un favor llevándola a su casa. Nadia, ellas son Karina y Sara, son empleadas de mi padre.  

         Karina la saludó con una sonrisa y le invitó algo de beber. Sara, en cambio, la saludo muy formal y con desconfianza.  

         -Vamos a mi oficina.  

         Le dije a Nadia que me esperara mientras trataba unos asuntos con Sara, ella asintió y Karina la dirigió a la sala de espera. Seguí a la princesa de hielo sin apartar mis ojos de su perfecto trasero que se movía al ritmo de sus piernas… debo concentrarme en resolver el problema “Nadia” y no en el sexo, al menos eso quedaría para más adelante porque de algo estaba seguro, Sara terminaría en mi cama aunque mi vida dependiera de ello.  

        Entramos a su ordenada oficina y enseguida se me vino a la cabeza cuando la masturbé frente a su ventana. Sara me miró y por primera vez pude ver que sus mejillas enrojecían un poco, sin dudas ella también se acordaba. Ansiaba repetirlo de nuevo pero no se quedaría ahí sino que usaríamos su escritorio.  

         -Bien, dime ¿Qué problemas hay con esa chica?  

         Se apoyó en su escritorio y me observó con profesionalismo. Era tan sexy pero no debía pensar en ello ahora. 

    -        ¿Por qué crees que hay problemas con Nadia? 

          -Porque cuando Karina te preguntó si no nos presentabas a la chica, ella se puso tensa y te miró esperando a que tu respondieras. Tu respuesta fue rápida pero hubo un leve titubeo... 

           -Con razón mi padre dice que eres una abogada brillante. Tienes razón, por supuesto así que escucha…  

           Le conté la situación detalladamente, desde la aparición de Nadia en mi departamento hasta la llamada telefónica con mi hermano. Tal vez estaba siendo demasiado dramático pero todo parecía tan raro. 

           Me levanto temprano, intento relajarme un poco antes de ir al trabajo mientras pienso como llevarme a Sara a la cama y aparece una chica de la nada, embarazada diciendo que mi hermano es el padre. Encima una menor de edad que podría causarnos problemas y digo causarnos porque tanto mi padre como yo estaríamos involucrados en el problema de la misma forma que mi hermano, tal vez no seamos muy unidos pero en los momentos malos los tres estábamos juntos apoyándonos.  

         Escuché a Sara mientras me decía que tanto mi hermano y yo debíamos aclarar la situación con la chica y persuadirla de hablar con sus padres. Por otra parte, Sara dudaba de la credibilidad de Nadia. En mi opinión estaba siendo sincera pero Sara no pensaba igual y si algo sabía de ella, por mi padre, es que es muy intuitiva y que sabe analizar a la gente con observarlos un poco.  

         Si bien no conozco a Sara demasiado, confío en ella porque ha demostrado ser sincera, leal y toda una profesional ¿Por qué no creer en ella?  

         -Mi consejo como abogada es que vayas a ver a tu hermano y resuelvan el problema de manera inmediata, eso incluye conseguir el número de los padres y llamarlos –se cruzó de brazos y me echó su mirada profesional–. En caso de que se niegue amenázala con llamar a la policía y no se dejen engatusar con lo del bebé. En lo personal tengo mis dudas de que el bebé sea de tu hermano, no me preguntes porque, solo llámalo intuición femenina.  

         -De acuerdo, tú eres la experta ¡Gracias!  

         -Me acerqué a ella y sin darle tiempo de reaccionar posé mi boca sobre la de ella, fue solo un roce que me erizó los pelos y valió la pena su cara de desconcierto.  

        -¡No vuelvas a hacer eso!  

        -Ven a cenar a mi casa esta noche, yo haré la cena –vi su negativa antes de que la manifestara–. Te espero alrededor de las ocho y más vale que aparezcas o mañana vendré a la oficina y el beso que te da en la privacidad de tu oficina lo repetiré pero delante de todos.  

        -No te atreverías… 

        Me acerqué a ella con una sonrisa, levanté mi mano un poco hasta encontrar a la de ella y con una leve caricia acerqué mi boca a su oído.  

        -Soy capaz de muchas cosas… no te das una idea… –le susurré–. Si no apareces, tendrás que atenerte a las consecuencias y te lo dice un hombre que no le importa masturbarte frente a una ventana con las cortinas abiertas.  

    





   





 

    Capítulo 7 

      

         Maldito Facundo Kennedy ¿Por qué no podía ser inmune a sus encantos y a sus palabras? Tengo que tener una conversación muy seria con mis hormonas para que aprendan a quedarse quietas cuando él esté cerca.  

          Al menos el problema con la aparición de esa chica embarazada llevaba que la atención fuera dirigida hacia la situación esa y no hacia a mí porque aunque me costara admitirlo deseo a Facundo y aunque puedo ser muy fuerte, todo tiene un límite y si volvía a tocarme como lo hizo no voy a poder poner resistencia. Dejé que me masturbara casi en público. Definitivamente ese hombre hacia perder mi juicio.  

          Tal vez debería acostarme con él y terminar con todo de una vez. Si Facundo estaba tan empeñado en perseguirme era por mi resistencia ya que, según su padre, Facundo pierde el interés en las mujeres enseguida una vez que caen rendidas a sus pies. Considerar eso sería ir en contra de mis principios y dejar a un lado a mi orgullo pero si de esa forma él me dejaría en paz, no me importaría hacerlo, aparte que quizás pueda disfrutar de una buena noche de sexo con un hombre de infarto. Solo debo asegurarme que esa noche quede entre nosotros y no saliera de la habitación.  

          Bien, puedo hacerlo. Puedo tener sexo con Facundo Kennedy, después de todo soy una mujer inteligente e independiente y una vez que él dejara de absorber mi espacio personal podría regresar a mis cosas tranquilamente como antes.  

           Cerca de la una, cuando ya había terminado de ponerme al día con los contratos retrasados, decidí salir a almorzar. Masajeé mi cien con los dedos y cerré los ojos por un minuto, la vista me estaba matando y ya era hora que visitara el oculista porque aunque veo bien, la vista se me cansa mucho.  

          Con el escritorio ordenado, me levanté y toé mi cartera, cuando estaba por abrir la puerta de mi oficina apareció Karina preguntándome si tengo tiempo para ver a una cliente que realmente necesitaba ayuda. Todos los clientes necesitan ayudan y Karina es muy blanda para decir que no y yo… bueno, depende de la situación.  

          Dejé mi cartera en el escritorio y tomé asiento. Otro día almorzando en la oficina porque salir más tarde sería perder mucho tiempo así que, mientras esperaba a la nueva cliente, le dije a Karina que me ordenara pollo con champiñones y papas españolas. Si no fuera porque llevo tiempo sin mantener relaciones y porque tomo la píldora, podría sospechar de un embarazo debido al cansancio que el estrés del trabajo me produce y los antojos debido a ello también.  

         Escuché la voz de una mujer, un tono de voz dulce y amable, delicado lo que indicaba que se trataba de algún divorcio donde el marido es el dominante o un problema de estafa laboral. Mi abuela me enseñó bien a observar y escuchar a la gente para deducir las cosas que no se pueden saber a simple vista, una de las muchas cosas que le agradezco.  

         Escuché un leve golpe en la puerta y cuando di el permiso para que entrara, una joven delgada y alta, de unos veinte años, de cabello castaño y corto, ojos marrones y mirada suave apareció frente a mí. Titubeaba en entrar o no. 

          -Puedes pasar y tomar asiento.  

          Ella entró vacilantemente y tomó asiento sin dejar de observar mi oficina hasta que me miró directamente a los ojos.  

        -Lamento mucho interrumpirla. Mi nombre es Vanesa Lemos y tengo veintiún años. Mi padre es Jorge Lemos y usted trató su divorcio con mi problemática madre y bueno… él me dijo que viniera a verla para asesorarme.  

        -Recuerdo a tu padre. Un buen hombre que se divorció hace un año –la noté nerviosa por lo que suavicé mi mirada– ¿Quieres algo de beber? 

          -No, gracias. La secretaria ya me dio un vaso con agua. 

         -Perfecto –sonreí– Ahora ¿Cuál es el problema por el que estás pasando?  

         -Verá… hace un mes entré a trabajar de niñera para una pareja. El trabajo consistía en atender a la niña de un año, ya sabe, jugar con ella, cambiar pañales, acomodarle sus cosas, darle la leche. El punto es que cuando me contrataron me dijeron que ese sería el trabajo pero cuando empecé a trabajar me dejaron una lista de las tareas domésticas como limpiar los muebles, lavar los pisos, limpiar el baño, entre otras cosas. No me molestó porque lo hacía mientras la niña dormía y así pasaba mi tiempo también, además necesitaba el trabajo y no podía darme el lujo de rechazarlo.  

         -Entiendo ¿Te pagaban poco?  

         -Trabajaba diez horas por día de lunes a viernes y cinco horas los sábados. El sueldo que habíamos acordado era de tres mil quinientos pesos mensuales.  

         -Aguarda… –la observé con atención– ¿Me estás diciendo que trabajabas cincuenta y cinco horas semanales haciendo tareas domésticas y cuidando a una niña y tu sueldo neto era solo de tres mil pesos? –ella asintió– Primero, eso es una estafa. Para esta fecha, el sueldo básico de una empleada doméstica es de cuatro mil ciento ochenta pesos netos mensuales, haciendo cuarenta horas semanales, o sea ocho horas por día, las demás horas se deben cobrar como horas extras y la hora cuesta treinta tres pesos. Eso solo hace referencia a las tareas del hogar, el sueldo de niñera equivale a cuatro mil doscientos noventa y seis por cuarenta horas semanales, el resto se cobra como horas extras y acá en el cuidado de personas la hora se eleva a treinta y seis pesos.  

         Escuchar esa clase de explotación laboral solo porque la niña es un poco ignorante y está necesitada de trabajo me sacaba de quicio. No podían entender cómo es que todavía existen personas de esa clase, que no les importa estafar a la gente.  

         -Ya imaginaba que me correspondía más dinero pero el trabajo lo necesitaba y tenía miedo de que si pedía más se buscaran a otra persona. Quise esperar hasta pasar los tres meses de prueba para pedir lo que me corresponde –suspiro–. Ya ve, ya pasé el primer mes y no me han pagado nada. Encima les tengo que entregar la llave de la casa hoy a las dos de la tarde pero no quiero hacerlo porque es la garantía de que trabajé para ellos, pero me dijeron que si no se las entrego me denuncian. Yo sé que no me van a pagar. No soy tan idiota.  

        -¿Tienes las llaves de la casa? ¿Ya no estás trabajando para ellos?  

        Me acomodé en el asiento para no perder la cordura.   

        -No, ya no. Un día me llamaron y me dijeron que no fuera porque se quedaban ellos con la bebé, me lo tomé como día libre pero al otro día me dijeron lo mismo y me pareció raro así que al otro día fui a la casa y me encontré con que hay otra chica cuidando a la niña, quien me dijo que es la nueva niñera. Después de eso, me fui a mi casa y cerca del mediodía llamé por teléfono y me enteré que no estaban conformes con mi trabajo y estaban probando a otra chica, me dijeron que no tenían por qué decirme nada. Le dije que lo entendía, que me pagaran el mes que trabajé y que se quedaran con la otra chica. Me dijeron que si y cuando fui ese mismo día me dieron vueltas, me pidieron las llaves de la casa y que me llamarían en estos días. Ya ha pasado casi una semana y no me han llamado salvo esta mañana para pedirme las llaves.  

         Las llaves son mi garantía, creo yo, por lo que les dije que se las iba a entregar cuando me pagaran lo que me corresponde y ahí me dijeron que si no se las entrego hoy mismo me denunciarían.  

         Esta chica se ha metido en un buen lío y todo por culpa de un cerdo mal nacido al que le gusta aprovecharse de las jovencitas. Iría ahora mismo a la casa y le patearía el trasero para que aprendiera.  

         Debo comportarme como una profesional y mantener la mente fría. No es bueno que me involucre tanto en estos casos aunque me den ganas de matar al tipo.  

         Si tuviera el poder necesario encerraría a los que explotan laboralmente a las personas. Son personas sin escrúpulos que no saben lo que es necesitar el dinero para vivir, ni lo que significa. Esas personas no se merecen nada más que basura en su vida. No importa, todo vuelve y el que las hace tarde o temprano las paga y con creces. Mientras tanto, tengo a uno para hacer pedazos.  

         -Puede denunciarte pero necesita pruebas de que tú tienes las llaves porque tranquilamente tú puedes decir que se las ha devuelto, aunque no sea cierto. Es tu palabra contra la de él, se necesitan pruebas y/o testigos no cercanos a las partes para que la denuncia tenga validez. Solo quiso asustarte porque no es seguro que tú tengas las llaves ya que tienes acceso a la casa, y una persona con deseo de venganza haría algo para cobrarse todo, si es que me entiendes – ella asintió – .No te creo capaz de eso pero él no se siente seguro.  

          -Lo entiendo pero no sé qué hacer.  

        -Te voy a redactar un texto que constituye que el señor en cuestión te entregó las llaves de su casa debido a las prestaciones laborales que estabas realizando en su domicilio y donde consta que tú se las ha devuelto al finalizar la relación laboral –comencé a redactar el texto en la computadora– .Se lo haces firmar y después le entregas las llaves. Esperas unos días para ver si te paga, en caso de que no sea así me avisas y le enviamos un telegrama exigiendo el pago por los servicios prestados.  

        -¿Y así va a pagar? 

        -La verdad, no lo sé. Puede que se dé cuenta que te has asesorado con un abogado y te pague para no tener más problemas o puede que no. En caso de que no, vamos a enviar un segundo telegrama pero ya asociado al Ministerio de trabajo, y no exigiendo los tres mil quinientos pesos que te ofreció sino lo que te corresponde más algún dinero extra por daños psicológicos. Ahí se va a generar una audiencia en donde las partes deciden si llegan a un acuerdo o se va a juicio ¿Estás de acuerdo? 

        -Sí, supongo que sí. Usted es la experta y yo solo quiero que me paguen sin tanto lío.  

         Asentí y le sonreí para tranquilizarla. Luego de preguntarle el nombre, apellido y domicilio de su ex jefe, terminé la redacción, imprimí el texto, lo sellé y firmé antes de entregárselo. Ella lo aceptó dándome las gracias y con una sonrisa insegura se despidió.  

         El tipo resultó ser un abogado graduado en Harvard, lo que quiere decir que esta consiente de las leyes y sabe que los jueces no van a tomar en serio un juicio si el señor Harmony alega que la chica estaba a prueba sin goce de sueldo y no la aprobó. No hay papeles que demuestren la relación laboral, conseguir testigos es difícil porque no pueden ser personas cercanas a las partes y los vecinos no van a atestiguar temiendo quedar involucrados. En conclusión, espero que el Señor Harmony le pagué a Vanesa y el asunto quede zanjado ahí porque de lo contrario Vanesa se llevará un disgusto. No quise decírselo ahora, ya estaba demasiado nerviosa como para quitarle el hilo de esperanza que vi en sus ojos. Si no le pagaba en estos días, las cosas serían muy complicadas.   

          Dejé ese caso de lado para concentrarme en uno importante, la comida. Había desayunado unas tostadas y un café a la siete de la mañana y entre tantos papeles, llamadas telefónicas y visitas difíciles no había comido nada más, por lo que estuve a punto de hacerle un monumento a Karina cuando entró en mi oficina con el almuerzo.  

         Podría haber salido a almorzar pero perdería tiempo en salir y volver a esta hora cuando en veinte minutos tengo concretada una cita con un nuevo cliente. Espero que este sea más fácil de llevar o iba a matar a alguien en cualquier momento.  

         -Acá llegó el almuerzo. Me tomé el atrevimiento de pedirte una coca cola light               –Karina sonrió y apoyó el pedido sobre la mesa.  

         -¡Muchas gracias! –tomé la bolsa y la abrí con mucho placer– Dime cuanto te debo.  

         -Lo arreglamos luego –mientras quitaba la tapa de la bandeja para deleitarme con el almuerzo, Karina se sentó en frente de mí con una sonrisa pícara–. Probablemente no debería meterme pero… ¿Sabes que Facundo está loco por ti?  

         Cuando escuché esa pregunta casi me atraganto con la papa que me había metido en la boca ¿De dónde sacó eso? 

          -¿De qué estás hablando? –me hice la desinteresada.  

          -Esta mañana te tiró palos para que te dieras cuenta que le gustas, aparte de la forma en que te mira… como si quisiera devorarte –suspiró–. Ojala un hombre me mirara así… sé que estoy casada y amo a mi marido pero si estuviera soltera… no desaprovecharía la oportunidad con alguien como Facundo Kennedy.  

          Me quedé sorprendida al escuchar a Karina. Ella es una de las personas más tímidas y reservadas que conozco y aunque nos llevamos bien desde el principio, nunca habíamos tenido una conversación tan personal como la de ahora ¿Qué debo responder? Ni siquiera mis tres mejores amigas saben que deseo quitarle la ropa a Facundo.  

         Karina me cae bien, es buena persona pero es tanto mi secretaria como la de todos y confesarle que Facundo me atrae no sería muy inteligente de mi parte. Solo mostraba que era una mala idea tener algo que ver con él fuera de lo profesional.  

          -La verdad no le presté atención. No te niego que es guapo pero no es de mi tipo de hombres, además que es el hijo de nuestro jefe –traté de no darle importancia y corte un pedazo de pollo–. Estoy concentrada en otras cosas más importantes que prestar atención a los halagos engreídos de un ser vivo con pene.  

          Mientras masticaba el pollo Karina se rió. Al menos le resultaba gracioso y esperaba que dejara ese tema a un lado.  

          -Me encanta tu actitud. Por eso has llegado tan lejos en el estudio y vas a llegar aún más lejos –se puso en pie y se dirigió a la puerta–. Si tuviera la oportunidad de nacer de nuevo, pediría ser tú.  

          Salió sin dejar de reír. Yo podría haber reído pero no lo hice porque si tuviera la oportunidad de nacer de nuevo pediría ser cualquier persona menos yo.  

          La gente ve en mí a una mujer hermosa, independiente y exitosa, lo digo porque es lo que me han dicho pero nadie tiene idea lo duro que trabajé para llegar a donde estoy y lo duro que tengo que seguir trabajando para llegar a donde quiero. Crecer en una casa donde había una guerra entre padres que no se amaban y que la única razón por la que se casaron era por las apariencias debido a que mi madre quedo embarazada de mí, no era precisamente una buena forma de crecer.  

          Un padre absorto en el trabajo y una madre preocupada por las apariencias y en ser adorada por los hombres para superar las infidelidades de su marido no eran un gran ejemplo para una niña. Claro que yo no supe de eso hasta los quince años cuando volví temprano de una fiesta y los escuché discutir puesto que ellos nunca discutían delante de mí, al menos no con gritos, ahí me entere de la situación. Lloré en mi habitación, porque aunque siempre supe que mis padres no se amaban y que su matrimonio no era perfecto, siempre creí que se respetaban y sentían algún cariño. Estuve tan equivocada y por eso me alegré cuando se divorciaron. Siguieron peleando a través de mí y aún lo hacen pero yo ya no tengo que soportar eso.  

          Dejé esos pensamientos de lado. Debo concentrarme en hacer un informe acerca de los casos resueltos del estudio y de los nuevos clientes. El señor Kennedy no me dio opción cuando llamó a las once de la mañana preguntando como iba todo e informándome que su viaje se alargaría, pero, como siempre, quiere estar al tanto de todo. Yo como su empleada y futura socia tenía que obedecer.  

          No tendría que darme aires mostrándome segura de que me convertiría en socia pero no podía evitarlo. Considero que estoy haciendo un trabajo excelente y el señor Kennedy no me había dejado a cargo de todo si no confiara en mí y no tuviera en mente asociarme a su estudio, aunque Facundo tuviera que supervisarme. Realmente esperaba no darme la cabeza contra la pared.  

         Amo ser abogada, adoro trabajar para el estudio Kennedy por mas cansador, demandante y agotador que puede ser y no me imagino en ningún otro lado, ya sea como socia o no. El señor Kennedy es un jefe asombroso, recto, firme pero muy considerado y amable. Karina es una gran secretaria que sabe cómo hablar con la gente aunque apenas la conozcan y los otros dos abogados son amables pero no dedican tanto tiempo al estudio, claro que es entendible porque los dos están casados y con hijos. Ellos solo quieren un horario de cuarenta horas semanales para pasar tiempo con su familia. Yo los entiendo, probablemente si yo estuviera casada y con hijos querría lo mismo ¿O no? No había pensado en casarme ni cuando Melisa anunció su boda, tampoco se me había pasado por la mente tener hijos y no es que no me gustaran los niños, todo lo contrario, solo que crecí enfocada en escapar de casa y cuando lo logré me concentré tanto en mi carrera, en convertirme en una mujer fuerte e independiente que no pensé en otras cosas. Además, los hombres lastiman a las mujeres y las relaciones no funcionan. Hay excepciones, como Melisa y su prometido, pero el porcentaje de las parejas exitosas es mucho menor al que el de las parejas terminadas; eso sin contar que cada tres matrimonio uno termina en divorcio y los hijos son los que sufren. No, definitivamente estoy bien sola y comprometida con mi carrera ya que ésta nunca me rompería el corazón.  

          Mi hermano Franco, a los dieciséis años, ya era un experto para meterse en problemas, mucho peor que yo pero no pensé que ahora ya en su etapa de adulto se metería en uno grande involucrando a una universitaria.  

          Debería haber dejado a Nadia con mi hermano e irme a trabajar pero Franco se veía bastante enojado y aunque no es una persona violenta no podía correr el riego de dejar a la chica sola, fuera o no una embustera. No sé cómo me vi en envuelto, luego de llamar a mi oficina y decir que llegaría más tarde por un problema familiar, en una discusión de quien es el padre del bebé. Franco se mostraba seguro de no ser el padre aunque ella dijera todo lo contrario aunque palideció cuando mi hermano pidió una prueba de ADN. Nadia se arrodilló en el piso y comenzó a llorar ¡Diablos! Odio las lágrimas femeninas.  

         Franco estaba alterado y pude ver que se volteaba para calmarse y recobrar la compostura. Yo me paré de la silla tapizada azul, en la que estaba cómodamente sentado, para arrodillarme junto a Nadia.  

         -Dinos la verdad, Nadia. Nadie va a juzgarte pero sabemos que el bebé que esperas no es de Franco. Él nunca negaría a su hijo y si lo hiciera yo personalmente lo obligaría –Franco se volteó y nos observó–. Si necesitas ayuda, veremos qué podemos hacer pero mentir no te va a ayudar.  

         Nadia volvió a estallar en llanto, me acerqué más para consolarla pero en cuanto apoyé mi mano en su hombro se sobresaltó, en sus ojos vi miedo. Mire a Franco que a su vez nos observó sin saber que hacer o decir. La chica seguía llorando y mi celular sonó, en la pantalla apareció el número de mi jefe.  

        -Debo atender la llamada. Haz algo para que pare de llorar –Franco asintió y salí al jardín para responder– ¡Hola, Pablo!  

        No era propio llamar al dueño de la fábrica por el nombre de pila pero me había ganado su confianza así que no le importaba.  

        -Facundo, espero no interrumpir nada – hizo una pausa y le dijo algo a alguien – .Estoy llegando a Argentina y quiero que cerca de las dos de la tarde almorcemos. Tengo grandes noticias.  

          Miré el reloj y ya eran las diez de la mañana. Cuando el jefe viene le gusta hacer un recorrido de la fábrica y ponerse al día de todo lo que pasó mientras estuvo de viaje y un mes es bastante tiempo.  

         Esperaba que la noticia no fuera que encontró otra máquina para reemplazar la mano de obra de algún otro sector porque significaría más desempleo.  

         -No hay problema. Arreglaré todo para que almorcemos en la sala de juntas y podremos ponernos al día.  

         -Perfecto. Siempre tan eficiente ¡Nos vemos en unas horas!  

         Cortó sin esperar a que agregara algo. Cuando se es el jefe se puede hacer ese tipo de cosas sin que nadie se enoje. 

    





   





 

    Capítulo 8 

      

         Tengo que preparar informes de los diferentes sectores de la fábrica. Por suerte no sería algo complicado ya que di la orden que los informes de los avances y pérdidas del sector se hicieran semanalmente. Simplemente tengo que tomar los últimos informes y hacer uno solo.  

         Llamé a mi secretaria para que ordenara los informes de las tres primeras semanas que Pablo estuvo fuera y comenzara a leer los de la semana pasada hasta que yo llegara. Suelo revisar personalmente los informes cada semana así que no va a haber ningún problema en tener todo bien dispuesto para las dos de la tarde.  

        Justo cuando colgué el teléfono apareció Franco con cara de haber visto un fantasma.  

        -¿Qué sucede? –me acerqué a él– Franco parece que hubieras visto a Freddy Krueger.  

        -No es eso. No para de llorar y no entiendo que me quiere decir.  

        -Bueno, quédate con ella hasta que se calme y dale un vaso con agua. Cuando deje de llorar le pedís amablemente que te cuente toda la historia, luego me informas y vemos que hacemos.  

        -Espera… ¿Te vas? 

        -Mi jefe volvió de viaje hoy y necesita unos informes que debo preparar–comencé a caminar hacia la salida–. Ya te he ayudado bastante y hablaremos en cuanto esté libre pero por ahora tengo que ocuparme de mi trabajo. No hay nada que yo pueda hacer aquí.  

        Franco suspiro pero asintió.  

        -¡Tienes razón! Yo como soy mi propio jefe no dependo de nadie –me dio un abrazo– ¡Gracias! 

        -No me las des que para eso están los hermanos –me aparté–. Cualquier cosa me llamas. Yo me pondré en contacto contigo cuando pueda.  

         Me fui rápidamente sin mirar atrás, en cuanto estuve arriba de mi auto lancé un suspiro. Espero que las cosas con esta chica queden solucionadas hoy mismo sino mi hermano la pasaría mal.  

         Llegué a la fábrica y mi dulce secretaria ya me tenía todo listo para que comenzara a trabajar. No sé qué haría sin esta mujer.  

         -¡Buen día, Facundo! Acá están las carpetas que me pidió, justo terminaba de ordenarlas. Aún no he empezado a leer los de las semanas pasadas.  

         -¡Hola! Eres tan eficiente –le sonreí y ella devolvió la sonrisa–. Ven a mi oficina y lo hacemos juntos que es más rápido.  

         Cerró la carpeta que estaba leyendo y las agarró al levantarse, yo agarré las que estaban ordenadas al lado de la pantalla de la computadora y nos dirigimos a mi oficina.  

         Una vez ubicados en la mesa nos concentramos en el trabajo.  

         -¿Va a comentarle el problema que hubo con el departamento de envasado al instalar la nueva máquina?  

         -Por supuesto, es el dueño y tiene que saber todo.  

         -Se va a alegrar al enterarse que solucionaste todo eficientemente.  

         -No estoy tan seguro. No sé si le agrade la idea de que decidiera conservar a los empleados más antiguos y ayudar a buscarle trabajo a los más jóvenes.  

         -Al señor Satino le importa mucho el prestigio de la fábrica, Facundo. Si hubieras despedido a las personas mayores, a las cuales les hubiera costado mucho encontrar otro trabajo, la imagen podría quedar dañada frente a otras empresas. Los jóvenes pueden encontrar trabajo más fácil y a todos les has dado excelente recomendaciones y nadie se ha quejado.  

        -Sí, lo sé y la gente que ha quedado se ha adaptado bien a la nueva máquina y a las capacitaciones. Cuando ya no puedan cumplir con su trabajo tendré que contratar gente nueva y darles capacitación, eso es lo que no creo que le guste a Pablo –suspiré–. Nosotros buscamos lo mejor para la empresa y para los empleados, Pablo busca lo mejor para él y para ganar dinero.  

        -No lo juzgue a la ligera, él no es un tirano y también le importa la gente– sonrió–.Solo que lo oculta.  Tú eres una gran persona y un gran gerente. Él nunca ha cuestionado tus decisiones y confía en ti o no se iría de viaje tanto tiempo dejándote a cargo. 

        -¡Gracias por la confianza!  

        Tomó mi mano y yo le agradecí con una sonrisa su apoyo. No hay como tener gente de confianza que te esté apoyando y alentando en momentos de dudas.  

         Rosa es una persona excelente y aunque siempre esta sonriente en su mirada hay una tristeza muy profunda. Su ex marido se quedó con la tenencia temporaria de sus dos hijos después de mentirle al juez, con pruebas falsas, afirmando que Rosa no es una buena madre porque maltrata a sus hijos. Era atroz saber que el marido inventara eso sobre ella y tuviera amenazados a sus propios hijos. Cuando me enteré de todo llegué a pensar que mi secretaria tal vez fuera una mala madre pero al conocerla pude ver que no era así.  

         Quisiera hacer algo para ayudarla ¿Por qué no? El abogado que tiene es unos de los mejores, mi padre lo recomendó después de decirme que él no podía tomar el caso y fue una pena porque él puede ganar el caso que sea luego está Sara, que es joven y una abogada excelente a los ojos de mi padre, yo ya había descubierto que tiene una intuición muy afinada. Tendría que hablar con ella ya que el abogado actual no parece avanzar. 

         No podía esperar a que llegue la noche ya que finalmente iba a tener a Sara en mi casa, en mi cama gritando de placer debajo de mi cuerpo. Me era imposible concentrarme en mi trabajo imaginando a Sara desnuda en mi cama, con su cabello oscuro revuelto y suelto sobre mis sabanas de satén blancas; con sus ojos marrones mirándome con deseo y esos labios tan apetecibles rojos e hinchados por mis besos. 

         Mi miembro se paraba de alegría al imaginar tocando y besando el cuerpo de la princesa de hielo aunque algo me decía que Sara Champell en la cama era puro fuego. Traté de pensar en cosas feas porque la erección iba a comenzar a molestarme y aunque no me importaría masturbarme en la oficina, no sería apropiado y menos con mi secretaria presente. 

         Dejé esos pensamientos de lado y con Rosa nos pusimos a trabajar rápidamente en redactar los informes que faltaban. Por suerte no nos llevó demasiado tiempo poner todo en orden y con una secretaria tan eficiente tardamos aún menos.  

         Cerca de la una y media Rosa organizo el almuerzo para Pablo y para mí en la sala de juntas y se retiró a almorzar. Ella suele acompañarme en la mayoría de las reuniones pero en la de hoy no es necesario, se trata de un simple almuerzo para ponerse al día sobre los últimos movimientos de la fábrica; si más la mande a que fuera a almorzar y yo decidí relajarme unos minutos. 

         No alcancé a dar un respiro de alivio cuando me acordé que tengo una cena con Sara esta noche en mi casa y que tengo que llamar a mi hermano para saber que pasó.  

         Franco no respondió el teléfono ninguna de las cuatros veces que llame así que decidí esperar a que me llamara. Sara respondió en el segundo intento.  

          -Diga… 

          -¿Estás ocupada? Solo llamo para saber qué quieres de cenar esta noche.  

          -Me da igual. Los dos sabemos en qué va a terminar esa cena y dado que no tengo opción ¿Crees que me importa que vamos a comer? 

          -No, imagino que no pero no sé qué comidas te gustan, a lo mejor no te gusta el pescado o eres vegetariana. Necesito que te alimentes bien –no pude evitar poner una sonrisa de satisfacción. Iba a quemar mucha energía– ¡Vamos, Sara! Si crees que le cocino a todas las mujeres con las que salgo, no es así. Solo dos tuvieron esa suerte porque solo cocino para las que merecen el esfuerzo.  

           La escuché suspirar y después un silencio, estaba con alguien porque le pidió que aguardara un momento. 

          -Dado que no me has dado opción, supongo que te puedes esforzar para la cena. No me gusta el pescado, no soy vegetariana pero me gustan más las verduras que las carnes, aunque adoro las pastas con salsas. Mi comida favorita es la lasaña ¿Feliz? 

         -Muy complacido. Ya sé que te haré de cenar.  

         -Perfecto, ahora debo irme porque hay un cliente esperando.  

         -Muy bien, preciosa ¡Hasta la noche!  

          Colgó sin ni siquiera decir adiós, me encantaba tenerla enfurecida. A muchas mujeres les gustaría que el hombre les cocine antes de una buena noche de sexo y Sara no parecía feliz en ese sentido, tal vez tiene que ver con el hecho que prácticamente la obligué a aceptar la cena. No estuvo bien extorsionarla para que aceptara pero no me dejó opción. Ella me desea tanto como yo a ella, solo le preocupa el trabajo pues bien, yo le voy a demostrar que podemos arrugar las sabanas dejando de lado el trabajo. No me siento orgulloso de haberla acorralado para que aceptara pero era necesario para que los dos dejáramos de fantasear el uno con el otro y pasara lo que tiene que pasar, ya que si ella no se sintiera atraída por mí, jamás habría insistido tanto… bueno, quizás hubiera insistido pero no al punto de la extorción.  

         Ya mejor me dejaba de culpas. Esta noche la voy a impresionar con la cena, con el postre y en la cama, tanto que va a terminar suspirando por mí.  

         La lasaña no era de las comidas que mejor sabía preparar pero no me salía mal, era una buena idea hacerla y con salsa blanca ya que es mi favorita pero también podría hacer salsa roja en caso de que a Sara no le guste ¿De verdad estoy tomándome tantas molestias por una mujer? Hacía mucho tiempo, demasiado, que no tenía que esforzarme por llevarme a la cama a alguien, bastaba con una sonrisa y un par de palabras educadas, pero con la princesa de hielo no era así y lo hacía más emocionante.  

         No recordaba haber puesto tanto esfuerzo en una cena con una mujer, generalmente me daba lo mismo cocinarle o no. Me gusta cocinar, realmente lo disfruto pero hacerlo para una mujer era otra historia y a pesar de todo siento que Sara lo vale y no porque pueda llegar sentir algo por ella… no, claro que no, es solo atracción y culpa por haberla obligado. Ella seguiría con su negativa si no fuera por mi estúpida insistencia, la cual no era cierta. Aunque ella no apareciera esta noche y me dejara plantado, jamás pondría en riesgo su trabajo vengándome con un beso delante de sus compañeros pero Sara cree que sí lo haría y por el momento prefiero que lo siga pensando.  

         Me dirigí a la sala de reuniones con el informe ya terminado, al entrar observé con atención la mesa de vidrio, que estaba en el centro, con las sillas al rededor, todo limpio y ordenado; si bien no se usaba mucho el equipo de limpieza tenía órdenes estrictas de mantener la sala limpia.  

        Rosa había dispuesto muy bien los platos blancos y el set de vasos y cubiertos. Me senté al costado izquierdo para observar los edificios que se visualizaban a través de la gran ventana de la habitación, por suerte el sol no entraba así que las cortinas podían permanecer abiertas sin problemas.  

       Algún día esperaba tener mi propia empresa y ser yo quien é mis propias ordenes pero mientras tanto aprendo y adquiero experiencia. Sé que todo llega con el tiempo pero hay que esforzarse y trabajar duro. Mi padre es el mejor ejemplo de ello y aunque tengamos nuestras diferencias, no quita que deje de admirarlo. No es fácil sacar adelante una casa, una empresa y educar a dos niños traviesos por más ayuda que tuviera.  

          -¡Qué lindo es volver! 

          Dijo mi jefe al entrar a la sala. Me levanté de mi asiento cuando Pablo me miró y sonrió. A pesar de tener cincuenta y cinco años está muy bien conservado, alto, de pelo blanco, sin panza, con músculos, saludable y mucho dinero lo hace un imán para las mujeres, pero él no tiene ojos para ninguna mujer que no sea su esposa, ella es una mujer amable y divertida que lo acompaña a todos lados. No han tenido hijos por decisión de ambos pero así son felices y jamás he oído a Pablo emitir queja alguna de su mujer, todo lo contrario. Encontrar ese tipo de relación era realmente difícil y despertaba admiración.  

          Me saludó formalmente con un apretón de manos luego indicó que tomara asiento y sin perder tiempo pidió el informe. Se lo di y le pregunté qué tal su viaje.  

         -Fantástico. Aunque fue un viaje de negocios, mi esposa y yo pudimos pasear y relajarnos –sonrió sin quitar la vista del informe–. Ella quería quedarse unos días más pero yo no podía dejar la empresa por más tiempo y cargarte de trabajo a ti así que regresamos y le prometí llevarla a las Bahamas en el verano.  

         Yo asentí y me mantuve en silencio mientras él leía atentamente el informe. Nos interrumpieron para servirnos el almuerzo y me alegré ver que eran tallarines con salsa roja porque a Pablo le encantaba. Yo me serví agua y él un poco de vino.  

          Me incomodaba el silencio pero mi jefe estaba absorto en la carpeta. Bebí un sorbo de agua mientras esperaba y trataba de calmar mis nervios. 

          -Veo que han pasado bastantes cosas en mi tiempo ausente –dejó la carpeta y luego de mirar la comida me observó–. Debería decir que me impresiona que hayas solucionado todo tú solo y de una manera excelente. Creo que dejé claro que podías llamarme a la hora que fuera necesaria si era algo importante, y la verdad esperaba llamadas porque traje la nueva máquina y me fui de viaje sabiendo que generaría inconvenientes. 

          -Lo sabía y lo hubiera hecho si no habría encontrado una solución. Probablemente tendría que haberte llamado para consultarte a cerca de los despidos. Todavía no le he dicho a ningún empleado quien va a ser despedido y quien no, porque quería esperar hasta tu regreso ya que el que toma la decisión final eres tú. Yo solo busqué la solución viendo cual es la mejor opción para los empleados sin perder la buena imagen y calidad de la fábrica y para evitar juicios costosos.  

         Tomé un sorbo de agua. Me mostré firme y decidido pero los nervios siempre estaban presentes.  

         Me sorprendí cuando dejó de mirarme con su típica mirada interrogante y sonrió.  

         -Una solución excelente debo decir –su sonrisa se hizo más amplia–. Un amigo mío profesor de la universidad donde estudiabas me dijo que tenía un alumno brillante, deseoso de aprender, de crecer y con carácter capaz de involucrarse y solucionar problemas con mucha facilidad debido a lo considerado que se mostraba. No creí que alguien tan joven podría ser así pero te conocí y fui siguiendo tus pasos desde que entraste a la empresa, no te tenía fe hasta que demostraste ser capaz de trabajar duro, bajo presión, sin dejarte intimidar por nadie pero a su vez buen compañero; ahí fue cuando me da cuenta que haberte contratado fue una de las ideas más brillantes que tuve.  

         -Te quiero como a mi propio hijo, Facundo, y no me equivoqué al elegirte como gerente a pesar de ser tan joven, por lo que ahora no me equivoco al decirte que lo que has decidido a cerca de los empleados se hará.  

         Yo sabía que Pablo me tiene cariño y me respeta o no me habría elegido como gerente y dejarme a cargo de la fábrica en su ausencia pero no imaginaba que pensara todo eso de mí y que me tuviera una confianza prácticamente ciega. Me siento… no puedo explicar la mezcla de sentimientos que tengo.  

         -Yo no sé qué decir –me pase la mano por el cabello– ¡¿Gracias?!  

    Él se rió y yo también. 

         -No tienes que agradecerme, jovencito, te lo has ganado… bien, ahora comamos y me terminas de contar las novedades.  

          Yo volví a asentir y tome mis cubiertos. Al menos el almuerzo iba a ser tranquilo ahora.  

    





   





 

    Capítulo 9 

      

          No sé en qué rayos estaba pensando para venir a cenar con Facundo.  Estaba en mi oficina debatiendo si ir o no cuando decidí ir pero ahora que estaba frente al edificio estaba dudando.  

          Cuando llegué a mi departamento estaba tranquila, solo sería cena y sexo con un hombre guapo y Dios es testigo de que lo necesito, sin embargo cuando me estaba vistiendo como para salir a una cita la duda me atacó. Decidí cambiar el vestido negro corto que me había puesto por un pantalón de jean y una camisa de seda color uva, cambie los zapatos de tacón rojos por unos negros; me maquillé suavemente y deje mi cabello suelto. No quiero que piense que quiero seducirlo, aunque fuera el caso.  

          Ya no importaba si dudaba o no, ya había manejado hasta ahí y sería una cobarde si no me presentaba. Soy una mujer adulta, segura de sí misma e independiente por lo que debo mostrarme como tal. Después de mirar el gran edificio, blanco con piedras rusticas, toqué el timbre. 

         -¿Sara? 

         ¡Oh rayos! Ya era tarde para echarse para atrás. Debía responder… 

         -Sí. Al menos que esperes a alguien más.  

         Lo escuché reír y dudando abrí la puerta y entré a un lugar muy elegante, iluminado y frío. Al menos no había vecinos molestos porque cada departamento ocupaba un piso. Fui directo al ascensor color dorado y rodeado de espejos, le da al piso dos.  

        Necesitaba tiempo para tranquilizar a mis nervios y a mis hormonas. Si bien, no tuve tiempo de nada porque el ascensor freno y no me quedo más opción que salir de él a un pasillo blanco con una única puerta, la cual se abrió apenas di unos pasos hacía ella. Me encontré con un Facundo sonriente, recién bañado porque su cabello estaba despeinado y mojado, de su cuerpo se desprendía el olor a colonia masculina; lucía impresionante con la camisa azul y los pantalones negros. Deberían matarlo por ser tan atractivo… y esa sonrisa arrogante que me dejaba sin respiración. Control es lo que debía tener.  

      

         Él me observó con tanta atención como yo a él. Era la primera vez que nos veíamos de manera informal y fuera del trabajo ya que el encuentro de la otra noche en Palermo no contaba.  

         -Estaba dudando en si vendrías o no –Se hizo a un lado ¿Por qué no dejaba de sonreír?– Por favor, entra. La lasaña esta lista, solo tengo que ponerle la salsa y meterla un rato en el horno ¿Te gusta la salsa blanca?  

        Yo asentí y entré mientras me quitaba el saco negro, él lo agarro y lo recostó en una silla que había en la entrada. Su departamento era tan moderno y sofisticado como el edificio, paredes blancas adornadas con cuadros de paisajes, ventanas enormes con cortinas de color vino tinto; quedaban bien con el juego de sillones negro y el resto de los muebles que también eran negros con detalles del mismo color que las cortinas.  

         -Muy lindo departamento. Me gusta la decoración –dije mientras lo seguía a la cocina– ¿Tú decidiste la decoración?  

         -No. Una ex de mi hermano se encargó de decorarlo, yo le dije que quería algo masculino pero elegante. Ella me hizo una muestra y a mí me pareció bien.  

         Tomé asiento en unos taburetes de la cocina, la cual era tan moderna como el resto del departamento. Se podían observar electrodomésticos muy modernos. 

          Facundo se movía con normalidad en la cocina, como si estuviera acostumbrado a cocinar. Sacó la lasaña, que olía deliciosa y le echó la salsa encima, con una cuchara y con mucho cuidado para luego dejar la sartén en el fregadero y ponerle encima de la salsa queso cremoso; la tarea estuvo lista, metió la fuente en el horno y activó el reloj que estaba encima de la cocina. Sin dudas sabe cocinar.  

         -En quince minutos comeremos –sonrió– ¿Quieres una copa de vino?  

         -No ¡Gracias! Una coca estaría bien.  

         Se acercó a la heladera y sacó dos latas cocas, luego las vertió en dos vasos y me entregó uno.  

         -No me gusta beber solo. 

         -¡Gracias!  

         Tomé un trago para tranquilizarme ¿Qué me sucede? ¿Desde cuándo soy tan tímida con los hombres? Necesitaba que deje de mirarme así o terminaría lanzándome a él.  

         Buscar charla que no sea demasiado personal pero que no tenga que ver con el sexo… al menos por el momento.  

         -¿Qué sucedió con la chica embarazada?  

         -Hable con mi hermano hace rato y no creerías nada si te cuento. 

         -Inténtalo. 

         Él sonrió y se sentó frente mí. 

         -Resulta que Nadia ha sido violada por su padrastro durante los últimos cuatro años. Usaba preservativo siempre salvo la última vez que ella se resistió… 

         -¿Qué ella se resistió? ¿Fue violada por su padrastro por cuatro años y recién se resistió la última vez?  

         -Al principio lo hizo pero se dio cuenta que era inútil, su madre no le creía y tenía miedo de ir con la policía debido a las amenazas, así que simplemente dejó de poner resistencia hasta que vio que él perdía interés por ella cuando no se resistía. La última vez se resistió porque justo había tenido relaciones con mi hermano, él se mostró tan dulce que cuando su padrastro se le acercó ella no quiso y él la obligó y ahí, supuestamente, quedó embarazada. 

         -¿Dudas de su historia? 

         -Por supuesto que sí, es todo muy loco y salido de una película ¿Tú no dudarías?  

         -Claro que si ¿Por qué justo tu hermano? No creo q haya sido el único que se portó dulcemente con ella. Algo no anda bien aquí.  

         -Mi hermano le pagó la habitación de un hotel para que se quede ahí y está usando sus contactos en Entre Ríos para averiguar por la familia.  

         -Tendría que hablar con la policía.  

         -Eso también y lo hará.  

         Tome un trago de coca. Era tan rara la situación de la chica aparecida y de su hermano que de verdad parecía una escena salida de una película.  

         Es como resolver un misterio de Aghata Christie.  

         -Dejemos ese tema de lado –se acercó a mí–. Hablemos de algo más interesante.  

         -¿Cómo…?  

         Lo vi acercarse a mí y yo no pude hacer más que quedarme quieta y esperar el beso que sabía que iba a darme. Aunque mi cabeza lo rechazara, mi cuerpo no y era mucho más fuerte.  

         Facundo olía espectacularmente y solo podía imaginar mis manos enredadas en sus cabellos mientras su lengua disgustaba mi cuerpo. Mi diosa interna pegó un salto ante esa imagen y ya no importaba quien era él o quién era yo, que era o no era debido. Solo importaba el deseo que había y nada más. No era pecado dejarse llevar un poco por la locura, por más que al otro día me arrepintiera ¿Verdad?  

        Pude sentir el aliento y la masculinidad de Facundo cerca cuando sonó el reloj. Ambos nos quedamos quietos y miramos hacia el horno.  

        -La comida está lista –sonrió y se acercó al horno–. Lasaña casera saliendo.  

        Sonreí y mientras él sacaba la lasaña, me acerqué a la sala que me indicó resultando ser el comedor. Al igual que el resto de la casa también estaba decorado de blanco y color vino tinto, la mesa era de vidrio y había dos individuales negros con un par de platos blancos en las esquinas de la mesa. Si hubiera habido velas y la luz un poco baja todo habría sido íntimo y romántico, menos mal que no era así porque no estaba lista para lidiar con el romance y no iba a estarlo nunca.  

        Me senté en la mesa, Facundo apoyó la fuente en una tabla, me sirvió una porción a mí y otra a él, y tomó asiento justo frente a mí. Yo no estaba acostumbrada a cenar con hombres, al menos no a solas porque había evitado eso siempre y aquí estaba sin saber qué hacer.  

         Me dispuse a probar la comida como para distraerme y él me observaba con atención.  

         -Muy rico, de verdad. Pensé que pedirías algo y lo harías pasar como que lo cocinaste pero se nota que es comida casera.  

         -¡Gracias! Yo no hago eso, no fingiría que sé cocinar, directamente te hubiera invitado a cenar a un restaurante pero dado que estabas decidida a no tener relación conmigo pensé que esto sería mejor.  

         -Y estás en lo cierto.  

         Nos centralizamos en comer prácticamente en silencio. Trataba de evitar los temas demasiados personales así que hablábamos de trabajo.  

         Cuando la cena terminó, lo ayudé a levantar la mesa pero no quiso que lavara los platos ya que el lavavajillas lo haría más que bien ¿Quién era yo para discutir con el aparato? Me llevó a la sala y nos sentamos en el sillón escuchando a Paul McCartney. Todo me parecía tan íntimo y raro.  

         Hacía mucho tiempo que no cenaba con un hombre en su casa. Generalmente iba a su casa solo para tener sexo y me iba ni bien se terminaba la pasión ¿Qué se hace? Ni siquiera se me ocurría más temas para hablar.  

         -¿Eres hija única?  

         Yo lo miré sorprendida sin saber si responder a eso o no. Ya era suficiente.  

         -Escucha… –dejé la copa de vino, que tenía, sobre la mesa– Se supone que esto no es una cita. No ceno con hombres y acepté porque no me quedó opción. No voy a negar que me atraes y que deseo tener sexo contigo pero o tenemos sexo o me voy. No me gustan las charlas personales, a ninguno de los dos nos interesa la vida del otro porque en la cama no tiene importancia y… 

        Sin previo aviso sentí sus labios sobre los míos. Agarré su cara para profundizar el beso y el atrajo mi cuerpo hacía el suyo, deberían darle un premio por besar tan bien.  

        Me estremecí cuando metió su mano por debajo de mi blusa y acarició la piel de mi espalda. Oh… había que dejar un par de cosas claras antes.  

        Espera… –me aparté un poco– Hay que hablar.  

        -¿De verdad? –alzó una ceja– Primero te quejabas de la charla y querías ir directo al grano. Yo trataba de ser un caballero pero si hubiera sido por mí te hubiera desnudado apenas cruzaste la puerta de mi casa cuando llegaste y ahora quieres hablar –bebió de un trago el vino que le quedaba en la copa–. Después se enojan cuando le decimos complicadas.  

         -¡No seas idiota! –Suspiré– Solo quiero aclarar las reglas del juego.  

         -Tenemos sexo sin compromisos y lo mantenemos en secreto ¿Qué tal? 

         -Bien pero eso significa que no mas cenas, ni citas, nada de charlas íntimas, ni mensajes de textos no sexuales, tenemos sexo pero no dormimos juntos, nada de escenas de celos, ni reclamos, sinceridad por sobre todas las cosas y lo más importante… secreto total. 

          Me quedó mirando como sorprendido ¿Acaso no es lo que todos los hombres quieren? 

          -Eso es muy… explícito ¿Por qué las mujeres no son así? Si te presento a alguna de mi ex… ¿Le explicas tu filosofía?  

          -Tenías que ser hombre.  

          -Y a ti te encanta eso –sonrió y me atrajo hacía él–. Me gustan las reglas y las acepto. Si te sientes más segura luego redactas un contrato y te lo firmo pero ahora… 

          Volvió a besarme pero esta vez era un beso exigente y cargado de deseo. Lo empujé un poco y me subí encima de él mientras sus manos empezaban a conocer mi cuerpo. Me tomó el cabello con un poco de brusquedad y corrió mi rostro para atacar mi cuello, eso me fascinaba.  

          Los pulmones comenzaban a quejarse de la falta de aire y mi punto más sensible palpitaba muriendo de deseo. Comencé a desabrochar los botones de su camisa mientras él hacía lo mismo con la mía hasta que las prendas estuvieron fuera de nuestros cuerpos.  

         Él se levantó conmigo en sus brazos, crucé mis piernas en sus caderas para sostenerme mejor y deje qué me llevara hasta su habitación, no dejó de besarme y no tuve problemas con ello, incluso protesté un poco cuando tuvo que bajarme para quitarnos el resto de la ropa  

         Tocar y besar a Sara era mucho mejor de lo que recordaba, su cuerpo estaba hecho para ser acariciado por las manos de un hombre y me sentía afortunado de ser ese hombre. La princesita de hielo estaba siendo puro fuego.  

          La recosté con cuidado en mi cama sin dejar de besar sus labios y de tocarla, era mucho mejor estando sin ropas. Ella profundizó el beso tirando de mi cabello… eso me encantaba y me excitaba aún más. Me aparté como pude y bajé mi boca hacía su cuello y fui descendiendo hasta llegar a sus perfectos pechos. Ella jadeó y baje mi mano hasta su feminidad… ¡Diablos! Estaba mojada, lista para la penetración, aun así no quería apresurar las cosas y convertirme en un adolescente desesperado por sexo. La penetré con un dedo y al escuchar su gemido mi ingle dolió. 

         -Entra de una vez… puedes ser considerado luego. 

         Solté un gemido pero no obedecí. Escuchar rogar a segura e independiente Sara sería una buena venganza por haberme dejado con las ganas aquella noche cuando la llevé a su casa. No soy una persona vengativa pero a veces no podía evitarlo y menos cuando la servían en bandeja.  

         Seguí introduciendo mi dedo, cada vez aumentando la velocidad y ella no paraba de jadear. Besé sus pechos, primero uno y luego el otro, con dedicación. Me estaba muriendo pero aguantaría hasta escucharla rogar. 

         -¡Dios! No aguanto más… ya, ponte el maldito preservativo y entra de una vez o juro por mi vida que te dejo estéril.  

         No pude evitar reír y con mi sonrisa más sensual la mire, deteniendo, al mismo tiempo, el dedo. Mis testículos estaban odiándome en este momento.  

         -Si me dices por favor te hare ver las estrellas.  

         -¡Por favor, hazlo!  

         Ella sonrió, la muy bruja… tendría que pensar en otra cosa pero eso tendría que esperar porque ahora necesitaba liberar la presión de mi ingle.  

         Busqué un preservativo y luego de colocármelo volteé a Sara para que quedara encima de mí. Ella lo hizo sin protestas y comenzó a moverse llevándome a otra parte del mundo. A ella le gustaba tener el control e iba a dejar que pensara que me gusta que ella lo tenga, de esa forma podré sorprenderla cuando le muestre mi lado… ¿pervertido? Me cabalgué como una experta y no pude hacer más que unirme a sus gemidos. La coloqué de cabeza al techo y levantando una de sus bellas piernas seguí moviéndome… dentro, fuera, dentro, fuera. Ella gemía mientras me seguía moviendo; no pude evitar cerrar los ojos y aunque yo estaba cerca de terminar, ella no, por lo que deslicé mi mano hasta su parte más sensible y la moví en círculos ayudándola a llegar al orgasmo, estaba apretada y caliente… me estaba enloqueciendo y cuando logré acabar al mismo tiempo que ella fue aún mejor.  

        Salí y me acosté para descansar, estaba transpirado pero muy satisfecho, hacía mucho que no tenía buen sexo y sabía que con Sara eso estaba asegurado. Volteé la cabeza para verla a ella y estaba boca abajo, también transpirada, y recobrando la respiración. Estaba realmente sexy despeinada y con el maquillaje un poco corrido. 

        -¿Estás bien?  

        Pregunté al ver que estaba callada, demasiado callada para ser ella.  

        -Si… solo necesito recobrar el aliento.  

        -Vaya – estiré mis manos colocándolas debajo de la cabeza – ¿Tan bueno soy? Eso es halagador.  

        Ella se volteó y se largó a reír.  

        -Eres tan arrogante que hasta tú te lo crees –siguió riendo–. No alimentes tu ego, playboy, no es que porque seas muy bueno, eres bueno pero nada fuera de lo normal. Simplemente que con todo este tema de querer asociarme con tu padre me ha mantenido ocupada que no he tenido tiempo para tener sexo… al menos no lo he querido –suspiró y se levantó– ¡Hombres y su ego! No sé para qué te doy explicaciones. Voy al baño.  

    





   





 

    Capítulo 10 

      

          La observé, sonriendo, caminar hasta el baño, linda vista de su perfecto trasero. Me gustaba que fuera tan segura de sí misma y tuviera respuesta para todo, me encantaba desafiarla y sorprendentemente estaba disfrutando de su compañía, tanto antes como después del sexo. Generalmente después de tener sexo dejaba pasar unos minutos mientras las chicas hablaban de lo bien que estuvo o si estuvieron bien o se preocupaban en arreglarse el pelo, algunas se tapaban porque les daba vergüenza; me aburría y fingía escucharlas mientras me recobraba y cuando me cansaba, ya estando listo para dormir las despachaba amablemente, si es que se le puede decir: ándate, con gentileza, si bien por lo general yo iba a sus departamentos para que me sea más fácil escapar. Con Sara no pasaba eso, no me aburría porque es una mujer inteligente… ¡Diablos! Mejor no iba por ahí porque se trata de un camino oscuro y lleno de arenas movedizas.  

         La observé cuando salió del baño, se había lavado la cara eliminando todo el maquillaje, se peinó un poco pero se acercaba completamente desnuda, un cuerpo digno de admirar y que decía: mírame. Yo ya estaba listo para la acción de nuevo.  

         Me disculpé para ir al baño y al entrar me mojé la cara, comenzaba a pensar que lo que siento por Sara no es solo deseo… no, no debía ir por ahí, no me gustaba más que para tener sexo. Luego de tirar el preservativo y lavarme, observé mi reflejo en el espejo, la barba ya comenzaba a asomarse ¿por qué no podía durar más tiempo? Realmente odio afeitarme.  

         Calmé un poco a mi deseo y volví a la habitación, Sara se estaba vistiendo… ¡Mierda! Eso no tendría que estar pasando, tendría que estar desnuda esperándome en la cama. Solo lo hicimos una vez aunque en posiciones diferentes, todavía me quedaban varias horas activas para mostrarle lo que es bueno del sexo, simplemente hicimos lo básico.  

        Tengo que pensar en algo para que se quede ¿Qué estoy diciendo? ¿Desde cuándo deseo que una mujer se quede? No, mejor que se vaya. Me estaba enredando solo y ya no tenía tiempo para pensar.   

         -¿Tan rápido tiras la toalla? Pensé que tendríamos varios round hasta la victoria.  

         Ella me observó, no podía descifrar nada en su mirada. La princesa de hielo había regresado. 

         -Debo irme ¡Lo siento! Mañana madrugo y sé que si me quedo más tiempo podremos tener para rato y no me gusta manejar de madrugada.  

         Se fue hacia la sala y yo la seguía mientras buscaba su cartera.  

        -Puedes quedarte… irte en taxi luego.  

        Sacudí la cabeza mientras ella buscaba su abrigo ¿De verdad estuve a punto de decir que se quedara? Debía estar muy cansado y por eso mi cerebro no funcionaba bien.  

        -No voy a dejar mi auto ¡Gracias por la cena y por… bueno, ya sabes!  

        Me acerqué a ella y tomé su mano. 

        -Nos veremos el fin de semana, viernes o sábado así no tienes que irte tan rápido – mostré mi mejor sonrisa – .Quiero mostrarte que suelo hacer para disfrutar del sexo y a la vez saber de tus gustos.  

         Ella sonrió, no una gran sonrisa pero sonrisa al fin. Realmente es muy bonita y malditamente sexy.  

         -De acuerdo, veré mi agenda y te llamo.  

         -Es la primera vez que una mujer tiene que mirar su agenda antes de salir conmigo.  

        -Siempre hay una primera vez. Además, no vamos a salir, solo sexo; mis amigas y el trabajo están antes que los hombres con los que me acuesto, y… - acarició mi mejilla y sonrió – yo no soy cualquier mujer ¡Qué descanses, nene!  

        Se fue dejando su perfume en el aire ¡Qué mujer! Podría decir que es la mujer más interesante con la que he tenido sexo en mi vida.  

        ¿Hombres con los que me acuesto? No creo que se esté acostando con nadie más, dijo que hacía bastante que no tenía sexo. Tal vez tenía a alguien fijo especialmente para eso, yo no estaba de acuerdo con eso aunque con Sara era diferente porque conoce las reglas para no engancharse, incluso las conoce mejor que yo. No recuerdo bien de todo lo que me dijo antes del sexo pero creo que mencionó algo de exclusividad. No soy bueno manteniendo relaciones sexuales con una persona fija porque lo último que quiero es que se enamoren de mí y me traten como el patán que les rompió el corazón, aun habiendo dejado las cosas claras; por suerte con la experiencia aprendí a distinguir a las mujeres de ese tipo para evitarlas y Sara no es una de ellas.  

         No tendría que importarme que ella esté con otro, ya que yo también puedo estar con otras mujeres, pero me molesta. Soy monógamo, no me va lo de estar con dos a la vez. Una cosa es tener sexo con una durante un fin de semana y después al otro es cambiar pero es diferente si hay alguien fijo. Tendría que aclarar ese tema luego.  

         Era la hora de la ducha fría y de dejar de enredarme solo con tonterías. Sara era otra mujer más para llevar a la cama. Una asombrosa mujer pero al fin y al cabo una más.  

          Me desperté relajada, tanto que me tomé un tiempo para dar vueltas en la cama. El sexo era el mejor remedio para el insomnio y para que se relajen los músculos, aunque hubiera sido mejor haber repetido anoche, pero una vez que empezaba no podía parar y se iba a hacer tarde y sería poco profesional llegar al trabajo con ojeras y mal dormida.  

         Facundo si sabe hacer bien las cosas en la cama y aunque fue uno de los mejores hombres con los que he tenido sexo no iba a decírselo, no soy tan tonta como para aumentar su ego, ya de por sí lo tiene alto. Pero ahora, hablando conmigo misma, estaba deseando acostarme con él nuevamente, igual esperaría a que me llame para vernos el fin de semana así podríamos aprovechar al máximo el tiempo. De algo estaba segura, que llamaría.  

         Salí de la cama y me da una ducha, hoy tendría mucho para hacer. Esperaba recibir buenas noticias de Vanesa Lemos y tendría que lidiar con el señor Gómez y su desagradable ex jefe, sin mencionar revisar el contrato de locación de la casa que Melisa y su prometido estaban por comprar.  

         Envolví mi cuerpo en una toalla y saqué de mi armario un traje de pantalón azul marino con un saco del mismo color, camisa negra y zapato negros. No me gustaba llevar el cabello suelto pero estaba mojado y no tenía deseos de usar el secador de pelo, me sentía muy relajada, eso solo había sido menos de una hora, ya podía imaginarme una noche entera. 

        Terminé de vestirme y fui directo por un café a la cocina, no alcancé a encender la cafetera que sonó el timbre ¿Quién podría ser a estar hora?  

        -¿Quién es?  

    Nunca se podía confiar demasiado en nadie.  

        -Soy yo, Sara. Abre la puerta que traigo donas y café.  

        Kara me abrazo exageradamente cuando abrí la puerta. Esta chica era pura adrenalina a esta hora de la mañana. 

         -¿Qué haces aquí tan temprano?  

         -Necesito que una amiga me presté el oído –pasó a mi lado y juntas fuimos a la cocina–. No puedo molestar a Melisa a esta hora cuando puede estar teniendo sexo matutino con su marido, me dije: pasó por casa de Sara, si está, perfecto y si no iré con Amelia.  

          -¿Soy la segunda opción?  

          -Amelia es la tercera  

          Las dos nos reímos y saqué el papel de la bandeja, me estaba muriendo de hambre. Mientras elegía una dona cubierta de crema y chocolate le sugerí a Kara que me contara que paso.  

          -Solo tengo… –miré el reloj pulsera– cuarenta minutos.  

          -Sobra el tiempo –bebió café–. Conocí un chico, es arquitecto y súper lindo y simpático. Es atento y muy bueno en la cama, sabe cocinar, vive solo y aunque no está muy abierto a una relación seria tampoco está cerrado a una.  

          Kara suspiró y eso significaba que el hombre le gustaba de verdad. Hacía más de dos años que no la veía interesada en un hombre, desde que su ex la dejo por una rubia de tetas hechas que quería ser modelo, pobre ilusa que no iba a llegar a ninguna parte con el cuerpo horrible y deformado que tenía por las cirugías. Kara sufrió pero lo superó y todas estuvimos de acuerdo en que le había hecho un favor.  

         Kara es la más dulce y enamoradiza de las tres, Amelia puede romper con un hombre sin que le tiemble el pulso o tener sexo sin mezclar sentimientos, al igual que yo, pero Melisa y Kara no son así, para nada.  

         -Pregunta importante: ¿Cuál es el problema, Kara? Conócelo en la cama y fuera de ésta y ves a donde llega.  

         -El problema es que… tiene veinticinco años, casi veintiséis. 

    La miré sorprendida.  

          -Dudas de seguir viéndolo porque es cuatro años menor que tú ¿Cuál es el problema? No hay tantos años de diferencia. Tú ex, perdón por mencionarlo, era ocho años mayor que tú.  

          -Lo sé, Sara. Una mujer con un hombre mayor no está mal visto pero uno menor… no quiero que me presente a su familia o amigos y digan: ¿Qué hace con una mujer mayor? Me sentiría mal tener que defender nuestra relación –se la veía afligida–. Peor, si después me cambia por alguna chica de veinte años. Yo no me voy a hacer más joven, estoy a un paso de los treinta y las chicas ahora vienen súper dotadas y tú sabes a qué me refiero. 

          No podía seguir escuchando a Kara decir tantos disparates a la vez ¿Tan poco se valora? No entiendo como pueden ser mujeres seguras de sí misma pero que tras la aparición de un individuo con pene la seguridad se esfumaba fácilmente.  

         Ahora no se trataba de cualquier mujer sino de una de mis mejores amigas.  

         -Kara, te voy a ser sincera –ella asintió–. Si él te gusta y tú le gustas a él, si la pasan bien juntos está perfecto. No debe importante lo que la gente, ni su familia o amigos, piense de ti o de él, es su relación. No hay gran diferencia de edad, contando que tú pareces tener menos edad y si te fijaste en él es porque no aparentaba ser menor que tú o de lo contrario habría salido corriendo antes que pasara algo. No te tienes que preocupar por si te cambia por una más joven porque un hombre profesional respetable no tiene ganas de renegar con una pendeja y si lo hace es porque no vale la pena. Ya tienes experiencia con el imbécil de tu ex.  

        -Por eso. Me destrozó que me dejara por otra con más… –se miró sus pequeños pechos– atributos. Imagínate como me voy sentir si éste me dejara no solo por alguien más joven o…  

        -No quiero escucharte más. Kara eres joven, hermosa e independiente y cualquier hombre puede verlo y el que no sepa el valor que tienes es porque no te merece y no vale nada –tomé su mano–. No puedes querer a un hombre y querer una relación con él si no te quieres a ti misma primero.  

        En las relaciones se toma riesgos y solo tú decides si arriesgas o no. Si estás dispuesta a jugártela, olvídate de tu ex, de lo que la gente piense, de la edad y disfruta el momento. En caso contrario, quédate sola y disfruta del sexo con algún que otro tipo. La vida es así y tú eliges pero piensa bien que decides porque después te puedes arrepentir.  

        -Eres buena con las palabras –apretó mi mano–. ¡Tienes razón! Franco lo vale, aparte no hemos formalizado nada. Solo salimos un par de veces a cenar y sexo asombroso en mi casa o en la suya.  

       -¿Desde cuándo sales con él? 

       -Bueno… ¡No te enojes! No quise decirles nada porque no estaba segura, el tema de la edad me preocupaba. 

       -Kara… 

       -Desde hace más o menos un mes y medio –sonrió–. Lo conocí una mañana cuando vino a la agencia a solicitar publicidad para su nuevo estudio de arquitectura, simpatizamos y me invito a salir pero yo dije que no, estaba trabajando; se fue y cuando llegó la hora de mi almuerzo me arrepentí. A los pocos días llamó para avisar que envió un cheque como adelanto para que nos pusiéramos a trabajar, él estaba en Entre Ríos y me dijo que se daría una vuelta cuando regresara aunque quería detalles por mail, mientras yo le daba esos detalles hablábamos de otras cosas, cosas personales. Cuando volvió me dijo: tienes que salir conmigo, solo una cena, si no la pasas bien no vuelvo a mencionar nada al respecto. ¿Cómo podía resistirme si me miraba con su cara bonita y esa sonrisa? Aparentaba tener mi edad, tal vez era porque tenía un poco de barba, pero no me enteré que era cuatro años menor que yo hasta el fin de semana en el que salimos las cuatro.  

         -¿Ya salías con él y bailaste con el amigo de Facundo? Ni recuerdo el nombre.  

        -Había cenado con Franco la noche anterior y me entere ahí de su edad, estaba tan confundida que no sabía que pensar. No quería decirles nada y el alcohol se me subió un poco y… no pasó nada con ése, me dejó en mi casa y se fue. No paraba de pensar en Franco y eso que él y yo no hablamos de exclusividad.  

        Era buena para enredarse sola, razón por la cual a veces es mejor contar las cosas puesto que ayudan a pensar objetivamente. Kara necesitaba aclarar las cosas urgentemente.  

        Miré el reloj y ya era hora de partir a la oficina. Que a Facundo no se le ocurriera aparecer porque arruinaría la perfecta noche.  

        -Kara, debo ir al trabajo –corrí para tomar mi cartera y las llaves, ella me siguió con la mirada mientras iba de un lado al otro–. Ya te da mi opinión, tal vez podríamos reunirnos el fin de semana y hablar con las otras dos o medita tu sola. Si la pasas bien con él y quieres seguir viéndolo hazlo, en caso contrario termina.  

         Con todo en orden salimos juntas de mi departamento.  

         -Es buen consejo. Ya me siento mejor –sonrió mientras se colocaba los anteojos de sol– ¡Gracias!  

         Nos abrazamos en la vereda y mi celular hizo interrupción.  

        -Para eso están las amigas – contesté el teléfono – ¡Hola! Señor Kennedy, si, por supuesto. Saliendo para la oficina.  

        Kara me hizo señas de despedida y yo asentí sin soltar el celular, al mismo tiempo trataba de encontrar las llaves del auto en mi bolso. 

        -Tal vez invite a Franco el fin de semana para que lo conozcan –me dijo en voz baja y yo le hice señas de aprobación mientras mi jefe daba órdenes telefónicamente– ¡Nos vemos el sábado! ¡Fiesta! 

        Oh rayos, el cumpleaños de Kara, lo había olvidado por completo. Ya me las arreglaría con Facundo. 

        Hablando con mi jefe por teléfono mientras yo pensaba en su hijo, me había acostado con Facundo. Por suerte el señor Kennedy estaba en el teléfono y no en persona.  

        -Entiendo ¡No hay problema! Ahora mismo cuando llego a la oficina arreglo eso. Evangelina Ramírez nombre del mail – subí al auto como pude – .Muy bien, lo estaré llamando.  

         Como si no tuviera suficiente con mis casos tenía que hacerle un favor personal al jefe y ver lo del divorcio de esta mujer con su marido.  

         Mientras manejaba me da cuenta que escuché la voz de una mujer detrás de la del señor Kennedy, no era un tono profesional y por la hora allá son las cinco de la mañana ¿Estaría mi jefe con una mujer? No debería importarme, no es mi trabajo, él es viudo y hombre.  

        Siempre que se iba de viaje llamaba al menos tres veces al día para saber cómo van las cosas, respondía todos los mails directamente, ahora lo hacía una vez al día o cada dos y no respondía mails tan rápido o se los derivaba a Karina. Parece que Facundo acaba de conseguir madrastra o tal vez solo era una mujer que conoció para pasar el rato. Todos en la oficina decían que no salió más con mujeres después de la muerte de su esposa y que su vida era el trabajo y sus dos hijos. Creo que esa fue la razón por la que decidí aceptar su oferta laboral.  

       Tuve grandes ofertas al terminar la universidad, con mejores sueldos y beneficios y aunque el señor Kennedy es muy exigente y justo, estaba segura que aprendería mucho de él y no me equivoqué al respecto, aunque eso no tenía nada que ver con su vida amorosa. Tenía derecho a tener sexo o de formar pareja, es un hombre joven, bueno y profesional que se merece ser feliz y una buena forma de sacar el estrés del trabajo.  

       Cuando llegué a la oficina Karina me sonrió y me dio mi café de la mañana. Esa mujer se merecía un premio. Colgué la cartera en el perchero y me relajé dos segundos detrás de mi escritorio antes de poner manos a la obra.  

        Abrí la carpeta del señor Gómez para repasar el caso. Hombre de cuarenta y ocho años, casado con un hijo mayor independiente, despedido sin causa tras quince años trabajando como vendedor en una pinturería, sueldo básico de medio tiempo puesto que el resto era en negro. Una gran indemnización le corresponde por los años trabajados, tanto en blanco como en negro, más las vacaciones y el aguinaldo; daños psicológicos. Este hombre podría sacar un buen dinero para abrirse algo propio y no depender de más nadie. No lograba entender a su ex jefe, durara lo que durara tendría que pagar, más tiempo pasaba, más pagaría. Mis honorarios, los de su abogado y los gastos del juicio serían cobrados a él ¿Quién soy para discutir? Mi trabajo es ver por los intereses de mi cliente y aunque más tiempo pasara, más pagaría, necesitaba que se cerrara el caso; el señor Gómez no estaba hecho de paciencia y de todos mis clientes es el más difícil de tratar debido a su carácter impulsivo, el cual he logrado frenar pero no sé por cuánto tiempo iba a poder sostenerlo. Ya vería a las once de la mañana en tribunales.  

        -Sara, disculpa la interrupción –levanté la vista de la carpeta y sonrió Karina– .Hay un señor que desea verte, dice que es un asunto personal y delicado relacionado con tu madre.  

        -¿Dijo su nombre? 

        -Jonatán Pereyra.  

        -Dile que pase ¡Gracias! 

        ¿En qué lío se metió mi madre esta vez? Esperaba que no fuera uno de sus novios que intentaba que haga las paces con ella porque no estaba de humor para ello, sin contar que si le cae bien a ella yo le voy a caer pésimo. Ella es rubia, de ojos verdes claro, no muy alta pero en forma, simpática y súper sociable, especialmente con los hombres; yo de pelo negro, más alta porque heredé la altura de mi padre, mis ojos son verdes pero más oscuro acercándose al marrón, no suelo ser muy simpática, ni sociable. Lo dije, todo lo contrario.  

        Observé al señor que entró a mi oficina, alto de cabello castaño, en forma con leves arrugas alrededor de sus ojos; este hombre rondaba los cincuenta y tal vez un poco más. Me observó con atención y asentí cuando pidió permiso para entrar. No parecía ser un hombre con el que mi madre saldría, a ella le gustan con dinero y por la simple camisa azul que llevaba más los jean desgastados y zapatillas normales, no aparentaba ser un rico empresario. Si bien no hay que juzgar el libro por su portada ¿O no? 

        -¡Buenos días, señorita Champell! Soy Jonatán Pereyra –extendió la mano y la acepté amablemente–. No, nos conocemos pero si me da unos minutos de su tiempo le contaré el propósito de mi visita.  

        -Por favor tome asiento y solo dígame Sara –ambos nos sentamos–. Supongo que tiene algo que ver con mi madre. No nos hemos visto en dos años y no hablamos muy seguido por teléfono, no somos cercanas.  

        -Lo sé y por eso decidí venir en persona a hablar con usted –lo notaba nervioso– No sé por dónde comenzar…soy médico. 

        -¿Por qué el médico de mi madre se tomaba la molestia de venir desde Mendoza hasta Buenos Aires? No lo entiendo.  

        -No vine desde Mendoza, trabajo aquí en Buenos Aires, en Belgrano –cerró los ojos y los volvió a abrir–. No suelo involucrarme demasiado con mis pacientes, trato de no hacerlo pero este es un caso especial. Su madre necesita compañía ahora más que nunca y solo busca la suya.  

        -No entiendo nada, Doctor. Podría ir al grano porque tengo que trabajar. 

        Típico de los doctores, dar vueltas y vueltas hasta decir lo que realmente pasa. Que digan lo que tienen que decir evitando el suspenso porque me estresaba.  

         Traté de intimidarlo con la mirada, me estaba poniendo nerviosa.  

         -Su madre… la necesita… ella…  

    





   





 

      

    Capítulo 11 

      

          Apenas había llegado a la oficina me arrepentí de haber ido a trabajar. Era jueves, dos días más y llegaría el fin de semana. Tuve que leer un e-mail de mi padre pidiendo informes de mi supervisión, ni siquiera había supervisado su estudio jurídico por estar demasiado concentrado en Sara, en mi trabajo y en solucionar los problemas de mi hermano menor.  

         La reunión con mi jefe había salido bien, él estaba feliz, todos los empleados estaban felices y eso me hacía feliz a mí. Pablo estaba de regreso así que me aliviaría un poco el trabajo a mí.  

        Por otro lado no había dejado de pensar en Sara en todo el día. No sé qué tenía pero no podía sacármela de la cabeza, supongo que era porque ella era un desafío ya que no recordaba haber trabajado tanto para llevar a la cama a una mujer. Lo raro es que disfrutaba con ella fuera de la cama también, era una locura sin dudas, simplemente me peleaba mucho y me desafiaba constantemente lo que me mantiene entretenido y no estaba del todo satisfecho en la cama. Quiero mucho más que media hora de sexo, deseo toda una noche con ella y mostrarle lo que me gusta, a su vez conocer lo que a ella le gusta. Este fin de semana se lo demostraría o al menos eso esperaba.  

        Miré el reloj en la pared, el cual marcaba las once de la mañana, es temprano para llamarla. Una de las reglas es no llamar al menos que sea para hablar de sexo así que no estaba rompiendo ninguna regla porque efectivamente era de sexo de lo que quería hablar, aun así es demasiado pronto.  

         Dejé el pensamiento de lado y me concentré en el favor que mi jefe me pidió. Necesitaba encontrar un nuevo diseñador gráfico especializado packaging para el departamento de diseño. Oscar, el jefe de departamento, estaba agotado por el trabajo y el diseñador que el departamento de recursos humanos contrató hace dos meses no sirve, no porque no haga bien su trabajo, según él, sino por falta de creatividad. Una computadora, un programa de diseño lo puede manejar cualquiera pero eso no sirve si el diseño no es creativo u original y Oscar, como diseñador, quiere un asistente que sea así y Pablo está de acuerdo. Suelo confiar en que recursos humanos se ocupe de ello pero esta vez me toca a mí dar la aprobación final, como si yo supiera algo de diseño.  

         Puedo manejar al personal o no estaría como gerente pero elegir solo si se trata algo relacionado a la ingeniera o sobre sistemas y computadoras, incluso de administración y un poco de leyes pero no sé nada de arte. Soy muy impulsivo y relajado en mi vida personal pero en lo profesional son muy estructurado, yo puedo ver un diseño y decir si me gusta o no pero no si tiene criterio o no.   

         Rosa entró sin golpear la puerta y me dejó unas carpetas sobre la mesa.  

         -¿Más trabajo?  

         -Un poco –sonrió–. Su hermano llamó de nuevo pidiendo que le devuelva el llamado y Marisa, del departamento de recursos humanos, me pidió que le avisara cuando usted estuviera desocupado para venir a conversar acerca del nuevo diseñador. 

         Masajeé la sien de mi cabeza tratando de pensar con claridad y lo único que veía era a Sara desnuda sobre mi cama.  

         -¿Se encuentra bien, señor?     

        -Sí, Rosa, solo una jaqueca –le da para responder al e-mal de mi padre–. Dígale a Marisa que suba aquí a la oficina, si Franco llama de nuevo dile que sigo ocupado y tráigame una aspirina.  

       -Muy bien, señor ¿Algo más?  

       -Sí, llamé al estudio de mi padre y hágame una cita para almorzar con Sara Champell, en lo posible que sea hoy mismo… no, yo llamaré a Sara. Hazlo otro.  

       -Ahora me encargo.  

       Mi padre quiere un informe pero no tengo idea que ponerle. Sara podría ayudarme y sería una buena excusa para llamarla. Le gustara o no, se trataba de negocios.  

       Marqué a su celular pero no respondió así que llamé a Karina pero me dijo que no estaba.  

       -Vino un hombre a verla a la mañana temprano y se fue con él diciendo que no sabía a qué hora regresaría. Según su agenda tiene una audiencia en tribunales a las doce y treinta, una reunión con una clienta a las tres de la tarde y otra más con un posible cliente a las cuatro. No las ha cancelado así supongo que vendrá a esa hora a la oficina.   

       -¿Le puedes decir que me llame en cuanto la veas? Mi padre me ha mandado un e-mail y… bueno, necesito hablar con ella.  

       -Sí, no hay problema. Se lo diré.  

       -Gracias, Karina.  

       Me parecía raro que no contestara el celular ya que siempre lo tenía encima, sobre todo cuando trabajaba. Tal vez estaba en tribunales, aún falta más de una hora para audiencia que tiene pero puede que este ultimando detalles con su cliente o con el hombre con el que se fue a la mañana temprano ¿Quién sería? Seguro otro cliente.  

        No debo hacerme preguntas, no es asunto mío. Ella puso la regla de ser exclusivos así que no puede estar con otros hombres. No, no lo estaría, no le gustaba mezclar su vida personal con el trabajo. Mejor dejaba eso de lado.  

        Le respondía a mi padre diciéndole que mañana le enviaría un nuevo informe porque estaba liado con mi trabajo y no tenía tiempo para ponerme con eso, aunque le aseguré que todo va bien y que Sara es toda una profesional. Con eso lo dejaría un poco tranquilo. Él es un hombre de negocios y sabrá entender que le dé prioridad a mi trabajo. Le di clic a enviar y golpearon la puerta.  

        -Adelante.  

        -Permiso, Facundo –Marisa entro contoneado su cadera–. Rosa dijo que podemos hablar ahora a cerca del nuevo diseñador.  

        -Si –apagué el monitor de la computadora–. Toma asiento que mientras más rápido dejemos las cosas claras, más fácil se nos hará el trabajo.  

        Ella se sentó elegantemente. Marisa es una mujer que llama la atención, rubia, de ojos azules y sonrisa perfecta; sus perfectos y operados pechos llamaban la atención también, siempre maquillada profesionalmente y usaba tacones. Es inteligente y muy segura de sí misma, el tipo de mujer con la que se puede llegar a tener una relación. Siempre la observé con discreción y si no trabajara en la empresa probablemente la habría invitado a salir, sin embargo hoy no me parecía tan atractiva como siempre y eso era raro.  

         -¿Tengo que empezar a hablar yo? 

         -¿Qué? No, no –me acomodé en la silla y dejé de observarla tan directamente– .Estaba recordando lo que Oscar me dijo–. 

         Pasé la mano por el cabello y busqué los apuntes que tomé cuando Oscar hablaba.  

         -Habló conmigo y me dijo que no le agrada Diego, dijo que es profesional y responsable pero que le falta creatividad.  

         -Lo sé y dado que es el tercer diseñador que no cumple con sus requisitos, este año, me voy a encargar personalmente de tomar la decisión final.  

         -Ni que me lo digas. El primero no trabajaba casi nada, se retrasaba en los diseños; el segundo no trabajaba en equipo y el de ahora no es creativo –suspiró–. En lo personal creo que no va a estar feliz con ninguno. Estaba acostumbrada a trabajar con Ramón, los dos empezaron juntos en la empresa, por eso busca cualquier excusa para echar a los diseñadores.  

        -Yo creo lo mismo pero trabaja desde hace diez años aquí y Pablo lo adora. Sin embargo hablé con él, le dije que me encargaría de encontrar un nuevo diseñador pero que este sería el definitivo y que lo elegiría él.  

        -Ese es el plan.  

        -Pondremos un aviso nuevo que se busca diseñador gráfico. Tú seleccionarás los que creas que pueden cumplir con el trabajo, harás la primera entrevista y seleccionaras a cuatro, yo me encargaré de la segunda entrevista de esos cuatro y seleccionaré a dos que estarán a prueba con Oscar y el tomara la decisión final–busqué mi agenda–. Yo no sé nada de diseño pero Oscar sí por lo que él tomará la decisión final, además, eso lo dejará feliz.  

       -Me parece una excelente idea –sacó su agenda y tomó nota– ¿Los mismos requisitos que antes?  

       -Sexo indistinto, entre veinticinco y cuarenta años, responsable, creativo, con experiencia comprobable y portfolio; poné que el trabajo es bajo presión y el horario al igual que el salario –¿qué más?–. Creo que con eso está bien, luego tu selecciona los que creas que cumplen los requisitos, encárgate de comprobar las referencias, controla que se expresen bien y que no sea un hippie porque aunque a Oscar eso no le importa a Pablo sí. Yo me encargaré de la segunda entrevista para conocerlos y dejaremos que Oscar se ocupe de mirar los portfolios y de la evaluación final.  

        -Perfecto –cerró su agenda–. Ya mismo me pongo con ello. A Diego le falta tres semanas para se termine su contrato de tres meses, prepararé su despido mientras seleccionaremos al nuevo, por suerte esta vez tenemos más tiempo.  

        -Algo es algo –cerré mi agenda también–. No te apresures en elegir, tómate tu tiempo porque esta vez tiene que ser el definitivo.  

        -Eso espero –se puso en pie y yo también–. Nos estamos hablando.  

        Asentí y ella se retiró dejando que mi vista se clave en su trasero, no debería usar pelleras tan ajustadas.  

        Volví a sentarme quedándome un poco más tranquilo. Marisa es buena en su trabajo y esta vez, trabajando en equipo, podemos conseguir un buen diseñador para que todos estén felices.  

         Me gusta mi trabajo y ser gerente de la fábrica me daba experiencia y beneficios pero a veces me gustaría tener menos responsabilidades pero no se podía hacer nada, era lo que había elegido. Necesitaba un poco de aire así que tome mi campera y decidí salir a caminar un rato y de ahí me iría a almorzar.  

         Estaba saliendo de la oficina, luego de decirle a Rosa que regresaba después de la una, cuando me choqué con mi hermano. Por su cara no había dormido mucho y entre las cosas de la empresa, Sara y mi padre me olvidé de preguntarle a cerca de la chica. Ni siquiera tuve la gentileza de devolverle la llamada, ahora que lo veía tan agotado me siento culpable.  

         -Franco, luces… - estaba sin afeitar, con una camisa arrugada, jean desgastados y con ojeras – terrible.  

         -Sí, lo sé. He tenido dos días pésimos.  

         -¿Quieres caminar y almorzar? Estaba por llamarte pero necesitaba salir de la oficina.  

         Comenzamos a caminar sin rumbo y decidí esperar a que el hablara.  

         -Ya arreglé lo de Nadia, me tomó todo el día de ayer y parte de la noche pero ya está en Entre Ríos, me aseguré de ello personalmente –metió las manos en los bolsillos–. No soy el padre del bebé y se animó a denunciar a su padrastro, su madre la apoya e irán a terapia.  

        -Bien, me alegro que lo solucionaras pero deberías estar durmiendo no hablando conmigo. Sabes que estoy ocupado pero en cuanto tengo tiempo te llamo.  

        -Lo sé pero necesito hablar de algo importante y no podía esperar a que me llamaras ¿Podemos sentarnos? Estoy algo cansado.  

        Nos sentamos en el primer bar que encontramos y ambos con un café lo invite para que me contara que le pasaba.  

        -Conocí a una chica, es hermosa, inteligente e independiente. Me costó que aceptara salir conmigo hasta que la convencí –tomo un sorbo de café–, pensé que sería solo sexo pero la fui conociendo más y comenzó a gustarme más. Creo que me estoy enamorando… pero esta vez hablo en serio. Me da cuenta cuando apareció Nadia y me dijo que estaba embarazada de mí. Sabía que no era cierto pero lo dudé en un momento y solo pude pensar en la chica con la que estaba saliendo, en cuanto me gusta y lo que me habría dolido terminar con ella.  

          Franco parecía hablar en serio. Es la primera vez que lo veo hablar de esa forma sobre una mujer y lo digo porque siempre me decía: conocí a una chica y me enamoré, pero lo decía sonriendo y como algo normal pero ahora es diferente, se nota en su expresión y mirada que esta chica lo tenía agarrado de una oreja.  

          Él siempre fue diferente a mí. No se ponía serio con las mujeres pero no porque no quisiera una relación sino porque busca a la chica perfecta, a su chica perfecta, no quiere tener una relación seria con cualquier mujer sino con la ideal. Y si esta vez apareció, me alegraba por él.  

          -¿Cuál es el problema? Lo de Nadia esta resulto ¿Ella no quiere nada serio?  

         -Claro que sí, no es de las que salen con un tipo solo por sexo.  

         -Entonces…  

         -No estoy seguro de amarla y estoy confundido. Me invitó a su fiesta de cumpleaños el sábado. 

         -¡Genial! 

         -Van a estar sus amigos y su familia. 

         -Ese es el problema entonces. Tienes miedo no agradarles. 

         -No sé… ¿Acompáñame?  

         -¿A dónde?  

         -A la fiesta. Ella dijo que puedo llevar amigos si quiero para no sentirme presionado. Tiene dos amigas solteras para presentar.  

         En otro momento me habría gustado la idea pero ahora no, solo quería un poco de sexo salvaje con Sara. 

         -No deseo ir a ninguna fiesta, ni conocer a las amigas de tu novia.  

         -No es mi novia… por favor, solo te pido que me acompañes un rato. Sé buen hermano.  

          Quizás podría ir un rato y arreglar con Sara después. Ella ni siquiera había devuelto mi llamada ¿Desde cuándo estaba pendiente de una mujer? Bien, esperaría y sino…  

         -De acuerdo pero solo un rato y si me aburro o me siento incomodo me voy.  

         -Es un trato –sonrió y me gustó verlo más animado–. Pidamos la comida que muero de hambre.  

         Si no fuera porque es el cumpleaños de Kara estaría en casa comiendo helado y mirando una película. Quizás podría haber quedado con Facundo. Intenté devolverle la llamada ayer que fue cuando me entere que había llamado, ya que el jueves no volví al estudio, hablamos a cerca del informe para enviarle al señor Kennedy y me sorprendió que confiara en mí para darle los detalles del estudio y que él lo enviara después.  

        Facundo preguntó si nos veríamos el fin de semana pero yo le dije que no sabía, con el tema de la farsa de mi madre y el cumpleaños de Kara tenía suficiente por el momento pero también vendría bien un poco de sexo así que le dije que nos estaríamos hablando. Al menos él es un hombre que entiende las reglas, no me hizo preguntas personales, ni me invitó a salir, solo me dijo de vernos porque quería una noche entera de sexo; eso por lo general me reconfortaba pero por una extraña razón, que desconozco, no me sentó demasiado bien. Una de las reglas es nada de citas.  

       Tomé un trago de mi copa de vino blanco que logré conseguir. Por suerte Kara hizo la fiesta en un salón, con mesas de comidas sin necesidad de sentarnos formalmente en mesas, de esa forma la gente podía caminar por el salón charlando, comiendo o bebiendo hasta después de la torta que se hiciera onda boliche.  

        Había bastante gente, Kara era muy sociable por lo que había personas de su trabajo, vecinos de su departamento, antiguos conocidos de la universidad, entre otros; una pena que sus padres no pudieran venir pero cenaría con ellos durante la semana. Melisa estaba con su prometido y Amelia siendo entretenida por uno de los amigos del hermano de Kara, Ian, quien tiene nuestra edad puesto que son mellizos.  

        Ian y yo nos conocimos una noche en un bar, no llegamos a tener sexo porque descubrí, esa misma noche, que era el hermano de una de mis mejores amigas y estar con él sería romper el código. Al pasar el tiempo él se puso de novio y vive en Moreno así que no lo veía muy seguido.  

        -Ian no te quita los ojos de encima –dijo Kara parada a mi lado–. Me gustas para él.  

        Miré a mi amiga sonriente. Estaba impresionante con el vestido de estraple, era corto y plateado, para nada lo que suele usar pero dado que se trata de su cumpleaños número veintinueve decidió atreverse un poco. Su cabello rubio suelto lleno de ondas la hacía ver salvaje y no lucía para nada de treinta. No sé cómo puede estar preocupada por no gustarle a su hombre cuatro años menor que ella. 

         Melisa, Amelia y yo estábamos ansiosas por conocer al tal Franco y prometimos comportarnos. Kara al principio estaba preocupada pero después de un par de tragos se la veía relajada. 

         -Es tu hermano y sabes que no busco una relación.  

         -Lo sé y él tampoco, acaba de salir de una y no está muy interesado en formalizar… por ahora. Tú le gustas, siempre le has gustado.  

         -¿Tratas de hacer de casamentera?  

         -Trato de encontrarte un hombre que sea de tu agrado y él es perfecto. Tal vez no quieras una relación pero necesitas un hombre para descargar la energía negativa.  

           La observé sonriendo, ella solo quiere verme con su hermano porque su ex cuñada no era de su agrado y yo sí. Sabe que no busco una relación pero no pierde la esperanza que quiera una y con su hermano. 

         Con los acontecimientos de estos días no tuve oportunidad de contarles lo que pasó con Facundo, ni lo de la farsa de mi madre. Es la noche de Kara y no quería que ninguna de mis amigas se preocupara o me asaltaran con preguntas pero sé que tendría que contarles.   

          -¿Quién dice que no tenga un hombre? 

          -Sara… ¿Has ocultado cosas? –sonrió tomándome del brazo–. Vamos a hablar con mi hermano. 

          No me quedo opción más que aceptar y seguirla. Ian nos observó y sonrió cuando llegamos a su lado. 

    





   





 

      

    Capítulo 12 

      

          Se veía bien, más que bien. Su cabello rubio, un poco más oscuro que el de su hermana, estaba corto estilo militar lo que le hacía resaltar sus ojos azules. Kara era más baja que yo pero su hermano era más alto aunque yo quedaba a su altura usando tacos de cinco centímetros. Se lo veía relajado con un estilo formal e informal a la vez.  

    -        Por fin tengo la suerte que las mujeres más bellas de la fiesta me presten atención. 

          Nos saludamos cortésmente. Siempre que hablaba con él lo hacía animadamente y nos reíamos pero ahora no estaba de ánimos ¿Por qué pensaba en Facundo?  

          -¿Cómo has estado, Sara? Hace mucho que no nos veíamos. 

    Mire a mi lado y Kara había desaparecido. Obviamente lo hizo a propósito.  

          -He estado trabajando mucho. Trato de convertirme en socia del estudio Kennedy y ahora estoy a cargo puesto que mi jefe está de viaje.  

         -Me parece grandioso que seas tan ambiciosa y decidida pero no te vendrá mal un descanso.  

         -Lo sé… ¿Qué tal Lucia?  

          Sabía que no estaba más con ella pero como no sabía que tema tocar, se me ocurrió que sería una buena pregunta. 

         -¿No sabías? Terminamos hace unos meses.  

         -¿De verdad? ¡Lo lamento! 

         -No era mujer para mí –se encogió de hombros–. Me gustan las mujeres seguras de sí misma y con metas claras, Lucía no sabía que quería hacer de su vida.  

         -Suele pasar pero seguro pronto aparece la indicada.  

         -Creo que está cerca, pero no parece notar que existo.  

          No soy tan idiota como para no saber que ese era un palo para mí y aunque me cae bien no quiero más que una amistad con él. Estaba por dejarles las cosas claras hasta que mi vista se desvió a la puerta a donde Facundo estaba parado observándome directamente, estaba acompañado por otro hombre de aspecto familiar, aunque por supuesto yo solo lo miraba a él, sobre todo cuando comenzó a caminar hacía a mí. Me ponía nerviosa pero feliz de verlo.  

         Ian se dio cuenta que mi atención estaba en otra parte y cuando volteó para ver a donde estaban mis ojos Facundo y su acompañante estaban al lado.  

        -Vaya, Sara ¡Que coincidencia! Siempre nos encontramos en el lugar menos pensando.  

        -¡Hola, Facundo! –sonreí–. Es la fiesta de cumpleaños de mi mejor amiga ¿Tú qué haces aquí? 

        -Eres Sara la amiga de Kara.  

        Mire al chico al lado de Facundo. Es de la misma altura y con los mismos ojos aunque con el cabello más lacio y bien peinado. Vestía jeans, camisa y zapatillas.  

        -¿Quién eres?  

        -Soy Franco – extendió su mano y lo saludé – .Kara me invitó y me dijo que de sus amigas tú eres la que bueno… sabe.  

        -¿Tu novia es la mejor amiga de Sara?  

        Preguntó Facundo y yo los miré sin entender. Otra amiga que se enamora de un amigo de Facundo. Ian miraba con el ceño fruncido.  

        -¿Ya la consideras tu novia? –pregunté– ¿Traes a tu amigo para protegerte?  

        -¿Qué? No. Facundo es mi hermano y con respecto a Kara quiero tomarme las cosas con calma. Es buena chica y no quiero lastimarla.  

          -Me alegra oír eso porque de lo contrario tendría que patearte el trasero. 

          Ian lo miraba desafiante, Franco estaba nervioso y Facundo no me quitaba los ojos de encima. El mundo es un pañuelo y Kara se fue a enamorar del hermano de Facundo.  

        Podría reírme pero quedaría mal, opté por llevarme a los hermanos Kennedy.  

         -Bueno, vamos a buscar a Kara –le dije a los chicos–. Ian, hablaremos luego.  

    Me fui y los dos me siguieron. 

         -¿Quién es ese imbécil que se mete en donde no lo llaman?  

    Preguntó Franco enojado.  

         -El hermano de Kara.  

         Reprimí la risa ante la cara de espanto de Franco. Bien por Kara que tiene buen gusto en los hombres aunque parecía haber mala onda con Ian, con el tiempo mejoraría ya que si Franco se parece un poco a su hermano se llevarían bien. 

        Detuvimos nuestro andar porque Amelia nos interrumpió.  

        -Sara, vas a hacer que las chicas se pongan celosas porque andas con dos tipos guapos –les sonrió y para mi sorpresa ninguno parecía deslumbrado–. Presenta a los chicos aunque… –observé a Facundo– a ti te conozco de algún lado pero no recuerdo bien, no soy buena con las caras.  

        -Es Facundo Kennedy y su hermano Franco.  

        -Vaya… lo de guapo es de genética. 

        Iba a decir algo más pero Kara apareció muy sonriente y un poco borracha, se nos colgó a Amelia y a mí y miró a los chicos.  

         -Franco, viniste. Pensé que no te animarías –se acercó a él–. Ya veo que conociste a dos de mis mejores amigas, te presentaré a Melisa entonces.  

        Lo jaló llevándoselo a buscar a Melisa, Franco lo siguió y ni se molestó en presentar a su hermano aunque Kara tampoco lo había visto dado que solo miraba a Franco y estaba un poco borracha.  

        -Esta es una noche rara porque pensaba verte más tarde.  

        Dijo Facundo dejándonos sorprendidas a Amelia y a mí que por su mirada tiene un millón de preguntas. 

        -¿Tienes otro hermano, Facundo? –miró a Amelia desconcertado y negó con la cabeza–. Lástima, Kara y tu tienen suerte, Sara. Tres son multitud así que me largo. Se fue guiñándome el ojo, significaba que después quiere todos los detalles. 

         Llegué a la fiesta solo para acompañar a mi hermano, me quedaría un rato hasta que él se sintiera cómodo y le escribiría a Sara para vernos. No imaginaba encontrármela, ni mucho menos que la cumpleañera y futura novia de mi hermano fuese la mejor amiga de Sara. El mundo podría ser tan pequeño. 

        Cuando la vi me excité de inmediato porque estaba con un vestido rojo corto y llevaba los zapatos rojos que tanto me gustaban, ya la estaba imaginando en mi cama hasta que la vi hablando con un hombre, el tal Ian. No dude en acercarme, y Franco me siguió no quedándole opciones, no podía reclamarle nada porque no era mi novia, solo estaba hablando en plan de amigos, al menos por parte de Sara. Si era el hermano de Kara seguro se conocen hace años aunque la mirada que el tal Ian le daba a Sara no era de amigos pero no importaba, no era asunto mío. Debía acostarme con ella una vez más para calmar a mi mejor amigo.  

        Sara me excitaba como ninguna mujer y sentía que estando cerca de ella perdía el control, no me gustaba sentirme así pero no podía evitarlo y si eso significaba tenerla en la cama tampoco quería evitarlo. 

         -Tus amigas parecen divertidas.  

         -Sí, sobre todo cuando están pasadas de copas –rió–. Esto es tan raro… encontrarnos en la fiesta de Kara que resulta ser la mujer con la que sale tu hermano. Falta que aparezca tu amigo, el enamorado de Amelia, y todo estaría completo. 

         No pude evitar reír. Luciano ya se había olvidado de Amelia y por su trabajo como Ingeniero en Sistemas tuvo que viajar a México y estaba muy entretenido con una ecuatoriana. 

         -Ya se olvidó de ella. Ésta en Playa del Carmen bien acompañado –suspiré–. Todo se puso raro después de la noche del miércoles y…  

         -Lo sé, estoy con problemas familiares y justo hoy toco la fiesta de Kara.  

          Le tome la mano y la lleve hacía una puerta que resultaba ser un balcón. Sin esperar a que dijera algo la apegué a mi cuerpo y la besé. 

         -Te sigo deseando, Sara. Quiero hacerte el amor o tener sexo o como quieras decirle.  

         -Yo también y me vendría bien un poco de distracción –se apartó un poco–. Podremos irnos en una hora, después de cantarle el cumpleaños a Kara. 

          Esa hora se me iba a hacer eterna pero si no quedaba otra, al menos tendría a Sara luego, al menos que…  

         -Sara, acompáñame al baño.  

         -¿Al baño? Vuelve a entrar y camina derecho hasta el final. 

        -Sé dónde queda pero acompáñame.  

        Le tomé la mano discretamente y la encaminé al baño, ella me siguió a paso lento debido a los tacones. Cuando llegamos a la puerta del baño de hombres entré para ver si no había nadie, al estar vacío jalé a Sara adentro. 

        -¿Qué hacemos aquí? ¿Estás loco? –intentó salir pero la detuve–. Un poco de diversión no viene mal.  

        La tomé de la cintura y la atraje a mi hasta poder besarla, ella se resistió pero bajo las defensas cuando metí mi lengua en su boca, la empujé dentro de uno de los cubículos y cerré la puerta.  

        -Hay gérmenes… 

        -Shh… déjate llevar, Sara ¡No pienses tanto! –volví a capturar sus labios y fui levantándole el vestido de a poco–. No tienes ropa interior.  

        Ella se encogió de hombros y sonrió. Era mi mujer ideal.  

         Le acaricié esa parte sensible con delicadeza y ella gimió tirando del cuello de mi camisa hasta capturar mi boca, se la ofrecí sin restricciones. Moví mi mano en círculos mientras ella no paraba de retorcerse. Se sentía bien tenerla así.  

         Estaba al borde de explotar cuando comenzó a besar mi cuello, mi oreja y mordisqueó el lóbulo de mi oreja. Al diablo con la paciencia, saqué un preservativo del bolsillo y después de bajarme el pantalón y el bóxer me lo coloqué, por suerte ella estaba lubricada, se veía sexy despeinada, con el maquillaje corrido y súper excitada. La levanté y la penetré apenas, ella se sujetó de mi cuello y se sentía malditamente increíble. 

         Si entró alguien o no, no nos dimos cuenta porque por un momento olvide en donde estábamos, tanto que cuando terminamos y salí de ella seguía aturdido.  

         Nos recuperamos como pudimos y acomodamos nuestra ropa.  

         -Debo estar hecha un desastre y no tengo mi cartera.  

         -Estas hermosa –ella sonrió y se acomodó el vestido–. Quédate aquí y te traeré el bolso. Ya cuando corten la torta seguimos afuera.  

         Estaba por salir pero me detuve al escuchar la puerta. Nos quedamos en silencio mientras dos hombres hacían sus necesidades y hablaban. 

         -Las amigas de tu hermana están buenísimas. Es una pena que decidiera venir con mi novia, aunque… podría escaparme un rato.  

         -Elije la que quieras pero no sus mejores amigas. Melisa está comprometida, Amelia es difícil de dominar y a Sara la quiero yo –lo escuché reír–. Tuve mi oportunidad con ella y la perdí pero ahora estamos los dos solteros y Kara aprueba que salga con ella. Solo necesito encontrar el momento. 

         -Es linda pero se me hace que no está interesada en ti, la vi salir al balcón con un hombre, tal vez no esté tan soltera como crees.  

         Los dos siguieron hablando mientras salían. Tenía ganas de reírme porque mientras ese idiota deseaba a Sara, ella estaba conmigo. Sara no dijo nada y yo salí rápido para buscar su bolso. 

        Busqué a mi hermano que estaba muy apretado a Kara charlando con otra pareja, a ellos no les podía preguntar a donde estaba el bolso así que fui por mi cuenta a buscar el guardarropas, si es que había uno, en eso me choqué con otra amiga de Sara, creo que se llama Amelia.  

         -Eh chico… ¿A dónde has dejado a mi amiga? 

         -Está en el baño y me ha pedido que le alcance su cartera pero no se a donde está. 

         -Eso es dulce… esta junto con la mía así que espera que te la traigo…  

         Se fue vaya a saber dónde y apareció a los minutos con un diminuto bolso negro y me lo tendió sin problemas. 

         -¡Gracias!  

         -Oye, trátala bien y has que disfrute esta noche. La ha pasado mal en estos días con su loca madre y con la presión del trabajo –se acercó a mí–. Sara parece fuerte y quizás lo es pero no tanto como ella cree, hazle daño y te haré picadillo.  

         Se fue y yo me quede como congelado ¿Qué le paso a Sara con su madre? Me gustaba que tuviera buenas amigas dispuestas a cuidarla y protegerla y básicamente era lo único que sé de ella en forma personal. Se negaba a hablar de temas personales y a mí no tenía por qué interesarme, es como si yo quisiera contarle los míos. No, sexo y solo sexo, solo tendríamos que dejar claro la exclusividad porque el tal Ian no me cae bien y no me gustaría terminar a los golpes con él. 

        Mejor sacaba esas estúpidas ideas de mi cabeza y volvía al baño. Sara seguía oculta. 

        -Puedes salir, no hay nadie más que yo.  

        Salió rápidamente y agarró su cartera. 

        -Parezco una fulana –sacó un mini cepillo y se peinó y con rapidez se lavó la cara, se secó y retocó el maquillaje–. Tuve sexo en un baño lleno de gérmenes.  

        Me apoyó contra la pared con los brazos cruzados y la observé ponerse el lápiz labial rojo que tan sensual le quedaba. 

        -No era el plan original pero no me aguantaba una hora. La otra noche quería disfrutarte toda la noche.  

        -Yo también y hoy podrás.  

         Guardó todo en su cartera, no sé cómo hacían las mujeres para meter tantas cosas en un bolsito tan pequeño, los misterios de la vida que nunca serán descubiertos. 

        Salimos discretamente del baño y mi hermano nos hizo señas para acercarnos así que nos dirigimos a ellos. Franco me presentó a Kara y ella a su amiga Melisa y a su prometido. 

       Sara estaba más relajada que cuando la encontré al llegar, espero yo tener que ver con eso o tal vez no era por el sexo que tuvimos sino por sus amigas. Las tres hablaban animadamente sobre temas de los que no tenía idea, el prometido de Melisa opinaba porque ya las conoce desde hace mucho e incluso mi hermano opinaba cuando Kara decía algo, obviamente porque al salir juntos ella le debe haber contado cosas personales, que no era el caso mío y de la princesa de hielo, aunque nosotros no tenemos una relación formal.  

       Cuando nos acercamos a las parejas pensé que me sentiría incómodo y que las amigas de Sara harían preguntas, pero obviamente no fue así, seguro se las harían a ella en privado, mejor para mí y eso hace que me sienta cómodo. A mi hermano lo veía tranquilo y relajado, tenía su brazo alrededor del hombro de Kara y ella estaba feliz teniéndolo cerca; Melisa estaba agarrada del brazo de su prometido y él tenía su mano sobre la de ella, Sara y yo estábamos parado uno al lado del otro pero con cierta distancia porque no somos pareja.  

       Las chicas hablaban de la boda y de que tendrían que ir a elegir los vestidos y que debían enviar las invitaciones. Yo miré al resto de los invitados, la mayoría estaban en pequeños grupos charlando o buscando comida; el idiota de Ian miraba fijamente a donde estábamos y no quitaba sus ojos de Sara, podría mirar lo que quisiera pero ella está conmigo y para dejárselo en claro me atreví a apoyar mi brazo sobre sus hombros, ella me miró extrañada pero no me sacó el brazo, ni dijo nada, siguió hablando con el grupo y el idiota apartó la mirada yéndose a otra parte. No pude evitar sonreír ante mi triunfo.  

       No sé si era correcto actuar de esa forma y tampoco me importaba, tengo bien en claro como son las cosas entre Sara y yo pero los demás no saben. Lo escuché hablar de una forma tan arrogante, hablando como si Sara fuera un objeto, bien ya sabe que ella no está disponible.  

       A los minutos apareció Amelia en compañía de un hombre de traje. De las amigas de Sara ella parecía ser la más segura y divertida del grupo pero con carácter y podía entender porque Luciano había quedado fascinado con ella, una pena que se le escapara. 

         -Kara, este señor, muy amable, me está diciendo que es hora de la torta así que ven para que soples las velas y luego a mover el esqueleto. 

         -Claro –siguió a su amiga riendo–. Vuelvo en un rato, osito. 

          Le dio un beso en los labios a mi hermano y tuve que contener una carcajada por haberlo llamado osito, sorprendentemente a mi hermano no le molestó, sino que sonrió y se quedó embobado mirándola. Franco enamorado era algo nuevo.  

          -Debemos ir nosotras también, Sara, así le damos el regalo sorpresa a Kara – añadió Melisa tomándola de la mano– .Corazón de mi vida no me extrañes que ya vuelvo.  

          Eso hace el amor, que se pongan cursi y empiecen a decirse con apodos. 

          -¿No me vas a decir algo antes de irte? –le pregunté a Sara antes de que se fuera y Melisa miraba con una sonrisa–. Algún apodo.  

           -Claro, sostén mi bolso que ya vuelvo… gatito. 

           Me cerró el ojo y se fueron las dos riendo. No pude evitar reír y los dos hombres se rieron conmigo. 

           -¿Hace cuánto salen con Kara y con Sara?  

           Preguntó Jonatán, el prometido de Melisa, Franco habló primero. 

           -Kara y yo hace casi dos meses que estamos saliendo aunque no es oficial… todavía –me miro a mí–. No sabía que salías con alguien y menos que ese alguien fuese amiga de Kara.  

          -Sara y yo no salimos juntos, trabaja para mi padre y nos conocemos de ahí y me puse a charlar con ella porque es a la única que conozco en la fiesta a la que mi hermano me obligó a venir.  

          -De Kara no me extraña aunque no le comentó nada a Melisa porque se sorprendió mucho cuando te presentó y desde que conozco a Sara, hace un poco más de cuatro años, jamás la he visto en pareja.  

          -Igual que yo tampoco a mi hermano, tal vez por eso se llevan tan bien. Ambos le huyen al compromiso.  

          -Sara está centrada en su carrera, trabaja mucho.  

          -Facundo también… 

          -Franco, dejá de hablar de mí como si yo no estuviera. Lo que haga o deje de hacer no es asunto tuyo.  

          -De acuerdo, lo lamento.  

          Jonatán cambió de tema y se pusieron a hablar de fútbol, deporte que no me gustaba demasiado así que me concentré en las chicas que estaban de un lado al otro preparando algo para Kara. Sara estaba sonriendo y dando órdenes, típico de ella. 

    





   





 

    Capítulo 13 

      

           Facundo no dejaba de observarme y me ponía nerviosa, por lo que intentaba no mirarlo y concentrarme en el regalo de Kara. Pensamos mucho en ello con las chicas porque Kara se emociona con el más simple regalo y queríamos darle algo valioso como ella. Amelia sugirió un estríper y aunque la idea estaba buena Melisa y yo no estuvimos de acuerdo, yo pensé en hacerle llegar un desayuno en la mañana de su cumpleaños pero era algo demasiado común y ya se lo hicimos a Amelia el año pasado así que quedó descartado; Melisa sugirió hacerle un video con fotos graciosas de ella con su familia y sus amigos, fue una buena idea pero no estuvimos todas de acuerdo hasta esta mañana que vimos el video. La verdad es que quedó genial y gracioso con fotos de todo tipo y frases divertidas y al final tuvimos que decir unas palabras. Melisa trabajó duro buscando las fotos y logrando que los padres de Kara, que viven en San Luis, aparezcan en el video  deseándole feliz cumpleaños.  

         Terminamos de acomodar las cortinas para el video y le hicimos señas al DJ para que apagara las luces y poder encender las velas. Cantamos el feliz cumpleaños y Kara emocionada sopló las velas, luego la abrazamos y la ubicamos para que mirara la pantalla.  

       Al ver todas las fotos, las comunes solo posando y sonriendo y las graciosas nos emocionamos. Había fotos de Kara de bebé, de niña y de adolescente haciendo travesuras o caras graciosas, también de la noche de graduación que fue la mía también y nos reímos cuando apareció la foto de las dos juntas bebiendo cerveza de unas mangueras puesta dentro del chop de cerveza; fotos de nuestros viajes, el ultimo a Ibiza en compañía de unos tipos que conocimos en la playa. Todos nos reíamos de los comentarios y aplaudieron con entusiasmo cuando terminó el video y Kara nos abrazó llorando y diciendo que somos las mejores amigas que pudo encontrar.  

         Me sorprendió que Franco se acercara y la abrazara. Ella feliz se dejó llevar por él hasta la pista de baile. Me alegraba que tuviera a alguien especial y que fuera correspondido, al menos eso aparentaba, de lo contrario iba a dejarlo estéril. Melisa se acercó a su prometido y Amelia los arrastró a ambos a la pista de baile. Yo me volteé buscando a Facundo y me encontré con Ian. 

         -Vamos a bailar, muñeca –tomó mi mano pero me solté–. Es una fiesta, vamos a bailar ahí con los demás.  

         -No, yo no tengo ganas de bailar. 

         -Es el cumpleaños de Kara, no puedes no bailar y sé que te encanta.  

         -Si pero no estoy de ánimo.  

         -Sara… 

         -Creo que quedó claro que dijo que no –apareció Facundo a mi lado y agarró mi cintura con su mano–. Si tanto deseas bailar, hazlo que nadie te lo impide.  

         -¿Quién eres para meterte en donde no te llaman?  

         -Alguien que sabe respetar a una mujer cuando dice que no. 

         No podía creer esto ¿Qué les pasaba? ¿Desde cuándo un hombre me hace una escena de celos? No estaba de ánimos para tolerar estas tonterías de colegiales. 

         -Si quieren seguir peleando háganlo pero no me usen de excusa –retiré la mano de Facundo de mi cintura y me fui a la pista en donde estaba Kara–. Kara, discúlpame –la retiré un poquito de los brazos de Franco–. Creo que me voy a ir, no me siento bien y… 

         -Tranquila que yo entiendo –me abrazó– ¡Gracias por haber estado aquí y por el regalo! Me encantó.  

          -Te lo merecés, nena. En cuanto a Franco, parece un buen hombre y se nota que está loco por ti y luce mayor que tú. No lo eches a perder por la estupidez de la edad. 

          -Lo sé, ahora me siento segura –otro abrazo y ella volvió con Franco–. Nos juntamos en la semana. 

          Ya segura que Kara estaba bien y feliz saludé a los demás y me encaminé hacía la puerta, cuando iba saliendo Facundo me tomo del brazo. 

           -Pensé que nos íbamos juntos.  

           -No estoy de ánimos para pelear –salí y el salió conmigo–. Puedo manejar a Ian ya que siempre que nos vemos se pone así de insistente, no necesito que me defiendan.  

           -Eso lo sé, Sara. No te estaba haciendo una escena de celos, ni nada por el estilo, vi tu cara y pensé en ayudar pero ya capté el mensaje. Sé que puedes arreglártela sola, yo solo… olvídalo, no volverá a pasar. 

    Paré mi andar y el también.  

         -¡Lo siento! No es contigo con quien estoy enojada. Es solo… me he acostumbrado a arreglar todo por mi cuenta y estoy tan casada que me siento perdida y…  

          Oh no no… no quería llorar, yo no lloro casi nunca pero no pude evitarlo y me tapé la cara. Facundo me abrazó y yo me dejé abrazar ¿Cuándo fue la última vez que un hombre me consoló? Mi padre cuando era niña. A pesar de que no me gustaba el consuelo porque me hace sentir débil, deje que Facundo me abrazara.  

         -¡Vamos, te llevaré a tu casa!  

         Me aparté secándome las lágrimas ¿A qué iría a mi casa? Volvería a llorar y me sentiría sola y deprimida. 

         -¿Puedes venir conmigo? Necesito un poco de sexo.  

          Él no sonrió como pensé que lo haría pero asintió. Yo no vine en mi auto así que nos fuimos en el de él. En el camino no sabía que decir, al menos las estúpidas lagrimas ya se habían cansado de caer. 

        Facundo me observaba sin decir nada y me sorprendió que tomara mi mano.  

        -Oye, sé que parte de nuestro trato es nada de hablar de temas personales pero… podemos hablarlo en plan de amigos. Lo creas o no soy bueno escuchando y a veces hablar ayuda.  

        -Mis padres se divorciaron hace casi quince años, mi padre tiene otra familia así que no nos vemos muy seguido, con suerte una vez año; mi madre no tiene relación estable pero solo le importa ella y ser adorada por los hombres, solo me llama cuando conoce a un tipo y después cuando termina con él. Fui criada prácticamente por mi abuela por lo que me dolió mucho cuando murió hace cinco años, no tengo hermanos, salvo Kara, Amelia y Melisa –suspiró–. Mi madre, con objetivo de llamar mi atención ya que hace más de un año que no nos vemos, se inventó una enfermedad; hizo que un médico viniera a verme para convencerme de ir a verla, lo hice porque a pesar de todo es mi madre. Cuando me enteré que era mentira no me enojé, pensé que solo quería que le prestara un poco de atención… 

         Miré a Facundo quien tenía la vista fija en el camino. 

         -Continúa…si quieres. 

         -Resultó que no era mi atención la que quería sino la del médico. Le hizo creer que yo soy la mala de la película que mi padre me puso en su contra y que por eso la odio. Discutimos frente a todos en la clínica. 

         -¿Mintió sobre una enfermedad? 

         -Tuvo un pico de presión pero está bien, lo exageró y le dijo al médico que lo hacía para verme a mí. Mentira, porque si quería verme solo tenía que aparecer en mi casa, sabiendo que yo no le cerraría la puerta en la cara… en fin, el médico me trato como una mala hija y que debería darme vergüenza ser así con la mujer que me dio la vida. No me importó lo que pensara, no intenté defenderme, simplemente los mande a la mierda a ambos y me fui.  

    Observé a Facundo que no decía nada. Él quería saber, pues ya sabía.  

         -Sé que es tu mamá pero… es una arpía venenosa. Hay personas que no deben ser padres –apretó mi mano–. Hiciste bien en mandarlos al carajo e irte. Sé que duele pero pasará. 

         -¡Gracias! Igual no importa. Mi madre y el médico creen que soy una persona fría sin corazón y lo peor es que tienen razón. 

         Llegamos a mi edificio, él estacionó y bajamos. Mientras entrabamos él no dijo más nada sobre mi madre y se lo agradecí, odiaba hablar de mi vida personal porque después venían las opiniones y los intentos de consejos que no deseaba escuchar. Facundo opino algo pero nada importante y dejó de lado el tema. 

         -Lindo departamento, buena vista.  

         Se acercó a la ventana, yo dejé el bolso sobre el sofá y después de quitarme los zapatos me tiré sobre él para reclamar su boca, él se tambaleó por la sorpresa pero rodeo mi cuerpo con sus brazos y me devolvió el beso, nos separamos para tomar aire; supe que iba a decir algo pero lo hice callar con un beso, no era momento para hablar.  

        Me aparté de y él y le agarré la mano para llevarlo a mi habitación, él me siguió sin protestas y cuando llegamos pegó su cuerpo al mío para devorar mi boca. Tiré de su cabello, deseando y exigiendo, él era la distracción perfecta. Caímos en la cama, el vestido desapareció junto con el corpiño, él bajo la cabeza hasta tomar uno de mis pechos, lo lamió, chupo y mordisqueó como un experto, tal vez lo era.  

        Me bastaba un poco para olvidarme de todo y de todos, solo existíamos él y yo. No me había pasado antes y tampoco quería pensar en ello, solo deseaba que él continuara besándome y me hiciera el amor.  

        Intenté tocarle el cabello pero él retiro mis manos y me las puso arriba de la cabeza, se acostó a mi lado y mientras pellizcaba mis pezones, con sus dientes, me acariciaba en círculos el clítoris… creía estar en el cielo e infierno al mismo tiempo. Intenté liberar mis manos pero no me dejó, siguió besándome y volviéndome loca, cuando me soltó intente llegar hasta su pene con mi mano pero él estaba vestido y fue más rápido que me apartó, sin darme cuenta me volteo dejándome boca abajo. 

          -¡No te muevas! 

          Por alguna extraña razón obedecí y lo escuché quitándose la ropa, luego estaba casi encima de mí besándome el cuello, los hombros y la espalda. No sé qué pretendía pero si seguía así me iba a volver loca. Intenté voltearme pero no me dejó. 

          -Quieta… eso es, nena. Deja que te dé placer –me abrió las piernas e introdujo un dedo en mi cavidad tan necesitada, no pude evitar gemir–. Eres tan hermosa que haces que mi paciencia se quiera ir.  

    Siguió moviendo el dedo en mi interior. 

          -No puedo aguantar por más tiempo…  

          -Si puedes y debes –retiró el dedo y me dio unas nalgadas que me enloquecieron–                                            Ponte en cuatro ahora.  

           Era raro como mi cuerpo obedecía las ordenes de Facundo, incluso antes de que mi mente lo procesara, mi cuerpo ya hacía lo que él decía. No importaba demasiado así que hice caso, Facundo volvió a golpear mi trasero y a mí me encantaba, lo escuché ponerse el preservativo y luego entró en mí directamente de un empujón que podría haber dolido si no estuviera tan excitada. Comenzó a moverse despacio, yo no podía hacer más que gemir mientras él entraba y salía de mi cuerpo cada vez con más intensidad.  

          -Más duro… por favor.  

          El obedeció y no solo aumentó la velocidad sino que le dio con más fuerza. No es que sea masoquista pero a veces un poco de dolor me excitaba y mucho. 

         -Me encanta estar dentro tuyo –acarició mi trasero antes de posar sus manos en mi cadera para aumentar la velocidad– ¿Has tenido sexo anal? Tienes un trasero hermoso y me encantaría poder tenerlo.  

    Entre lo excitada que estaba apenas escuché la pregunta. 

          -Nooo –gemí– y no.  

          -¿Nos has tenido o no quieres que yo…? 

          -No he tenido y no quiero tampoco, se lo dejaría hacer a un hombre al que quisiera y confiara y no ha aparecido ninguno… ¿Puedes callarte? Odio que hablen mientras tenemos sexo. 

          Lo escuché reír y no dijo más nada. Cuando llegué al orgasmo caí desmayada sobre la cama y él encima de mí, me beso el cuello antes de retirarse. 

        Mientras él estaba en el baño limpiándose, yo me quedé pensando en el orgasmo explosivo que experimenté hace un momento y ya estaba lista para seguir, me senté en la cama y él salió sonriendo, ese hombre era espectacular y muy seguro de sí mismo.  

        -¿Estás bien? 

        -Mejor que nunca –él se acostó de nuevo en la cama y me sobresalté cuando me agarró de la cintura, yo me liberé y fui al baño–. Estás sensible por el orgasmo, lo tendré en cuenta para la próxima.  

           La tercera vez que tengo sexo con Sara y va mejorando a medida que pasa el tiempo pero me molestaba que fuera tan distante, una cosa era mantener las distancias después de acabar con el sexo pero no tenía nada de malo un par de abrazos, no sé desde cuando comencé a pensar así porque no solía querer abrazar a las mujeres, a veces lo hacía para no ser un patán pero a Sara si quería abrazarla; tal vez me afectó lo que me conto de su vida, me ayudaba a comprender porque es tan fría y distante a veces. Me puse un poco triste al escuchar su historia porque indicaba que creció muy sola y acostumbrada a arreglar todo por su cuenta. Me molestó mucho lo que su madre le hizo y esperaba no conocerla nunca porque no sería una persona agradable con ella.  

        Mi padre siempre fue un hombre ocupado pero siempre estuvo presente en nuestras vidas, además crecí con Franco, quien fue un gran apoyo tras la muerte de nuestra madre, y con nuestra tía que es nuestra segunda madre quien incluso siendo adultos sigue pendiente de nosotros. No puedo imaginar lo que debe ser crecer prácticamente sola.  

       Me sorprendió que Sara se crea fría y sin corazón, posiblemente mostraba eso al principio pero con conocerla un poco podías saber que no es así. Mi padre dijo que ella trabaja con muchos casos de caridad, sobre todo cuando se trata de divorcios conflictivos o de maltrato infantil, lo que indica que es buena persona y que tiene buen corazón; podría parecer fría a veces pero estaba tan acostumbrada a ser autosuficiente que le costaba recibir afecto, aunque, con solo verla con sus amigas y abrazar a Kara, era para darse cuenta que es muy cariñosa, simplemente es desconfiada y tiene miedo a demostrar cariño por miedo al rechazo.  Me estaba involucrando demasiado y no debía hacerlo.  

       Si bien era solo un juego que involucraba el sexo, podría poner mis reglas también. 

    





   





 

    Capítulo 14 

      

         Sara salió del baño y con una sonrisa maliciosa se acercó a mí, su mirada estaba triste pero había lujuria en ella. Se subió encima de mí con las piernas abiertas y apoyo sus brazos en mis hombros.  

         -Es mi turno de darte placer –sonrió y la besé– ¿Estás listo para ver las estrellas?  

         -Ya las vi hace un momento pero no me molesta verlas de nuevo.  

         Tiro de mi cabeza hasta que nuestros labios se encontraron con un beso lleno de lujuria. La quería para mí y solo para mí.  

         -¿Qué sucede?  

         Preguntó cuando aparté mi rostro.  

         -Solo quiero dejar algo claro. Si vamos a ser compañeros sexuales, acepto tus reglas ya que son las mías también pero tienes que aceptar exclusividad sexual también. Mientras estemos juntos, no vamos a estar con otras personas, caso contrario que tanto tú como yo deseemos estar con otra persona seremos sinceros y lo diremos sin tantas vueltas.  

         -Claro, pensé que había quedado claro. No soy de acostarme con más de uno por vez y la sinceridad por sobre todo porque es la única forma de llevar las cosas en paz y evitar malos entendidos.  

         -Eso está perfecto.  

         Volvía a besarla pero ella fue la que corrió la cara, salió de encima de mí y comenzó a besar mi pecho, sabía cuál era su objetivo y no iba a quejarme al respecto, por lo que deje que me besara y tocara a su antojo, a veces estaba bueno ceder el control y valió la pena cuando su boca capturo mi miembro… ¡Diablos! Sabe lo que hace. Los ojos se cerraron solos pero los abrí y le corrí el cabello, me gustaba mirar, sobre todo cuando me miraba también y nuestros ojos se encontraban.  

          -Me encantaría filmarte así, sería tan excitante…  

          -No, lo lamento. Eso está fuera del juego al igual que el sexo anal. 

          No sé porque pero sabía que me diría que no, supongo porque es muy reservada, pero no perdí nada con averiguar. Ella siguió chupando mi pene y yo gimiendo, no quería acabar así pero ella se negó a correrse y chupo todo cuando mi orgasmo se liberó. Abrí mis ojos y ella está mirándome sonrientemente.  

         -De nada.  

         Dijo riendo, estaba tan sexy. La agarré para atraerla hacía a mí y besarla, rodamos en la cama hasta yo quedar casi encima de ella, Sara tiró de mi cabello para profundizar el beso y yo me dejé llevar por las nuevas sanaciones que estaba descubriendo. No sentí nunca lo que siento por Sara y tampoco quería pensar en ello.  

         Pellizqué uno de sus pezones y ella gimió, yo ya estaba listo para la acción de nuevo, me puse el preservativo sin más y la penetré, ella se abrazó de mi cuello y yo le besé el lóbulo de la oreja; los dos nos movíamos rítmicamente dejándonos llevar por el placer del momento hasta llegar al orgasmo.   

         Esta vez, no quise levantarme e ir rápido al baño me quede al lado de ella abrazándola y aunque ella se puso un poco tensa cuando salió del shock del orgasmo, se dejó abrazar.  

        Me miró a los ojos con una pequeña sonrisa y besé tiernamente sus labios ¿Qué me estaba pasando? ¿Desde cuándo soy tan tierno? Debía buscar una excusa para irme y no quería hacerlo, aunque no hizo falta porque fuimos interrumpidos por un golpe en la puerta y luego otro. Sara me miró extrañada sin imaginar quien es, se levantó, se puso la bata y fue a la sala, yo me puse mis pantalones y la seguí; son la dos de la mañana y no era seguro abrir la puerta a estas horas.  

          -Sara, abre la puerta que soy tu madre.  

          Ella me miró y me dijo que esperara en la habitación, yo no quería pero ante su suplica así lo hice. Escuché que abría la puerta. 

          -¿Qué haces aquí a esta hora?  

          -¿Así recibes a tu madre? Necesito un lugar donde quedarme esta noche, mañana regreso a Mendoza y me gasté el ultimo dinero que traje, para pagar el pasaje así que no puedo pagar un hotel.  

         -¿Por qué no le pides al doctor que tan preocupado estaba por tu salud?  

         -Pensé hacerlo pero se fue por una emergencia familiar y cuando me da cuenta ya era la una de la mañana.  

        -No es mi problema. No entiendo cómo te atrevés a aparecerte por acá después de lo que me hiciste, a mí que soy tu hija. 

        -¡No exageres! Lo hice por necesidad.  

        -Te digo que me lastimaste pero a ti no te interesa eso, solo te importa tu misma.  

        -Desperdicie años de mi vida con tu padre, si no hubiera quedado embarazada no me hubiera casado con él y te tuve para complacerlo a él, no porque yo quisiera. Deberías estar agradecida que no te abortara.  

        Al escuchar esas palabras podía comprender porque Sara no le dice mamá a su madre y porque es tan cerrada respecto a su vida. A esa señora debería darle vergüenza tratar a su hija así y echarle la culpa de sus problemas.  

        -A veces pienso que hubiese sido mejor. Así no tendría que escuchar de tus relaciones fallidas con los hombres.  

         La escuché decir eso y la sangre mía hirvió. Era suficiente, ya no podía quedarme solo escuchando. 

         -En vez de juzgar mis acciones con respecto a los hombres deberías ver las tuyas porque por ser como eres estás sola ¿Qué hombre va a querer a una mujer fría y despiadada que no es capaz de ayudar a su madre? Yo por lo menos busco amor y a un buen hombre, tú estás tan encerrada en tu trabajo que te vas a terminar quedando sola.  

         Era suficiente. Entré en la sala y Sara estaba mirando por la ventana con vista perdida mientras la señora que se hacía llamar madre estaba sentada en el sillón fumando un cigarrillo. Ya la conocía y ya la detestaba.  

         -Sara no está sola –me atreví a decir y las dos mujeres me miraron–. Perdón, cariño, pero no podía quedarme en la habitación escuchando a estar señora insultarte.  

    Me acerqué a Sara y la abracé.  

          -Facundo, no te metas por favor…  

          -Vaya, con que tenías escondido a este bombón –se acercó a nosotros y yo la desprecié con la mirada–. Hija, no me molesta que tengas sexo con un hombre pero deberías buscar algo estable, deberías buscar amor.  

          -¿Qué le hace pensar que yo no amo a Sara?  

          -Por favor, querido. Mi hija es fría y una adicta al trabajo ¿Quién podría enamorarse de una mujer así? Yo no logro que un hombre se enamore de mí que soy una mujer cariñosa y entregada, menos ella.  

          Sara se tensó y fue la primera vez que la vi débil e insegura. Se enfrentaba a la gente con firmeza, incluyéndome pero obviamente su madre era más fuerte, sobre todo que no dejaba de disparar palabras venenosas e hirientes. Acabo de descubrir el punto débil de la despiadada Sara Champell y no iba a permitir que la tratara así.  

          -Sara no es fría, es amable y cariñosa, aunque tal vez no lo sea con usted. Es inteligente, segura de sí misma que valora y ama su trabajo, tiene un gran corazón que le permite ayudar a muchas personas; claro, usted no sabe eso porque no le interesa la vida de su hija. No es más que una persona egoísta e insegura de sí misma que tiene que humillar a otros para sentirse más poderosa   –Sara me agarró para que me callara pero la ignoré–. Ningún hombre se enamora de usted porque es una egocéntrica que no se aguanta ni a sí misma y debería darle vergüenza por ello. Yo quiero a Sara porque es una mujer asombrosa con valores que admiro.  

         Sara me miró con los ojos llenos de lágrimas y fue ahí que me da cuenta que las palabras que dije eran ciertas. 

         -Es hora de que te vayas, María, no quiero que te quedes aquí ni un minuto más  –se soltó de mí y agarró a su atónita madre del codo–. Ya no puedo seguir tolerando tus reclamos, tus palabras tan hirientes, ni tus problemas.  

          -¿Pretendes que me quede en la calle? Soy tu madre.  

          -¿Por qué debería importarme? Si para ti no soy más que una perra fría sin corazón –la sacó afuera de un empujón–. Para que lo sepas, haber sido tan bondadosa en dejar que nazca no te convierte en mi madre, no eres más que otra mujer que trajo un bebé al mundo, y ya que tu vida ha sido tan desgraciada desde que nací, entonces olvida que existo y quizás así tus cosas se arreglen.  

         Le cerró la puerta en la cara y yo me sentí muy orgulloso de ella. Eso tendría que haberlo hecho apenas apareció en la puerta, si bien entiendo que hasta la persona más fuerte tiene su debilidad. Me gustó ver a Sara recuperar su seguridad y poner a la vieja en su lugar.  

        La bruja gritó que le abriera, que debería estar avergonzada por comportarse así.  

         -Señora –grité–. Nadie le hará caso y si no se va llamaremos a la policía alegando que hay una mujer loca gritando en el edificio.  

         -Se van a arrepentir.  

         -Sí, siga creyendo eso y vaya con Dios.  

         No pude evitar reír y Sara se sentó en el sillón.  

         -Lamento mucho que hayas tenido que ver esto pero gracias. No sé porque me tomó tanto tiempo cerrarle la puerta en la cara.  

         -Porque eres buena y creías que algún día cambiaría –me senté a su lado y le agarré la mano–. Ya está, esas personas no valen la pena.  

         -Lo sé –sonrió–, aunque no era necesario que dijeras todo lo que dijiste. No tenías que mentir para ayudarme. 

         -Yo no mentí. Sara, lo creas o no eso que le dije a la vieja rubia sobre ti es verdad, es lo que pienso.  

         -¡Gracias! –se levantó–. Mi madre arruinó la noche así que creo que mejor nos vayamos a dormir. Lo lamento pero no estoy de ánimos para seguir.  

         Me levanté y la abracé por la cintura. Aunque deseo hacerle el amor de nuevo, se la notaba agotada, era momento de descansar, ya habría tiempo para más sexo.  

         -De acuerdo, vamos a dormir.  

         -Iré a darme una ducha, puedes vestirte tranquilo e irte.  

    ¿De qué estaba hablando? Claro, las reglas, no dormir juntos.  

         -¿No quieres que me quede? Ya sé las reglas pero puedo quedarme en el sillón. Por si la loca… tu madre regresa.  

         -No va a regresar y menos pensando que eres mi novio. Puedes irte ¡Gracias igual! 

         Me dio un beso en los labios y se fue para el baño. No sé porque pero deseaba quedarme y no tenía nada que ver con su madre pero un juego es un juego y hay que respetar las reglas.  

        Busqué mi ropa, me vestí lo más rápido que pude. Pensé en esperar a Sara pero decidí no hacerlo, ella quería estar sola y debía respetar eso, por lo que sin más me fui.  

        En un principio me gustaba que supiera mantener las distancias pero ahora no demasiado, era tan cerrada. Ahora tenía lógica todo, Sara era así debido a la forma en la que creció, es buena y seguro fue su abuela quien la crió así porque lo dudo de sus padres. Deseaba tanto que se relajara y no pensara tanto, solo era así cuando tenía sexo, que se mostraba entregada y relajada pero luego de eso se ponía el caparazón y no dejaba entrar a nadie.  

        No soy la persona indicada para hablar de ello quizás porque yo soy así con las mujeres y lo hago para evitar que crean que puede haber algo más que sexo, puedo entregarme por completo si lograra encontrar a una mujer que me guste de verdad. Sara no lo hace a propósito, es su manera de evitar que le hagan daño: no me toques, no quiero tocarte, me cansé de sufrir, etc..  

       ¡Maldición! Sara me ha tocado una parte de mi ser que creí dormido. La quiero, no digo que esté enamorado pero he llegado a quererla, tanto que me preocupa; no quiero verla triste, quiero que confíe en mí y quiero que me quiera.  

        ¿Acaso podría pasar que la única mujer que he llegado a querer de verdad no puede corresponderme? Seguro que era la forma que tenía el destino de devolverme las veces que una mujer sufrió por mí. Estúpido juego y estúpidas las reglas.  

         El baño me relajó, también el sexo con Facundo por supuesto, ya en la cama no dejaba de pensar en ello ¿Por qué mi madre tuvo que aparecer para arruinar la noche? Realmente la estaba pasando bien con Facundo, hasta todo se vino abajo. Hubiera deseado que se quedara toda la noche y hacer el amor pero después de que presenciara toda la escena con la loca de mi madre, que le dijera lo que dijo, que me viera llorar fue demasiado. Escuchar a Facundo defenderme y hablar bien de mí hizo que mi corazón saltara, fue la primera vez, sin contar a mi abuela, que alguien se puso de mi lado tras una pelea con mi madre.  

        Debo admitir que estaba un poco triste por la forma en que se pusieron las cosas con ella pero ya estaba acostumbrada, me hizo sentir mejor defenderme y echarla de mi casa, no debería haberme sentido bien por ello pero no podía evitarlo. Lo que realmente me tenía mal fue ver a Facundo consolándome y las palabras:  

      “Yo quiero a Sara porque es una mujer asombrosa con valores que admiro.” 

        Estaba segura que sus palabras solo las dijo por decir pero me hubiera gustado que fuesen verdad. Sentimientos que no creí tener aparecieron y nada más ni nada menos que con el hombre que traté de evitar desde el principio. Un playboy de buen corazón pero incapaz de comprometerse con nadie.  

        Podría haberle dicho a Facundo que se quedará pero no quería que sintiera lástima por mí, no me gustaba ver en sus ojos esa lástima, por eso preferí que se fuera aunque me hubiera gustado todo lo contrario. 

        Me puse boca abajo y traté de quitármelo de la cabeza, algo imposible ya que ahí estaba aunque no quisiera. Con él estaba descubriendo cosas nuevas, cosas que me gustan. Me divierto peleando, hablando de tonterías e incluso desafiándonos mutuamente, me gustó sentir su apoyo pero no puedo abrirme a él porque confiar sería otórgale el poder para lastimarme ¿Qué pasaría cuando se aburra? Sería otra idiota más con el corazón lastimado.  

        Mi madre no era un ejemplo a seguir pero algo había aprendido, los hombres te quieren y te persiguen cuando le dices que no, cuando le dices que si, se cansan después de un tiempo y buscan por otro lado. Seamos realistas, Facundo dijo que yo era un desafío para él y no aceptaba un no como respuesta, bien, yo también lo deseo así que sería solo sexo hasta que uno de los dos se canse. Los sentimientos deben quedar guardados en un baúl. 

    





   





 

    Capítulo 15 

      

          El lunes por la mañana al llegar al trabajo no estaba tan emocionada como suelo estarlo, no después de haber pasado el domingo en casa haciendo limpieza y re decorando. Las chicas me invitaron a tomar algo pero inventé que tenía que trabajar, no fue una mentira del todo porque trabajé un poco, Facundo no llamó y me sorprendió darme cuenta que deseaba que me llamara, aunque fuera solo para pelear o algo pero las reglas eran solo llamada en relación al sexo y seguramente después de todo lo que pasó la noche del sábado, estaba deseando estar solo. Puede que no volviera a llamar y se buscara a alguien menos complicada, podría ser lo mejor.  

        Después de la audiencia del señor Gómez con su ex jefe sentí que podía relajarme, los dos llegaron a un acuerdo satisfactorio para ambas partes y mañana cuando todos los papeles estén firmados y el dinero depositado podré cerrar el caso. El señor Gómez estaba tan feliz que me abrazó y después de darme las gracias se fue a almorzar con su familia. Yo también pensaba almorzar ya que solo tenía una tostada y un café en el estómago por lo que fui a una cafetería cerca de los tribunales. Odiaba venir a esta parte de Buenos Aires, estaba lleno de gente.  

        Entré a un bar para comer algo rápido pero antes de sentarme vi a Facundo sentado en compañía de una mujer rubia despampanante. Los dos estaban charlando y sonriendo, no parecía ser una reunión de trabajo o tal vez lo era ¿Por qué me molestaba? Él puede estar con quien quiera, dijimos de exclusividad sexual pero no para salir con alguien. 

        No podía quedarme aquí, justo iba de salida pero Facundo, y la rubia, se levantaron, al verme él comenzó a acercarse y no podía huir así como así. 

         -¡Hola, Sara! No esperaba encontrarte aquí.  

         -¿Qué tal? Yo estoy cerrando un caso y por almorzar algo.  

         Miré a la rubia que estaba al lado de Facundo y ella también me observó. 

         -Te presento a Marisa, la jefa de recursos de la fábrica –nos miramos y con una sonrisa falsa estiró la mano–. Ella es Sara, es… trabaja para mi padre.  

         -Mucho gusto –le dije y solté rápidamente la mano–. No los entretengo más, van de salida y yo espero a alguien.  

         -La rubia tiró el cabello para atrás y paso a mi lado como si no existiera.  

         -Mejor regresemos a la oficina que tenemos que seguir con nuestro asunto.  

         -¡Adiós!  

         Le dije a Facundo y comencé a caminar hacia la barra, cuando estaba por sentarme alguien me tomó del brazo. 

          -¿Se te olvidó algo? 

          -No ¿Cómo estás? Ayer quise llamarte pero, dado que no se puede por las reglas, no lo hice y pensé que quizás necesitabas un poco de espacio. 

          -Estoy bien, no es la primera vez que tengo ese tipo de peleas con mi madre. Va a pasar siempre es así que no te preocupes.  

         -¡Maldición, Sara! Me preocupa. No sé porque pero lo hace –pasó la mano por el cabello–. Quiero que estés bien.  

    Traté de no mirarlo directamente a los ojos.  

          -Estoy bien.  

          -¿Por qué creo que no es cierto? 

          -Cosa tuya.  

          -Bien… quieres seguir sola y cerrada a las personas que se preocupan realmente por ti, hazlo. Cuando quieras hablar puedes llamarme o venir a verme, sabes a donde vivo ¡Qué tengas un buen día!  

         -Pensé que lo nuestro era solo sexo.  

         -Podemos tener sexo y ser amigos. Que me preocupe por ti no quiere decir que te amé y quiera una relación, tengo bien en claro que eso no te interesa, me importas Sara y solo quiero que estés bien. 

         -Yo…  

         -Entiendo que te es difícil confiar en las personas, ahora lo entiendo realmente pero deberías intentarlo. Piensa al respecto.  

         Se fue y yo que me quedé observándolo mientras él salía. Sus palabras dolieron más que todas las que me dijo mi madre a lo largo de toda mi vida y eso que fueron muchas.  

         No puedo quererlo, no debo tener sentimientos por él pero tampoco logro evitarlo. El me dejo claro que no es que me ame, sino que me ve como a una amiga, yo no puedo ser su amiga; una cosa es tener sexo y nada más, otra muy diferente es considerarlo mi amigo también porque en ese caso quisiera ser algo más que amiga y no se puede. Posiblemente llego la hora de terminar, de terminar antes que las cosas se compliquen más de lo que ya están. No me gustaba esa idea pero según a mi punto de vista no quedaba otra.  

       Ya ni siquiera tengo hambre por lo que me levanté y me fui. Al llegar al estudio Karina me preguntó qué tal la audiencia y sin mucha explicación le dije que bien y que no me pase llamadas al menos que fueren importantes.  

       Cuando entré a mi oficina sonó mi teléfono y al visualizar que se trata de mi jefe no pude ignorar la llamada.  

        -¡Buenas tardes, señor Kennedy! 

         -¡Felicitaciones, Sara! Me llamo el señor Gómez para contarme de la audiencia y dijo que estuviste brillante, que no le diste opción al cretino del ex jefe a rechazar el acuerdo. Ese hombre es conocido por estafar a sus empleados y suele salirse con la suya pero contigo no pudo –se escuchó una voz de una mujer de fondo y una puerta que se abría y cerraba–. Estoy orgulloso de ti. El próximo lunes estoy de regreso y vamos a hablar.  

         -¡Vaya, gracias! No sé si sea para tanto pero se lo agradezco, su opinión significa mucho para mí.  

         -Y tienes la mejor. Lo que Facundo me ha dicho a cerca de ti más tus antecedentes en mi estudio, no dudes de que tu carrera ha dado un nuevo rumbo, uno mucho mejor.  

         -¿Lo que Facundo dijo de mí? 

         -Si y me alegro que se lleven bien y hayan logrado trabajar en equipo. Es fácil trabajar con mi hijo si logras encontrarle la vuelta porque es muy exigente y decidido, sino no sería gerente con treinta años. Me alegra mucho que los dos se hayan entendido.  

        -Se puede quedar tranquilo –me senté y estiré las piernas–. No ha sido difícil trabajar con él y por suerte logramos entendernos.  

        Si supiera que el tiempo que pasamos juntos no fue trabajando, sino revolcándonos en la cama. No, mi jefe no puede enterarse lo que pasó entre su hijo y yo, es poco profesional y sería un insulto total para el hombre que me confía su estudio jurídico.  

        -Eso es genial. Debo colgar pero te estaré llamando a finales de la semana y nos estaremos viendo la próxima ¡Sigue trabajando tan bien!  

        -¡Gracias!   

        Cortó y yo suspiré. Ahora que el señor Kennedy regresaba estaba segura que era hora de acabar la aventura con Facundo, ni sé cómo voy a mirar a la cara a mi jefe pero ya pensaría en eso luego, primero está el hijo.  

          Haber visto a Sara me puso contento hasta que hablé con ella que me molestó su actitud tan cortante, me gusta pensar que es por celos hacía Marisa pero lo creo poco probable ya que desde el episodio de su madre ella está así. Tendría que haberla invitado a salir sin esperar sexo, solo invitarla a cenar, quizás de esa forma ahora ella estaría confiando en mí. No puedo juzgarla ¿Cómo hacerlo? Su madre no le enseñó nada bueno, todo lo contrario, con su ejemplo de seguir a hombres hasta volverse dependientes de ellos hizo que Sara quisiera ir en la dirección opuesta. Tiene a sus amigas creyentes en el amor, salvo Amelia, pero no encontró el hombre al cual se demuestre directamente… ¡Mierda! Yo no puedo ser ese hombre, soy el hijo de su jefe y ella jamás renunciaría a esa estúpida regla por mí.  

         Miré los curriculum que tenía en mi escritorio, para no pensar en Sara, tengo tres cv que debo mirar y entrevistas que preparar. Marisa trabaja rápido y yo tengo que hacerlo también, antes que el departamento de diseño se venga abajo.  

        Abrí la primera carpeta, hombre de veintiocho años, licenciado en Diseño Gráfico de la UBA, cursos de diseño web y de inglés; trabajó en una gráfica cuatro años en la capital hasta el cierre de la misma e hizo diseños de forma free-lance. Marisa marcó que las referencias están comprobadas y son excelentes. Bien por Marcos Prada.  

        Johana Briga, treinta años, licenciada en Diseño Gráfico en la UBA, tecnicatura en diseño web, curso de packaging y fotografía; trabajó como diseñadora gráfica en una tienda de ropa durante diez años, cinco en una gráfica-imprenta. Referencias comprobadas y están muy bien.  

        Anahí Consentino, treinta dos años, tecnicatura en Diseño Gráfico en la Escuela de Bellas Artes, cursos de: fotografía, diseño web, inglés e italiano. Trabajó dando cursos de Corel draw, photoshop y autocad en dos diferentes sitios; también en una imprenta durante cuatro años y actualmente hace fotografías para eventos. Referencias comprobadas y excelentes.  

        Marcos Padra fue elegido por su licenciatura y sus excelentes referencias, habría que ver su creatividad. Johana Briga también fue seleccionada debido a que sabe de diseño de packaging, que es lo que más se usa aquí en la fábrica, y la fotografía era un plus. Anahí Consentino, mi favorita y seguro que la de Ramón también, solo tiene la tecnicatura pero estudió en una escuela de arte, posee conocimientos de inglés, y fotografía, tiene buenas referencias. Tendría que esperar a entrevistarlos personalmente antes de sacar conclusiones. 

          -Rosa acércate por favor y trae mi agenda.  

          Por suerte dejé la puerta abierta y mi secretaria no estaba lejos, se levantó enseguida y apareció ante mí sonriente con mi agenda y una lapicera en la mano. 

          -Dígame.  

          -Toma asiento –ella lo hizo–. Programa tres entrevistas. Revisa mi agenda para ver cuando tengo tiempo disponible, trata que sea esta semana o lunes o martes de la próxima, si puede ser los tres en el mismo día sería mucho mejor.  

         Le pasé las carpetas con los números de teléfonos marcados en rojo, ella las tomó y se levantó. 

         -Ahora lo hago y le aviso luego de agendar todo ¿Algo más?  

         -No, eso es todo ¡Gracias!  

         Rosa salió de mi oficina y miré el reloj. Faltaba quince minutos para las cinco de la tarde y aunque suelo quedarme hasta las seis, estaba cansado y solo quería irme a mi casa. No, ahí pensaría en Sara.   

         Quizás tomar unas cervezas con Luciano me vendría bien. Regresó ayer de Playa de Carmen y conociéndolo tendría muchas historias para contar.  

         Apagué la computadora, tome mis cosas y con el celular en mano salí de la oficina. 

          -Rosa, me voy y después de que tengas listo lo de las entrevistas puedes irte a tu casa ¡Hasta mañana!  

          -¡Gracias! ¡Que tenga una buena noche! 

          Mientras subía al ascensor llame a Luciano, atendió al tercer timbrazo y se lo notaba bastante agitado. 

         -Lo lamento amigo ¿Estas teniendo sexo y te interrumpí? 

         -No, Facu ¿Acaso crees que si estuviese teniendo sexo atendería el teléfono?  

         -No, supongo que no pero pareces agitado.  

         -Es porque estoy ejercitándome, me compré una cinta para correr y creo que me excedí corriendo.  

         -Yo tendría que hacer eso –salí del edificio en busca de mi auto– ¿Quieres ir a tomar una cerveza? 

         -Trato de quemar calorías con el aparato de tortura y tú quieres que las cargué de nuevo con cerveza –no pude evitar reírme–. Suena bien, ven a casa que justo esta mañana compré.  

          -En quince minutos llego.  

          -Te dejaré la puerta abierta.  

          Luciano me animaba mucho, su energía y positivismo levantaba el ánimo hasta a la vieja más amargada de Argentina. 

         Cuando llegué a su casa entré directamente. Él, a diferencia mía, no le gustan los departamentos, prefiere las casas con patio ya que le gusta mucho estar al aire libre y hacer asado tanto para su familia como para sus amigos. Él tiene la tradición de comer con su familia todos los domingos y su familia es grande y amorosa. 

        Amo a mi padre, a mi hermano y a mi tía pero siempre quise una familia llena de tíos y de primos, al menos yo tengo una relación cercana con los míos.  

        -¿Quién es la mujer que te tiene tan distraído?  

        Miré al frente y ahí estaba Luciano, con su cabello rubio mojado por la transpiración y todo vestido de negro que resaltaba sus ojos azules. 

        -¿Por qué piensas que es una mujer?  

        -Porque te conozco y esa mirada se debe a una mujer. No digas que es el trabajo o tu familia ya que no te voy a creer –se sentó en el sillón poniendo las dos cervezas sobre la mesa y me senté yo también–. Dime ya porque no quiero emborracharte para que lo sueltes.  

         No pude evitar reírme. Creo que me vendría bien descargarme un poco. 

         -Creo que estoy enamorado –Luciano se atragantó con la cerveza–. No me mires así, dije creo.  

         -¿Tú? Espera que busco la cámara de video porque acabas de hacer historia.  

         -No seas idiota.  

         -Continúa… háblame de ella.  

         -Es… hermosa, inteligente, segura de sí misma, muy dulce y cariñosa cuando se relaja –tomé un trago de mi cerveza–. Es muy desconfiada y bastante controladora, no ha crecido con mucho amor por parte de sus padres así que no se cree capaz de enamorarse. Quiero que confíe en mí y me cuente sus cosas pero se cierra mucho en sí misma y eso me molesta porque la pone triste y yo quiero que esté feliz. No sé cómo ayudarla. 

         -Sí, estás enamorado y tengo que conocer a esa chica.  

         -La conoces o más o menos. Se trata de Sara, la abogada que trabaja para mi padre.  

         -¿Hablas de la amiga de Amelia? 

         -Esa misma. 

         -Esto es genial, quizás así puedas hacerme una cita con su amiga.  

         -No quiere saber nada de ti, ya supéralo.  

         -De acuerdo – bebió un trago de cerveza – ¿Qué vas a hacer con Sara?  

         -Nada, ella no quiere ni intentar algo conmigo que no sea sexo.  

         -Demuéstrale que puede confiar en ti y que es diferente a las otras mujeres con las que has estado.  

         -¿Cómo hago eso? 

         -No sé, cuéntale cosas sobre ti que pocas personas sepan, invítala a cenar a un restaurante, dile a tu padre acerca de ella, regálale flores o chocolates o lo que le guste –suspiró–. Por eso no me enamoro, te vuelves idiota. 

          -Lamento decirte que eso no se planea, solo sucede ¿De verdad piensas que planee enamorarme de Sara? No, pasó y ni me di cuenta.  

          -Yo seré más cuidadoso.  

          -Yo pensaba lo mismo –miré el reloj y ya era hora de irme–. Me largo porque estoy cansado y necesito aclarar mi mente.  

          -He sido usado para dar consejos de polleras y ni me has preguntado sobre el viaje.  

          -Has trabajado, practicado surf y tenido sexo con alguna surfista o camarera o alguna turista o con las tres… 

         -Bien… no hay mucho para contar. Fue una lugareña surfista. 

    Sonrió y yo me levanté–  

          -¡Gracias por los consejos y por la cerveza!  

          -Cuando quieras –me acompaño a la puerta–. Hablare con los chicos y nos pondremos de acuerdo para una noche de hombres con pizza, cerveza y póquer.  

          -Suena bien, avísame.  

          Nos despedimos con un abrazo y de camino a casa me sentí más tranquilo. El no de Sara ya lo tenía, tal vez podría obtener el sí, solo necesitaba armar un plan y esta vez lo arriesgaría todo. Esto me animaba porque para ser sincero conmigo Sara vale la pena, puede que me dé la cabeza contra la pared pero al menos sabré que lo intenté.  

        Busqué el celular y marqué el número de mi hermano. Ahora él sería de gran ayuda, la única ayuda.  

         -Hey… ¿Qué onda, hermano? 

         -Necesito un favor, Franco. 

    





   





 

    Capítulo 16 

      

        Comenzaba a arrepentirme de haber venido a casa de Facundo, ni siquiera sabía si estaba o no pero yo ya estaba aquí. Estoy decidida a terminar sea lo que sea que haya entre los dos y prefería hacerlo en persona que por teléfono, sería grosero y él no se lo merece.  

        Se supone que el juego es fácil, solo hay que seguir las reglas pero no vi la más importante que es la de no tener sexo con personas teniendo una relación directa, en el caso mío fue la de trabajar para su padre lo que me llevó a verlo fuera de la cama. Para la próxima ya sé que no debo romper esa regla.  

        Respiré profundo y golpeé la puerta… tendría que haber llamado ¿Y si estaba ocupado? Me iría por supuesto y lo terminaría por teléfono, si eso haría. Los nervios estaban alterados y por suerte puedo ocultarlos o al menos eso quiero creer, mis manos temblaban un poco… esto no es para mí, no puedo estar enamorándome del hombre del que menos me tengo que enamorar.  

        Escuché ruidos detrás de la puerta y me obligué a tranquilizarme, fue en vano cuando apareció Facundo semi mojado envuelto con una toalla dejando su pecho marcado a la vista, mis hormonas estaban más que felices con esa imagen, mi cabeza se olvidó de lo que tenía que decir y mi corazón amenazaba con salir de mi pecho.  

        Pensé que no sería tan complicado pero al tenerlo al frente sonriendo y mostrando su cuerpo lo hacía demasiado complicado todo porque lo único que deseo en este momento y saltarle encima.  

        -No esperaba verte a ti ¿Qué haces aquí?  

        ¿Qué le digo? Nada, solo me acerqué más a él y sin pensar lo besé pasando mis brazos por su cuello, el me abrazó por la cintura y profundizó el beso llevándome adentro de del departamento. Lo que tenía que decirle podría esperar.  

         Él me quitó el saco, yo lo ayudé con la remera y el pantalón y en dos minutos estábamos besándonos en su sillón, si, lo deseaba y era justo lo que necesitaba.  

         -Sara –me frenó–, espera, debemos hablar y… 

         -No –lo besé –. Hablaremos luego. 

         Retomamos los besos y retiré la toalla de su cuerpo, él me quito el corpiño y con su boca comenzó a hacerle el amor a mis pechos y quería más, mucho más. Me puso boca arriba en el sillón y deje que sus manos acariciaran mi cuerpo y que sus labios consintieran mi cuello, besé su hombro y no pude evitar apretar su lindo trasero. Solo quedaba la parte baja de la ropa interior y como si me hubiera leído el pensamiento me la quitó, me miró y en ese momento supe que ya no era solo sexo. Deje esos pensamientos de lado y lo obligué a sentarse así pude colocarme encima de él y lo único que supe mientras subía y bajaba y el sostenía mi trasero es que esto era hacer el amor de verdad.  

         Los dos gemíamos y la transpiración nos hacía quemar calorías, la gente se ahorraría mucho dinero en el gimnasio si tuvieran sexo al menos dos horas por día.  

         Llegamos al orgasmo y en vez de levantarme e ir al baño lo abracé fuerte porque sabía que esta es la despedida y no me quedó otra más que suprimir las lágrimas que amenazaban con salir.  

         -Vaya… eso fue algo inesperado sin dudas –besó mi cabello–. Probablemente arruiné el momento pero no usamos preservativo y juro por mi padre que es la primera vez.  

         Ni pensé en el preservativo y tampoco me importaba. 

         -No importa, confío en que no tienes enfermedades y yo tomo anticonceptivos. Yo tampoco tengo enfermedades y nunca tuve sexo sin preservativo antes.  

         -Te creo – agarró mi cara para que lo observara – ¿Quieres comer algo? 

         -Ya he comido.  

         -Yo también así que hora de la ducha porque he salido corriendo.  

         Me obligó a salir de encima de él y lo hice, ya los dos parados tomó mi mano y me llevó hasta el baño, abrió la ducha y después de meterse él me estiró la mano para que entrara, su mirada decía: confía en mí, no te haré daño. No estaba segura si eso sería cierto pero mi mano y el resto del cuerpo actuó como si tuviera vida propia, no me había bañado con nadie antes, ni lo había deseado tampoco, y si esta iba a ser nuestra última noche podría hacer una excepción.  

        Entré con él y me quedé quieta sin saber qué hacer, Facundo sonriendo me volteó y comenzó a pasarme la esponja con jabón por el cuerpo, me apego más a él y cerré los ojos dejándome llevar mientras acariciaba mi cuerpo con la esponja y me susurraba al oído que confiara en él y aunque no podía hacerlo en totalidad, puedo ceder un poco.  

          Estar así me hizo recordar un momento feliz de mi niñez, solo tenía cinco años, mi padre me llevó a un parque lleno de juegos, subimos a las tazas, a los autos chocadores e incluso a la montaña rusa, también comí algodón de azúcar y gané un elefante de peluche en los juegos de embocar la pelota en el aro. Ese fue mi único momento feliz de la niñez, al menos uno que recuerdo, después no volví a sentirme relajada y feliz por completo… hasta ahora en los brazos de Facundo. 

      

         -Soy claustrofóbico –lo escuché decir  y abrí los ojos de repente–. Tengo muchas ventanas en mi casa y en mi oficina porque no soporto los lugares oscuros y cerrados.  

    Me volteé para mirarlo. 

          - ¿Por qué me cuentas eso? 

          -Porque quiero que sepas cosas de mí. Has estado rara desde el episodio de tu madre y no tienes porqué. Salgamos de la ducha.  

         Terminamos de ducharnos y luego de secarnos nos acostamos desnudos en la cama, él apego mi cuerpo con el suyo y yo no desee moverme así que solo me quede ahí. 

         -Perdí mi virginidad a los quince años con una chica virgen detrás del asiento trasero del auto de mi padre, el cual robe una noche. Cuando se enteró me castigó pero me felicito por hacerme hombre.  

    No pude evitar reír.  

         -¿De verdad?  –el asintió riendo–. Yo perdí mi virginidad a los dieciséis con un chico que conocí en una fiesta, ni recuerdo el nombre.  

         -Mi primera novia me dejó y lloré como un bebé –lo miré sorprendida–. Los hombres también lloramos y eres la única que lo sabe. Te mataré si le dices a alguien.  

         -Prometo no hacerlo. 

         No entendía porque de repente Facundo me estaba contando cosas sobre él, se supone que no debemos hablar de nuestra vida personal pero esta vez no me interesaba ni el juego, ni las reglas, solo éramos él y yo así que seguí escuchando hasta quedarme dormida.  

        Me desperté sobresaltada, quise levantarme pero un brazo me tenía agarrada. Facundo estaba profundamente dormido a mi lado, me tenía abrazada de la cintura y con su pierna dejando las mías atrapadas entre las suyas. Me relajé y gracias a la luz del sol pude observarlo dormir, se lo veía tranquilo, me tomé el atrevimiento de acariciar su mejilla y el ronroneo como un gato logrando que se apretara más a mí.  

        Facundo aparentó ser un playboy arrogante y con corazón de piedra, resultó ser un hombre bueno, sincero y dulce aún así no puedo confiar en él y ni yo sabía por qué. 

        Me moví un poco para liberar su agarre y no tuve mucho éxito.  

        -Mmmm… te quiero, Sara –me quedé congelada hasta que me da cuenta de que estaba soñando ¿Conmigo? No, seguro fue una alucinación–. Confía en mí… 

        -Ojala pudiera.  

        Derramé las lágrimas que ya no podía contener. Debía salir de aquí rápidamente y lo hice cuando me libero de su agarre. 

        Mientras me vestía y salía de su casa trataba de olvidar que me dijo que me quiere. Yo no estoy hecha para amar, ni para dejarme amar por un hombre, el amor te hace débil y te ciega y no quiero terminar como mi madre, sé que no soy ella pero soy su hija. Con el dolor del alma le dije adiós, luego lo haría por teléfono, pero tendría que calmarme.  

        Con Facundo rompí la mayoría de las reglas y cuando estas se rompen el juego termina con un perdedor, en ese caso soy yo. Era hora de acabar el juego y pasar a otro nuevo y así todo volvería a ser como antes.  

        Facundo no pasaba nunca por el estudio jurídico de su padre o al menos yo no lo había visto hasta el día que lo conocí y ahora que el señor Kennedy regresaba, no tendría que verlo más, cosa que me dolía mucho pero sabía que es lo mejor. Era hora de concentrarme en el trabajo, en la boda de Melisa y en mi vida lejos del romanticismo que no estaba hecho para mí.  

         Me desperté al escuchar el despertador, extendí la mano aún con los ojos cerrados para apagarlo, cuando lo hice busqué a Sara pero no estaba. Abrí los ojos mirando la habitación y no escuché ningún ruido, lo que indicaba que ya no estaba.  

        Me acosté de nuevo pensando que no sería fácil mostrarle a Sara que me importa. Al menos anoche logré que se relajara, le conté cosas que casi nadie sabía, incluso dormí con ella sin tener sexo… en la cama ¿Qué más puedo hacer para demostrarle que me importa? Ojalá lo supiera.  

        Kara me dijo que Sara no había recibido mucho amor en su vida. Me contó que sus padres no son cariñosos y nunca lo fueron, no fue de tener amigos y su primer novio fue un imbécil que la utilizó como objetivo de una apuesta, su abuela fue una buena mujer y la ayudó siempre pero muy estricta y nada cariñosa; el único cariño que recibió fue de sus amigas pero no es lo mismo que el de la familia o el de un hombre. También me dijo que le demostrara que ella es diferente a las otras mujeres con las que estuve y eso traté, aunque debía hacer más, Kara me dijo que no sería fácil pero que tampoco imposible y que si realmente ella me importa, no iba a tener problemas en encontrar la forma de llegar a ella.  

        Cuando llegué a la oficina Rosa me informo que organizó las tres entrevistas para mañana entre las tres y cuatro y media porque por la mañana tenía el recorrido de los diferentes departamentos de la fábrica y luego de preparar informes y tengo la reunión con el dueño y los directivos. Por un lado era mejor así después de las entrevistas podría decidir e informarme a Ramón y luego irme a casa a despejar la mente.  

        Llamé a Franco para pedirle el número de Kara pero me atendió el contestador, no tenía sentido dejarle un mensaje de voz porque nunca los escucha así que lo llamaría luego o esperaría que me devolviera el llamado. Durante la mañana decidí adelantar un poco más de trabajo ya que planeaba irme unos días de viaje cuando mi padre regresara de Estados Unidos, quizás podría pedirle a Sara que me acompañe y lejos de la ajetreada ciudad así ella podría descansar un poco y dejarse llevar por una vez en su vida sin pensar tanto.  

        Me desconocía a mi mismo pensando todo el día en una mujer y buscando la forma de probarle que me importa y aunque me hace sentir patético no me importaba demasiado porque Sara es una mujer que vale la pena. Muchos podrían decir que es complicada y fría pero ella no es así, simplemente no tuvo una vida fácil y eso la ha llevado a construir una pared a su alrededor para protegerse.  

        Estaba por salir de la oficina cuando mi celular sonó e identificó a Franco en él. 

         -¿Qué pasó, Facu? Tengo tres llamadas pérdidas.  

         -¿Tienes el número de Kara? 

         -Es mi novia, por supuesto que lo tengo ¿Todavía quieres hablar con ella sobre Sara?  

         -¿Novia? No sabía que ya tienen título.  

         -No queda otra, hermano. Cuando la mujer indicada aparece no hay que dejarla ir y Kara no es de las que se puede llevar a la cama y no llamar.  

         -Me alegra que la diferencia de edad ya no sea un problema. 

         -Nunca lo fue para mí y gracias a tu Sara, Kara está más tranquila y ya no le molesta. 

         -No es mi Sara ¿Qué tiene que ver ella con eso? 

         -Ella la convenció a Kara para que deje lo de edad a un lado.  

         -Eso es genial para ti, ojala pudiera convencerse a sí misma que puede confiar en un hombre.  

         -Necesita tiempo, supongo –suspiró–. Le pasare a Kara tu número. Como comprenderás no voy a darte el de ella.  

         -Sí, supongo ¡Gracias! 

         -Cambiando de tema ¿Papá tiene novia?  

         -No que yo sepa ¿Por qué?  

         -Lo llamé esta mañana temprano y se escuchó una voz de una mujer.  

         -Quizás estaba en una reunión.  

         -¿A la una de la mañana? ¿Qué clase de reunión sería si la mujer le dice: cariño? 

          Me quedé pensando, las veces que hablé con él no escuché a ninguna mujer aunque siempre fue en horario laboral y no presté mucha atención a los ruidos de fondo. Por otro lado tampoco me importaba mucho, el viejo es grande y tiene todo el derecho del mundo a enamorarse de nuevo. 

          -Puede ser ¿Te molesta? 

          -No, claro que no, simplemente me parece raro porque no lo imagino en pareja.  

          -A lo mejor no está en pareja sino que solo tiene un poco de sexo. Nuestro padre está viejo pero todavía puede tener sexo.  

          -Lo sé, es que no lo veo juguetón con una mujer… no quiero ni imaginar eso.  

          -Yo tampoco así que deja el tema de lado –me puse en pie–. Si tiene una novia ya nos la presentará y sino bueno que se divierta y que se saque un poco de estrés.  

         Agarré el saco luego de apagar la computadora y salí de la oficina. Le hice señas a Rosa que me iba y que ella podía retirarse también, muy sonriente empezó a agarrar sus cosas. Últimamente la había visto sonreír mucho, no creo que sea algo relacionado a sus hijos porque me lo habría contado y aunque me intriga un poco saber porque esta tan sonriente, no debo preguntar nada, la vida personal de mi secretaria no me concierne y con lo reservaba de que es no me diría nada.  

         Salí del edificio sin soltar el teléfono.  

         -Ni hablar… oye te dejo porque voy a ver a una cliente. En la noche voy a cenar con Kara así que le digo ¡Nos vemos! 

         -¿Has tenido noticias de Nadia?  

         -Sí, hablé con su madre ayer y me dijo que su esposo, pronto ex esposo, está preso bajo investigación y Nadia está con tratamiento psicológico. Pasó tanto tiempo y nunca sospechó que algo le pasaba a su hija y las malas intenciones que tenía su esposo. Papá siempre trabajó mucho pero siempre estuvo pendiente de nosotros y enseguida sabía cuando nos pasaba algo.  

         -Hey no la juzgues y tampoco pongas a papá en un pedestal que la tía era la que se daba cuenta de las cosas y se lo comentaba a él.  

         -Bueno… todo mejorará y ya no debo preocuparme por Nadia, su madre me llamará más adelante cuando nazca el bebé, ahora me dedico a mi novia y al trabajo ¡Nos hablamos! 

         -¡Suerte!  

         Corté justo cuando subía al auto. Me alegraba escuchar a Franco feliz y que estuviera con una buena mujer me hacía feliz puesto que él siempre busco a la indicada aunque se diera aire de playboy, supongo que a todos nos llega en algún momento. Ojalá se me hiciera tan fácil con Sara. 

    





   





 

    Capítulo 17 

      

          Estaba sumamente nerviosa por cenar con Facundo esta noche. Quise dar por terminado lo nuestro por teléfono pero no tuve el valor para hacerlo y menos después de que me invitó a cenar a un restaurante. Iba a decirle que no pero sonó insistente y me gustaría tener una cita con él, la primera y última cita, y que fuera en público era mucho mejor porque así evitaba acostarme con él. No sé qué intentaba probar al contarme cosas personales la otra noche, al decirme que me quiere en sueños y al invitarme a cenar pero no voy a caer, así empiezan todos y después te dejan cuando aparece una nueva; no todos son así pero si Facundo, un playboy que no ha tenido una relación sería en años, además que yo no busco una tampoco.  

         Me puse un vestido sencillo blanco, zapatos de tacón rosa, dejé el pelo suelto y me dirigí al restaurante, tratando de dejar los nervios de lado, entré. Facundo se ofreció a pasarme a buscar pero preferí que no, él no insistió sabiendo que es inútil. Cuando cruce la puerta lo vi, estaba todo vestido de negro con su cabello despeinado, eso solo complicaba aún más las cosas.  

         Me acerqué a donde estaba él y se puso de pie con esa sonrisa que estaba hecha para deslumbrar a las mujeres. 

         -Pensé que ibas a dejarme plantado –quiso darme un beso en la boca pero corrí la cara y besó mi mejilla–. Menos mal que no.  

         -¿Sería la primera vez que una mujer te deja plantado?  

         -No, la verdad es que no pero si sería la primera vez que lo hace una mujer que me importa. Te ves hermosa.  

          Me senté ignorando la última parte del comentario, no quería escuchar ese tipo de comentarios. 

          -¿Qué te gustaría comer?  

         -No tengo mucha hambre, algo simple –miré la carta sin mucho interés, con el nudo que tengo en el estómago no podía pensar en comer– ¿Qué vas a pedir?  

         -Pollo relleno con ensalada. 

         -Yo pediré lo mismo –cerré la carta y justo apareció la moza, Facundo ordenó y me miró–. Yo quiero agua.  

         -Enseguida.  

    Dijo la moza llevándose las cartas. 

         -Es raro estar cenando sin sexo de por medio y sin pelear.  

         -Sí, es verdad. Es obvio que hemos roto las reglas y que el juego no puede seguir.  

         -Es cierto, me alegro que estemos de acuerdo –sonrió y tomo mi mano–. Obviamente algo cambió y aunque no lo esperaba y traté de negarlo me alegra que haya pasado.  

         Me imaginé yo hablando y él escuchando. El nudo de la garganta era más grande a medida que pasaba el tiempo.  

         -Te voy a ser sincera y clara –tomé un trago de agua–. Creo que lo mejor será que no nos veamos más. Ya dejamos claro que las cosas no están funcionando y ahora que tu padre regrese no vas a necesitar estar pendiente del estudio jurídico… 

         -¿Eso es lo que quieres realmente? ¿Realmente no sientes nada por mí? 

         -Facundo… yo no… lo lamento. Escuché la otra noche decir que me quieres, estabas dormido pero cuando escuché eso el pánico me invadió.  

         -Es lo que siento, Sara. No lo planeé, simplemente pasó y no puedo evitarlo y sé que a ti también te pasa algo conmigo.  

         Tengo que aguantar las lágrimas y hacerme la dura. Él y yo no podemos estar juntos aunque me diga que me quiere y si bien yo también. Juntos no funcionaríamos en una relación, solo representábamos un desafío para el otro y eso no era bueno. 

        -Me caes bien y te aprecio –tragué la angustia–, puedo decir que no eres el tipo arrogante y desinteresado que conocí en un principio, me alegro que no seas así, pero aun así no podemos estar juntos.  

         Tomó mi mano y yo intenté retirarla sin suerte.  

         -No creo que solo sientas eso por mí, sé que tienes miedo y que te cuesta confiar en las personas y estoy tratando de probarte que puedes confiar en mí, que realmente me importas –soltó mi mano y se pasó la mano por su cabello–. Maldición, Sara. Te conté cosas que nadie sabe, te invité a cenar a un restaurante para darte entender que no es solo sexo lo que quiero.  

         -Ese es el problema, yo no busco nada más que sexo. No quiero una relación y cuando me da cuenta que tú no quieres lo mismo pensé en terminar y es lo que trato de hacer… 

         -Sara, no te hagas esto, ni se lo hagas a lo que podemos llegar a tener juntos –su mirada fija hacía que todo fuera más difícil–. Si el problema es mi padre, yo voy a hablar con él y seguro lo entiende. Siempre dijo que esperaba que tuviera una relación con una mujer inteligente, independiente y con carácter. Él te aprecia y estoy seguro de que se va a alegrar que estemos juntos… 

    No podía soportar más esto.  

         -No se trata de tu padre sino de mí. Yo no quiero una relación, ni contigo, ni con  nadie. Acepta que yo no te quiero y que lo nuestro se termine… no me lo hagas más difícil que ya me siento bastante mal por quedar como la mala de la película.  

          Se quedó callado y me observó, necesitaba salir o comenzarían a caer mis lágrimas. Cuando me puse en pie él también lo hizo y me tomo de la mano. 

          -Si no me quieres mírame a los ojos y dímelo directamente –oh no–. Pruébame que estoy equivocado al pensar que tienes sentimientos por mí.  

         Yo no puedo hacer eso, sería demasiado. Me solté de su agarré con brusquedad y lo mire directamente. 

         -Yo no necesito probarte nada, ni a ti, ni a nadie; acepta que una mujer no cae rendida a tus pies y busca a una que te amé y que quiera una relación.  

         Me dolió decir eso tanto como ver su mirada de desilusión y tristeza pero era lo mejor y algún día me lo agradecería. 

         -Ya entendí –apartó la mirada–. Estoy decepcionado porque pensé que eras más valiente pero veo que no es así. Me duele mucho que no puedas dejar caer esa pared que has construido alrededor tuyo para evitar que las personas puedan entrar porque yo lo voy a superar y seguiré adelante, pero tú vas a estar sola rodeada de rencor hacía la vida, hacía tus padres y hacía todas las personas a las que le brindaste amor y no lo aceptaron –me pasó al lado y volteó–. Te cierras para evitar amar y sufrir ¿No es mejor amar y correr el riesgo a que no hacerlo y sufrir por estar sola? No sé para qué gasto palabras si no sirven de nada, estás tan cerrada que no crees nada de lo que yo digo y mis palabras no valen nada…  

         -Facundo, yo te dejé las cosas claras desde principio, nunca te dije o hice creer otra cosa.  

         -Sí, el tonto soy yo que se enamoró y que creyó que podía tener una relación contigo pero ya no volveré a insistir… deseo que seas feliz y que encuentres la paz que tanto necesitas, al igual que el ascenso que deseas en tu carrera y lo vas a lograr porque eres maravillosa ¡Gracias por el tiempo dedicado!  

         Me quedé parada observando cómo se iba, la gente también estaba mirando. Obviamente nuestra escena fue el centro de atención y esta vez no me importaba, tomé mi cartera y salí del restaurante también. Por un breve momento pensé en ir detrás de él y decirle que lo siento realmente pero descarté la idea, las cosas estaban mejor así. Me dolía mucho pero con el tiempo pasaría y los dos estaríamos bien.  

         Al llegar a mi casa y luego de una larga ducha no pude evitar soltar las lágrimas que tanto había evitado derramar ¿Por qué el amor duele tanto? ¿Por qué me tuvo que decir que me quiere y arruinar todo? Aunque debería sentirme aliviada y tranquila no era así, todo lo contrario, me siento triste, sola y desamparada.  

        Me abracé a la almohada y lloré como no lo hacía hace mucho hasta lograr quedarme dormida  

        Estuve toda la mañana paseando por la fábrica y pidiendo informes a cada jefe de sector, luego me encerré en mi oficina pero no pude concentrarme en leerlos así que en la reunión hice lo mejor que pude de acuerdo a lo que me había comentado cada jefe de sector, salió bastante bien para mi sorpresa, y estuve agradecido cuando acabó. No estaba de ánimos para hacer sociables después del rechazo de Sara porque aunque estaba seguro que me quiere y que no lo decía por miedo, las dudas saltaron cuando se plantó frente a mí y puso la misma mirada de hielo que la primera vez que la vi. Tal vez yo estaba equivocado, ella no me quiere y yo solo quería creer que sí. Eso hizo que no deseara seguir insistiendo, no iba a humillarme frente a alguien que no quiere saber nada de mí y cuanto más rápido lo aceptara, más rápido podía seguir adelante.  

         No alcancé a cruzar la puerta de la oficina que apareció Rosa con tres carpetas ¡Diablos, las entrevistas! Miré el reloj y faltaba solo quince minutos para la primera. Yo no estaba en condiciones de dar entrevistas ya que, aunque me puse traje, no me peine, ni afeite… bueno, ellos me tienen que impresionar a mí así que dejaba eso de un lado. 

        Abrí el primer curriculum que era de Johana Briga, luego estaba Anahí Consentino y por último Marcos Prada. Rosa fue muy eficiente al anotar el horario de cada entrevista en la carpeta así no corría el riesgo de equivocarme de persona aunque eso solo pasaría entre las chicas, y no alcancé a acomodar las carpetas que Rosa me anunció la llegada de la señorita Briga. Deje su cv encima del escritorio y guarde los otros dos. Mientras más rápido terminara mejor.  

        Una mujer joven de mi edad que parecía mayor con ese traje formal de pantalón y saco negro, acompañado de una camisa blanca y zapatos aburridos, lucía con el cabello suelto bien peinado y un rostro con maquillaje suave. No era una mujer muy linda pero no era una cualidad para el trabajo tampoco. Mejor me concentraba en la entrevista.  

        -¡Buenas tardes! Tome asiento por favor – ella lo hizo y yo la observé, se puso nerviosa enseguida – .Mucho gusto, Johana, soy Facundo Kennedy pero eso ya lo sabes, ahora cuéntame ¿Por qué quieres trabajar para nosotros? Hábleme de sus estudios, de su experiencia laboral y de sus objetivos profesionales.  

        Durante veinte minutos me la pase escuchando su curriculum pero con detalles. No se mostraba segura al hablar y de eso se trataba, porque ello no me gustaba. Parece muy estructurada para trabajar con Oscar. No necesité de mucho tiempo para darme cuenta que Oscar no querría trabajar con ella pero cuando la entrevista se terminó y nos despedimos dije que la llamaría a finales de la semana para decirle que si o que no estaba contratada.  

         La segunda candidata, Anahí, se mostró muy segura al responder y a su vez muy simpática. Intenté presionarla un poco al observarla serio y agregando silencios pero no se dejó intimidar, eso era bueno porque Oscar la volvería loca. Cuando nos despedimos marque su cv porque es sin duda una de las elegidas. Me gustó que estuviera de saco rosa con camisa blanca pero cortando lo formal con pantalón de jean y zapatos negros. Un hombre no debería fijarse en esas cosas pero en el tema laboral era diferente porque la ropa podía decir mucho de las personas tanto como la apariencia. 

         Marcos Prada también se mostró muy seguro de sí mismo y con carácter, también estaba relajado con jean y camisa negra. Se nota que ama su trabajo aunque me pareció un poco despistado pero era mejor opción que Johana. Marisa fue muy inteligente a elegir tres buenos perfiles pero muy diferentes entre sí, bien la decisión final la tomaba Oscar.  

        Me despedí de Marcos con un apretón de manos y se fue saludando amablemente a mi secretaria. Rosa se acercó en cuanto el último candidato desapareció en el ascensor.  

       -Rosa llama a la señorita Consentino y al señor Prada, luego ponte de acuerdo con Oscar, para que él los pueda probar a ambos. También llama a la señorita Briga y dile que no ha quedado seleccionada pero que su cv quedara en nuestras bases de datos para próximos puestos de trabajo.  

       -Enseguida.  

         Volví a la oficina y luego de cerrar todo me fui. Necesitaba una buena botella de whisky, no pensar en Sara y dormir.  

        Cuando estaba de salida escuché a alguien gritar mi nombre, me volteé para encontrarme con Kara.  

        -Menos mal que me escuchaste porque me sería difícil correr con tacones.  

        -¡Hola, Kara! ¿Qué haces aquí?  

        -Intenté llamarte pero no tuve suerte, pensé que Franco me dio mal tu número pero comprobó que no y me dije: ¿Para qué pidió mi número si no atiende cuando llamo? 

        -Lo lamento, he estado de reunión en reunión, luego entrevistas. No revisé el celular y estoy fusilado.  

        -Se nota –me observo de pies a cabeza–. Pensé que querías hablar de Sara y como tú me gustas para ella, decidí venir en persona.  

        -Ya no te preocupes por ello y lamento haber molestado. Lo que hubo entre Sara y yo terminó y estamos pasando página.  

        -¿Así no más? Pensé que la querías.  

        -Y la quiero pero ella a mí no y no puedo hacer nada al respecto.  

        -Ella te quiere pero es demasiado cabezota para aceptarlo. Soy su amiga, la conozco y tanto Melisa, Amelia y yo estamos segura de que te quiere –Kara tomó mi brazo–. No te des por vencido rápidamente, ella ladra pero no muerde y después de insistirle un poco cede, solo necesita un poco de presión.  

        -Ese es el punto, Kara. Cuando quieres a alguien no debes esperar a que te presionen para decírselo porque si realmente quieres estar con esa persona, lo dices y punto.  

       -No a todos se les hace fácil admitir el amor que se siente por otra persona. A Melisa le tomó cinco meses admitir que estaba enamorada de su prometido y el no dejó de demostrárselo ni un minuto. Yo no creía tener otra oportunidad en él amor después de que mi ex me engañara y tu hermano insistió y no dejo de hacerlo cuando me asaltaron las dudas debido a la edad. Sara es un poco más dura que nosotras pero no es imposible. Le has mostrado que es diferente a las otras mujeres, le has dicho que la quieres, todo al mismo tiempo logrando que ella se cerrara aún más y en vez de dejarla que se calme e ir por ella, no, te rindes y pases página.  

         -Kara…  

         -Olvídalo, creo que pierdo el tiempo. Deberías pensar bien si realmente la quieres o si la deseas y solo crees quererla porque ahí hay una diferencia –soltó mi brazo–. Espero que no te arrepientas porque no me gustaría verte sufrir.  

         Mi cuñada se fue dejándome parado en medio de la vereda, con las llaves de mi auto en la mano y la cabeza dando vueltas. Para ella era fácil decirme esas cosas e irse así como así.  

        No dudo que quiero a Sara, estoy seguro lo que siento por ella pero ella no me quiere o si lo hace y huye por miedo… ¿Qué puedo hacer? Estaba bien antes que me obsesionara con llevármela a la cama, no tendría que haber insistido y ahora estoy más agotado que todo un día de reuniones. 

       Subí a mi auto y fui directo a mi departamento. Necesitaba despejar la mente y aunque no me gusta beber mucho un poco de whisky no me vendría mal, todo lo contrario, solo bebí dos dedos y después de una ducha acompañada de una pastilla para dormir me iría a la cama. Necesitaba no pensar.  

        Hoy no estaba de ánimos para hacer nada, solo quería comer helado y mirar una película tranquila en mi casa pero Melisa eligió hoy visitar a la modista para mostrarnos su vestido y hacer los de dama de honor. Amelia no estaba muy entusiasmada con todo el tema de los vestidos, todo lo contrario a Kara que solo había que ver sus ojos mirando a Mel con su vestido para darse cuenta que ella también desea casarse. Yo no me tenía permitido soñar con una boda pero Mel se veía preciosa con el vestido que eligió, el escote en forma de corazón le resaltaba bien los pechos, era liso estilo sirena pero estaba adornado por una cinta con piedras y brillo que, junto al verlo, le daba el toque perfecto para crear un vestido de ensueño.  

       Kara y Amelia se emocionaron cuando lo vieron y las cuatro nos abrazamos porque estamos felices por nuestra amiga. Mel soñó con su boda desde pequeña y nos alegrábamos que por fin se le estuviera cumpliendo el sueño.  

       Elegir los vestidos de dama de honor era más complicado de lo que pensábamos pero dado que tan solo faltan tres semanas para la boda no hay mucho tiempo y debido a nuestras ocupadas vidas se nos complicó venir antes.  

        -A mí no me gustan mucho los vestidos y lo saben así que quiero algo reservado, si puede ser largo mejor. Nada de fucsia, Amelia.  

        Añadió Kara muy segura.  

        -Yo quiero un vestido corto pero no tanto, apenas un poco arriba de las rodillas, con escote cuadrado, puede ser estraple –añadí–. Estoy de acuerdo con Kara, nada de fucsia.  

        -Ustedes dos son tan aburridas –soltó Amelia con una sonrisa–. Estoy de acuerdo con respecto al escote, no sería apropiado y corto tampoco quedaría bien pero fucsia quedaría genial.  

         -Mel vas a tener elegir tú los vestidos porque tenemos problema con el color.  

         -Chicas, tranquilas. Amelia quiere fucsia ¿Qué colores quieren las demás? 

         -Me gusta el champagne –opinó Kara– o el marfil.  

         -Un rosa o celeste pastel también quedaría lindo –dije– ¿Cómo va a estar adornado el salón?  

        -La decoración es dorado y blanco.  

        -¡Genial! Vestidos dorados –saltó emocionada Amelia–. No vestidos con brillos sino algo más discretos ¿Qué opinas, Mel?  

       -Me gusta la sugerencia de Sara que sea corto pero apenas unos centímetros arriba de las rodillas y estraple ya que todas tienen pechos para sostenerlos. Me gusta el color marfil porque quedaría bien. El dorado resultaría tosco, ni que fueran parte de la decoración. 

       -Sara definió el largo y el escote, Kara eligió el color y ya que no aceptan mi vestido por lo menos que sea ajustado y para el peinado tiene que ser un recogido sencillo porque destaca más el estraple.  

        -Me gusta la idea –aplaudió Melisa–. Los vestidos están definidos, ahora les tomarán las medidas y buscaremos telas acorde al color.  

        -No sé si es buena idea lo del vestido ajustado –dijo Kara–. No tengo buen trasero y casi nada de caderas, no suelo usar vestidos y cuando los uso me aseguro que sean sueltos.  

       -Kara no digas tonterías, tienes un buen trasero y deberías dar las gracias de no tener caderas, sino mira lo grande que son las mías –añadió Amelia–. Si puedo vivir con ello, tú también.  

       -Chicas, las dos son preciosas y mi panza las supera –rió Mel–. todas quedaremos súper.  

          Las escuchaba opinar y me parecía ridículo, las tres son hermosas, inteligentes e independientes que tienen hombres que las aman como son, Amelia no, pero podría si ella quisiera. El peor defecto que puede haber es el del carácter y con uno como el mío todo era más complicado así que ellas deberían estar agradecidas.  

        Melisa es compasiva y de buen corazón, siempre ve el lado positivo de todo, lo que la hace una persona comprensible. Kara probablemente es la más dulce y cariñosa, con una paciencia digna de admirar. Amelia es más simpática y alocada pero muy sincera y leal si logras ganártela. Juntas somos un grupo explosivo o al menos eso dice Jonatán, me gusta creer que es cierto.  

          -¿Qué sucede, Sara? Dinos tu defecto así nos reímos. 

          -¿Mi defecto, Amelia? Tener un caparazón a mí al redor que espanta a todos los que se acercan a mí.   

    





   





 

    Capítulo 18 

      

       Las tres se miraron y sentaron cerca de mí, Mel tomó mi mano y solo bastó ese gesto para que volviera a llorar. Estoy hecha una maricona.  

        -¿De qué hablas, Sara? Eso no es cierto o no estaríamos aquí.  

        -Eso porque ustedes son muy cabezotas y no me dejaron opción.  

        -¿Qué te hizo, Facundo? Dime y yo lo dejo estéril.  

        -Él no hizo nada, Amelia, solo quererme. Fui yo la que lo hecho después de que me dijo que quería algo más que sexo –sequé las lágrimas–. Un hombre dice quererme, no me pide nada solo que confíe en él. Yo… no puedo hacerlo. 

        -Shhh… tranquila –Kara me abrazó–. Tienes miedo, es comprensible. Quizás él debería insistir.  

        -Sé que probablemente soy la menos indicada para opinar porque soy la solterona del grupo –Amelia rió– pero voy a hacerlo igual. No creo que él deba ser el que insista, creo que Sara debes superar de una vez por todo tu pasado y pensar que es lo que quieres en tu vida y no hablo de tu carrera. Eres una mujer maravillosa que lo tiene todo para ser feliz pero estás ahogada en esa estúpida auto compasión que no te das cuenta que tienes un hombre que te ama por sobre todo. Conoció a tu madre y la enfrentó para defenderte, intentó mostrarte que le importás cuando te invitó a cenar, fue una de sus formas para mostrarte que no le importa que te vean con él –tomó mi mano–. Sara, no dejes ir a un buen hombre por miedo. Tal vez las cosas no funcionen pero no lo sabrás hasta que lo intentes y por lo menos así no te quedarás con la duda. No te diría esto si no supiera que tú también lo quieres y lo sé porque te conozco y los vi juntos en la fiesta de Kara.  

        -Vaya, no te hacia romántica –dijo Melisa–. Estoy de acuerdo con ella. Yo dudé cuando conocí a Jonatán pero decidí darme una oportunidad y ahora estoy feliz de haberlo hecho. Nunca sabe que es lo que puede pasar en el futuro pero puedes comenzar a crearlo ya que depende de ti.  

        -Yo… no sé… tengo miedo y después de lo que le dije no creo que quiera volver a verme.  

        -Yo creo que vas a estar feliz de verte –dijo Kara–. Me pidió ayuda para probarte que te quiere y después de que me enteré lo de la cena fui a verlo, ayer y se lo veía triste. Él te quiere y ya no sabe qué hacer para probártelo. Creo que Amelia tiene razón, es hora que tú le pruebes que estas dispuesta a dejar los miedos de lado por él y darle una oportunidad.  

         -Yo no sé si pueda.  

         -Si lo quieres de verdad vas a poder –Melisa soltó mi mano y se puso en pie–. No te rindas tan fácilmente. Ve por él, amiga.  

         -¿Ahora? No. Puede esperar un poco más. Es sábado y debemos ir a ver los zapatos… ¡Oh Dios! Muero por ver zapatos –dijo Amelia poniéndose de pie–. Iremos a comprar zapatos y luego iras a verlo.  

        -Tienes una obsesión por los zapatos –Kara se puso en pie también– pero yo también ¡Vamos, chicas!  

        -Sécate las lágrimas, Sara. La modista tomará las medidas e iremos por zapatos.  

          No puedo negarme a la petición de las mejores amigas que puedo tener. Me sequé las lágrimas y mientras la modista tomaba las medidas de Amelia me retoqué el maquillaje. Comprar zapatos me vendría bien, siempre son una buena opción para hacer feliz a una mujer, a su vez calmarme antes de ir a ver a Facundo.  

         Esta vez estaba decidida a ir por él sin importar mi pasado, mi madre y mucho menos mi jefe. Sé que soy buena abogada y le he probado a todos que puedo hacer bien mi trabajo y que nada tiene que ver que me relacione con Facundo. En cuanto al señor Kennedy no sé qué pensar, puede que corte mi cabeza por relacionarme con su hijo o puede que no y por primera vez en mi vida eso no me importaba… espero estar haciendo lo correcto.  

        La modista terminó de tomarnos las medidas y fuimos a Palermo Shopping a ver zapatos. Amo comprar zapatos pero mi cabeza estaba en otro lado así que no estaba muy interesada en las compras. Después de un rato Melisa eligió unos zapatos blancos clásicos pero con detalles de costado lleno de piedras, Kara se compró un par de color marfil, clásicos y sencillos y Amelia eligió un par fucsia solo para salirse con la suya. Ya que no pudo usar el vestido del color que quería por lo menos usaría los zapatos y no se le podría decir nada. Yo elegí unos clásicos muy similares a los de Kara pero con tacos más altos y la parte interna de los taco eran rojo, los elegí solo por elegir y probablemente me arrepienta y termine comprando otros para la boda pero eso ahora no era importante.  

       Las chicas fueron al café para tomar algo y yo preferí ir a casa de Facundo, cuanto más rápido hablara con él más tranquila me quedaría. Puede existir la posibilidad que se haya cansado de mis complicaciones y que no quiera saber nada pero prefiero no pensar en ello.  

      Podría haber ido a mi casa a bañarme y presentarme en su casa más decente que luciendo un jean, una camisa estampada y zapatos bajos negros pero si iba a mi casa antes me echaría para atrás, así que manejé hasta su edificio sin pensar que decirle porque eso no sirve de nada ya que en ese momento todo el discurso se iría de mi cabeza y terminaría diciendo algo completamente estúpido. Estacioné frente al edificio y suspiré varias veces antes de bajar del auto y armarme de valor para subir hasta su departamento, cuando salí del ascensor quise volver a subir pero éste justo se fue, señal que debía ir hasta la puerta y golpearla ¿Y si no quería verme? Tal vez él no estaba, es sábado, puede que se haya ido con los amigos o con alguna mujer… debo dejar de martillarme la cabeza con suposiciones, no hacen bien.  

        Tomé y exhalé aire una vez y fui directo a la puerta, después de tocar me arrepentí de haberlo hecho pero ya era tarde, volví a tocar rogando que no estuviera pero no tuve tanta suerte cuando escuché abrir la puerta y apareció una pelirroja salida de una revista de Vogue ¿Por qué pensé que estaría solo? Facundo no es del tipo de hombre que pierde el tiempo con una mujer, tal vez yo logré ser diferente y me quiera pero no lo suficiente como para pelear un poco más o al menos no buscarse otra tan rápido ¿A quién quiero engañar? Probablemente yo haría lo mismo. Sabía que esto fue un error pero al menos esta vez nadie puede decirme que no lo intenté.  

        -¡Hola! ¿Te puedo ayudar en algo? 

        -No. Me confundí de departamento, supongo que era el tercer piso y no el segundo.  

        -¿A quién buscas? Yo no vivo aquí y… 

        -A la señora… Sánchez.  

        -¡Ah no, lo siento! 

        -Ya lo imaginaba –traté de sonreír–. Disculpa la molestia.  

        -¡No hay problema! Suele pasar.  

         Aparte de bonita amable y simpática, debía ser hueca pero eso tampoco importaba porque Facundo estaba con ella, aunque fuera solo por una noche, estaba con ella. 

          Al parecer nadie entiende cuando uno quiere estar solo. Pensaba pasar el sábado tirado en el sillón viendo partido de tenis o carreras de auto en compañía de una buena cerveza pero tuvo que caer mi amigo Lucas con su novia Tatiana a saludar. No los veía hace mucho porque se fueron a vivir a Colombia hace unos cuatro años y venían una vez al año para visitar a sus familias, razón por la cual no tuve valor para inventar una excusa, aunque en realidad fue porque cayeron de sorpresa a mi departamento y no podía decir que iba de salida. Trajeron helado y tuvieron la idea de pedir comida pero como necesitaba salir un poco, después de que me contaran de su vida en el último año, me ofrecí a ir por la comida. Lucas insistió en acompañarme pero por suerte pudo desistir.  

        Encargué un par de hamburguesas y una ensalada para Tatiana, con eso que está embarazada trata de cuidarse para no subir mucho de peso ¿Quién soy yo para criticarla? Después de encargar la comida fui a dar una vuelta un rato para hacer tiempo hasta que me arte de la ciudad y decidí volver.  

        Entré en el departamento cargando bolsas y enseguida Tatiana se acercó a ayudarme. Eso me gustaba de ella, siempre muy amable.  

        -No entiendo porque no dejaste que Lucas te acompañara –agarró las bolsas de mi mano derecha y fue a la cocina–. Estos hombres que se hacen los machos. Espero que el bebé sea nena.  

        Dijo Tatiana acariciándose su panza plana.  

        -No, amor, va a ser nene y lo voy a llevar a hacer cosas de hombres.  

        -Si por cosas de hombres te refieres jugar a la pelota, enseñarle a hablar con las chicas y a respetarlas lo acepto, pero nada de animarlo a tomar cerveza porque serás tú el que termine hecho picadillo, pero seguramente es nena.  

        -Espero porque si no tendré que sacar el permiso para portar armas y comprar una cuarenta y cuatro.  

        Ver a los dos bromear, reírse en forma cómplice y observar a Lucas acariciar la panza de su esposa me daba envidia, de la buena, pero envidia al fin y al cabo. No me había dado cuenta hasta este momento cuanto deseo formar una familia, tener una esposa con la cual ir a la par y ser padre. Eso pasa cuando te juntás siempre con amigos solteros más que dispuestos a vivir la vida loca, eso tendría que seguir haciendo ya que Sara no estaba interesada en formar una familia.  

        Otra vez pensando en Sara… debo intentar sacarla de mi cabeza. Al menos mi padre regresaba y no tenía que pasar por el estudio jurídico de nuevo. Si quiero olvidar a Sara debo tratar de no cruzarla, sería más simple. 

       Comí a gusto con mis amigos hablando de los recuerdos del tiempo pasado y decidí irme a la cama cuando sugirieron ir a ver una película pero no estaba de ánimos para ello. Ellos supieron entender sin cuestionar porque me voy a la cama en un sábado antes de medianoche, algunos solo deseamos descansar y ellos parecieron entender.  

       Me da un baño y me acosté, pensaba hacerlo desnudo pero tengo invitados así que me puse el pijama. Revisé mis mensajes y nada… no sé porque sigo pensando que Sara va a escribirme o llamarme, si ya dejó claro que no está interesada en mí ¿Podría tener razón Kara y tendría que insistirle? No estaba seguro de ello ya que lo intenté y no fue nada bien, si le insistía corría el riesgo que se enojara aún más. Ya era tarde, no valía la pena quemarme la cabeza pensando que hacer con Sara porque no puedo hacer nada y menos con mi padre volviendo de viaje.  

       El domingo por la noche mi padre estaba más animado de lo normal, generalmente cuando regresaba de viaje estaba cansado y no quería ver a nadie pero esta vez era todo lo contrario, incluso regañó a Franco por no presentarle a su novia y éste sorprendido dijo que pensó que no estaría de ánimos para ver a extraños.  

       -¡No digas bobadas, hijo! Siempre estoy de ánimo para conocer a la mujer que le robo el corazón a uno de mis hijos –tomó un sorbo de vino–. Aprende de tu hermano, Facundo. Ya es hora que comiences a sentar cabeza y a darme nietos, yo ya no me hago más joven.  

       -Te presentaré a Kara en la próxima ocasión y estoy seguro que te va a caer bien –sonrió Franco–. Quizás Kara tenga alguna amiga para presentarle a mi hermano… 

       Le da una patada por debajo de la mesa y este se quejó, mi padre nos miró a los dos sin entender.  

       -¿Estás bien, Franco? 

       -Si… un calambre en la rodilla.  

       -Como les decía… el próximo mes haré una pequeña fiesta para festejar mi cumpleaños, fue idea de… una colega –Franco y yo nos miramos cómplice–  así que Franco puedes traer a tu mujer y Facundo si tú quieres traer a alguien no hay problema tampoco.  

       -¿Cuándo vas a decirnos que tienes novia? –soltó Franco y yo lo fusilé con la mirada–. Papá la oímos cuando nos hablaste por teléfono. No es asunto nuestro, lo sé, pero si quieres saber nuestra opinión no nos oponemos a que tengas una relación, nos alegramos por ti.  

         Así fue como mi padre nos contó de Carmen, una abogada de cincuenta años que conoció hace un par de meses en un seminario. Los dos fueron juntos a Estados Unidos, por trabajo pero también por placer, papá se volvió antes pero el próximo mes ella estará de regreso y no las presentará oficialmente. Me alegro por él, me gustaba verlo animado y enamorado. Al parecer voy a ser el único sin acompañante ya que Franco también está enamorado. 

       Con la excusa de ir al baño me fui a tomar aire en el balcón ¿Cómo puede ser que mis pensamientos cambien tanto en tan poco tiempo? Eso pasa cuando te enamoras. Dicen que es lindo y que es lo mejor que te puede pasar pero supongo que se refieren cuando ese amor es correspondido ¡Maldición! Debo dejar de pensar tanto.  

       -Esa chica debe ser muy especial si te tiene tan triste –me da vuelta y mi padre estaba parado en puerta balcón– ¿Por qué la dejas ir?  

       -Porque ella no me quiere.  

       -¿Ella te lo dijo?  

       -Sí, no… bueno, no exactamente pero si te rechaza y dice que no quiere saber nada contigo es sinónimo de: no te quiero.  

       -O tal vez tenga un poco de miedo a las relaciones –se acercó hasta donde yo estaba–. Amé mucho a tu madre, era una mujer maravillosa pero ella no podía ver eso, simplemente miraba sus defectos y era entendible después de crecer con una madre sin capacidad de ser madre. Ya conocías a tu abuela… 

       -Ni Franco, ni yo la queríamos. Preferíamos a tu madre.  

       -Yo también… como te decía, ella no aceptaba que yo la amara y tenía miedo a arriesgarse y un día me dijo que no quería verme más y que yo no era hombre para ella, estuve a punto de dejarla en paz pero no lo hice porque yo la amaba y sabía que ella también así que le insistí durante un mes. Le enviaba un ramo de flores cada dos días hasta que vino a buscarme y me preguntó que tenía que hacer para que deje de enviarles flores, le dije que solo tenía que ser feliz, ella sonrió, nos besamos y… ya sabes. Nos casamos, tuvimos dos buenos hijos e incluso hasta hoy en día la sigo amando y así lo voy a hacer.  

        -Me alegra que no dieras los detalles de la reconciliación ¡Gracias por contarme eso! Sara tiene un carácter especial, me tirará las flores por la cabeza. 

        -¿Sara? 

        Sin darme cuenta dije su nombre. Fue sin querer… 

        -Se supone que tenía que supervisar pero ella me gustó y salimos…  

        -Y te enamoraste al conocerla.  

        -Si –bajé la cabeza–. Ella no quería salir conmigo porque soy tu hijo pero la convencí prometiendo que todo quede en secreto pero sin darme cuenta la fui conociendo y terminé queriendo más que citas casuales.  

        -Es comprensible –soltó una carcajada–. Sara es una mujer espléndida, con carácter y decidida, al menos en cuestión laboral, desconozco su vida personal ya que siendo tan joven se la pasaba estudiando y trabajando. Conocí a su abuela una vez y esa mujer pone la piel de gallina a cualquiera.  

        -Sí, puedo imaginarlo.  

        -Tal vez sea como tu madre y tenga miedo. Si la convenciste para salir contigo aunque no quería y termino aceptando ¿Por qué no haces lo mismo pero convencerla de que la quieres?  

        -Ya lo he intentado, dos veces.  

        -¿Le has dicho que la amas? 

         -No exactamente… le dije que tenía sentimientos por ella y ella seguía negando que sintiera lo mismo por mí así que me fui… –esa cara de mi padre daba miedo – ¿Hice algo mal? 

        -¿Así que tú te fuiste en vez de ella? Hijo, cuando una mujer no quiere saber nada de ti te dice lo que tiene que decirte y se va, si ella no lo hizo es porque siente algo por ti. Tal vez esperaba que le digas que la amas y te juegues un poco por ella… estos hijos míos.  

        -¿Por qué es tan complicado el amor?  

        -Tengo cincuenta y seis años y no tengo respuesta para eso –me dio una palmada en mi hombro–. Volvamos con tu hermano y veamos como solucionamos lo de Sara. Yo le tengo aprecio y en el fondo esperaba que los dos llegaran a tener algo y no pienso dejar que por tu estupidez lo sigas arruinando.  

       Así lo hicimos. Me sentí mejor al saber que mi padre sabe lo de Sara y que tengo su apoyo, sería más fácil que ella me aceptara nuevamente. Mi hermano ya sabe todo lo que hacía más fácil continuar la charla.  

    





   





 

    Capítulo 19 

      

         El señor Kennedy me cito a la oficina y eso me puso muy nerviosa. Ya estaba de regreso y hoy me daría sus críticas, aunque ya me las había dado por teléfono, nunca dijo que me haría socia ¿Si se entera que me acosté con su hijo? No, eso era imposible al menos que Facundo se lo dijera y él no haría eso, espero que no.  

        Me puse en pie, revise que mi traje negro y la camisa rosa estaban bien, mi maquillaje y cabello estaban en su lugar, tome aire y me dirigí a la oficina de mi jefe; Karina paso a mi lado y me deseó suerte, se sentía bien tener su apoyo. Mi estómago gruñía y no sé si es porque no desayune o por los nervios o ambas cosas. El señor Kennedy llegó de sorpresa a las nueve de la mañana, fue directo a su oficina y yo no lo vi porque la puerta de mi oficina estaba cerrada ¡Oh Dios! Debo tranquilizarme y dejar de hacerme la cabeza.  

        Si me convierte en socia se lo agradecería con un apretón de mano prometiendo dar lo mejor de mí para que no se arrepienta ¿Qué tal si me dice que no? Le daría las gracias y seguiría intentando hasta lograrlo. No voy a rendirme así como así. Pasara lo que pasara lo enfrentaría como la mujer segura e independiente que me considero.  

        Golpeé la puerta sintiéndome un poco más tranquila, traté de no temblar cuando la abrí. El señor Kennedy estaba sentado seriamente, detrás de su escritorio. Me hizo señas para que pasara y olvidándome de los nervios caminé firmemente y con la mirada fija hasta él, me senté cuando él me lo indicó y sin perder contacto visual espere a que dijera algo.  

        El silencio me incomodaba mucho pero me mantuve neutral. Él buscó una carpeta en un cajón y la puso sobre el escritorio.  

         -Bien, Sara, ya te puedes imaginar para que te hice venir a mi oficina –yo asentí–. Como mujer y abogada eres asombrosa, lo supe cuando te conocí en la universidad, te contraté sabiendo que no tenías experiencia porque estaba seguro de que harías un trabajo excelente y no me equivoqué. Te puse a prueba este mes que estuve fuera y te dejé a cargo estando seguro que harías un gran trabajo, sé que puse a mi hijo a supervisarte pero no era porque no confiara en ti sino para tener otra opinión y que me confirmara lo que ya sabía, que no podría conseguir una mejor socia que tú.  

         Oh creo que me quedé sin aire ¿Estaba diciendo que soy su nueva socia? No lo podía creer. Debo tranquilizarme para no quedar como idiota.  

         -¿Quiere decir que…? 

         -Que te doy la bienvenida como mi nueva socia –sonrió–. Fundé este estudio hace treinta años con un compañero de la universidad, éramos dos jóvenes dispuestos a conquistar el mundo, el plan fue que creciera y poder incorporar más gente como nosotros; ya sabes que después se asoció Carlos trayendo con él a su hijo abogado, también sabes que tanto él como Jorge me vendieron sus partes porque ambos querían otras cosas. Me mantuve como el dueño y sin socios porque no quería tener a alguien que viera esto como un pasamiento, sino que lo viera como un trabajo el que ama, que le dedicaran tiempo y pusiera pasión. Observé durante años a los otros dos abogados pero no me convencieron, a diferencia tuya que lo supe apenas te conocí; si bien necesitabas experiencia y yo necesitaba seguridad que te puedes comprometer con este estudio tanto como yo –extendió la carpeta que sacó del cajón y la abrió–. Este es el contrato que te hace socia minoritaria, te daría una lapicera pero sé, que como buena abogada, lo vas a querer leer antes de firmar y puedes tomarte el tiempo que quieras. Puedes tomar tantas decisiones como yo porque aunque soy el dueño, tú eres socia ahora. Más responsabilidades, más compromiso, más voluntad y poder para tomar las decisiones generales de Kennedy & Asociados, más beneficios también ¿Puedes con esta responsabilidad, Sara? ¿Estás dispuesta?  

        Creo que con tan buen discurso me quedé congelada. Por fin todo lo que había deseado y por lo que tanto trabajé en los últimos diez años estaba pasando. Uno de los mejores estudios jurídicos de Buenos Aires me está ofreciendo el puesto de socia y solo tenía que decir que si ¿Por qué no estoy tan emocionada como pensé? De repente es como que no era todo lo que quería o tal vez siento culpa porque me acosté con Facundo. El señor Kennedy estaba esperando una respuesta y yo deseaba decirle que si pero a su vez decirle que me acosté con su hijo.  

         ¿Y si Facundo le dijo algo? Sé que él habló de mí y dijo que necesitaba una opinión de su hijo y si me está ofreciendo el puesto significa que Facundo habló bien de mí. Él apenas controló mi trabajo, las veces que apareció en la oficina fue para invitarme a salir o por algún inconveniente que nada que ver con el estudio y los informes que mando por mail fueron los que redacto Karina. De repente me siento en una encrucijada.  

         -¿Sara, estás bien? No tienes buen aspecto –él se acercó preocupado– ¿Quieres un vaso con agua? 

         Sirvió uno y me lo acercó.  

         -Yo… estoy bien –rechacé el agua–. Solo que tengo demasiadas emociones mezcladas y no sé si lo me lo merezca. Para ser honesta, Facundo confió… en lo que Karina o yo decíamos. Él…  

         No podía seguir hablando sin trabarme. De repente me convierto en una idiota ¡Malditos hombres! Todo lo que quería se acaba de arruinar por estar enamorada de la persona incorrecta. 

         -Él no tiene que ver en mi decisión, Sara. Yo te observé todo este tiempo, además de hablar con los otros empleados y los clientes que estuvieron designados a ti ¿Recuerdas el señor Gómez? Él no fue el único que llamo para felicitarte–suspiró–. Me sorprende, Sara. Siempre fuiste muy segura de ti misma y no puedo creer que dudes de tu inteligencia y capacidad… 

         -No lo dudo, simplemente estoy en shock – traté de sonreír–. Suele pasar que cuando llega lo que tanto una ha deseado crea que no es real.  

         -Lo es y te lo merecés – cerró la carpeta y me la dio–. Tomate el día, lee el contrato y mañana me lo traes firmado. 

         -No puedo tomarme el día… 

         -Si puedes, todavía soy tu jefe así que tómalo como una orden.  

         Agarré la carpeta y luego de darle las gracias me fui a mi oficina, no tenía sentido discutir con él. Cerré la puerta y me senté con la cabeza llena de emociones, una mezcla de felicidad y tristeza.  

         Dejé el contrato en el escritorio de mi cajón, tomé mi cartera y salí del edificio. Caminar un poco me ayudaría a despejar la mente o al menos eso esperaba realmente. No funcionó mucho pero ayudo un poco.  

        Intenté ir detrás de Facundo y no funcionó, puede que me estuviera dando por vencida fácilmente y que en un futuro me arrepienta pero ahora debo seguir adelante como siempre lo he hecho. Quiero ser socia del estudio jurídico, trabajé duro para lograrlo y me lo tengo merecido, no puedo tirar todo a la borda por una aventura; jamás me lo perdonaría a mí misma. Mañana cuando volviera a la oficina firmaría el contrato y se lo entregaría al señor Kennedy y así comenzaría un nuevo capítulo de mi vida.  

         Todo el maldito fin de semana sintiéndome mal por tener noticias de Sara y resultó que estuvo en mi departamento buscándome. No pude creerlo cuando Franco me lo contó luego de que Kara se lo dijera a él súper enojada, y lo peor de todo es que Tatiana fue quien la atendió. Sara seguro creyó que estaba conmigo y por eso se fue sin decir nada, si hubiera aparecido un poco después hubiera estado yo, le hubiera presentado a Lucas y a su esposa y todo resuelto pero no fue así ¿Cómo puedo convencerla que es verdad? Lucas y Tatiana se fueron esta mañana a pasar unos días a Bariloche con la familia de él, Franco le aclaro las cosas a Kara pero no le creyó demasiado y conociendo a Sara, menos me creería. 

        Mi padre tiene razón, la princesa de hielo es una mujer que vale la pena y si no hago algo para tenerla de nuevo en mi vida, me voy a arrepentir siempre. 

        Salí de trabajar de buen humor. No solo porque Sara fue a buscarme sino que Rosa ganó la custodia de sus hijos y la próxima semana los tendría con ella y lo mejor es que el abusador de su ex marido estaba en la cárcel condenado a treinta años de prisión sin posibilidad de salir bajo fianza. Cuando llegué esta mañana y vi a Rosa llorando pensé lo peor hasta que me dijo que eran lágrimas de felicidad y me contó lo que el juez determinó. Finalmente después de tantos años de lucha pudo probar la clase de persona que es su ex y obtener la custodia completa de sus hijos. Me alegraba por ello porque aprecio a Rosa, es una gran mujer que se merece ser feliz. La dejé que se fuera temprano y yo hice lo mismo.  

        Cuando llegue a casa de Luciano él me estaba esperando con una sonrisa. El idiota estaba feliz de verme enamorado aunque se burlara de ello, ya le tocaría a él y quien se reiría sería yo. Tuve que dejar mi orgullo de lado y pedirle ayuda al romántico del grupo para ir tras Sara de nuevo pero esta vez no la dejaría marchar hasta que admitiera que me ama, una vez que lo hiciera no le quedaría más opción que aceptarme.  

        -Sigo sin creerlo –me dio una palmada en la espalda–. Me alegro por ti, amigo. Siento haberme reído pero no pude evitarlo ya que van cayendo como moscas.  

        -¡Gracias! Escucha, hablé con las amigas de Sara y ella se van a encargar de llevarla hasta el restaurante. Kara me dijo que le gustan las decoraciones con luces, las flores blancas sobre todo los jazmines –él asentía– ¿Qué tienes en mente? 

        -No soy un maldito decorador de interiores así que si espera que lo haga olvídalo, solo voy a decirte que busques un buen restaurante con buena comida, reserves un lugar privado para ambos, regálale un ramo de jazmines y le des un buen discurso de amor. Sé tú mismo, no ensayes lo que le vas a decir porque te vas a olvidar en ese momento, dile lo que sientas, lo que te salga y hazlo mirándola a los ojos, tómale la mano si es posible; cuando acabes déjala hablar a ella, si te corresponde perfecto, la besas y viven felices comiendo perdices, de lo contrario convéncela, dile tonterías como que le vas a demostrar día a día cuanto la amas y que te dé una oportunidad, solo una. También dile que tu padre ya sabe y está feliz con la relación…–nos sentamos en la cocina– bla… bla… bla ¿Entiendes?  

        -Sí, entiendo ¿Por qué me hiciste venir hasta acá? Podrías habérmelo dicho por teléfono.  

        -Si pero estaba aburrido, quería ver tu cara de enamorado y tomar una cerveza con un amigo –no pude evitar sonreír–. Es lunes y planeas hacer tu gran declaración el viernes así que tienes tiempo. Habla con las amigas de ella para que te ayuden con la decoración, si quieres puedes hablarle a Amelia y yo estaría encantado de ayudarla… 

        -Sigue soñando, amigo.  

        -Nunca se sabe –sonrió–. Si te hubieras acostado con ella sabrías porque quiero hacerlo de nuevo en todos lados a todas horas…  

        -Para… es una de las mejores amigas de Sara y es raro escucharte hablar así de ella –sacudí la cabeza–. Nada de detalles.   

        -¡Qué aburrido! Para la próxima no te enamores de alguna amiga de las chicas con las que tengo sexo.  

        -Eres un idiota. No habrá próxima.  

        Se encogió de hombros y luego de sonreír bebió el resto de su cerveza, como si le importara lo que la gente le diga. No puedo enojarme con él porque, además de bromista, es un amigo fiel y de fierro, siempre esta cuando lo necesito, y en los diez años de amistad, jamás me ha decepcionado aunque espero que no meta la pata con Amelia porque ahí si lo mataría.  

         Durante la semana estuve animado en el trabajo. El departamento de diseño tiene nueva diseñadora y el jefe está feliz con ella. Para mañana a la noche reservé un apartado en el restaurante Verne Cocktail Club, un lugar donde sirven unos tragos espectaculares y la comida para acompañar es buena o al menos fue lo que Amelia me dijo ya que ella y Sara fueron a un cumpleaños una vez ahí y a Sara le encantó.  

       Hablé con mi padre esta mañana y me dijo que Sara ya era socia de su estudio y que esperaba que todo saliera bien entre nosotros porque no estaba dispuesto a perderla ni como socia, ni como nuera. Yo también esperaba que saliera todo bien.  

       Volví a la oficina luego de almorzar y me encontré con una caja blanca adornada con un moño azul y una tarjeta. No soy de las personas que reciben regalo así que la abrí despacio y me encontré con cupcakes de varios colores.  

      

       “¡Gracias! No sé cómo le voy a pagar el haberme dado trabajo sabiendo que no tenía experiencia y en ayudarme con la custodia de mis hijos. Es un gran jefe y muy considerado. Solo quería darle las gracias con un lindo gesto, no es mucho pero están hechos con cariño directo de mi corazón. 

                                  Con cariño Rosa. 

              PD: no me animé a dárselo en persona pero espero que los disfrute”. 

      

        Miré al escritorio y mi secretaria no estaba. Ella salía almorzar cuando yo volvía así que le agradecería luego. Saqué un cupcake de la caja y lo probé, delicioso. Ya que ella cree que soy el mejor jefe, voy a tener que decirle que ella es la mejor secretaria que he tenido y se lo diría… además, es buena cocinera.  

    





   





 

    Capítulo 20 

      

         Después de pasar toda la semana trabajando el doble, no solo para no pensar en Facundo, cosa que se me hacía difícil, sino también para demostrar que puedo trabajar tanto o más que antes. El señor Kennedy dijo que me lo tome con calma y que no me deje absorber por el trabajo, algo que me extraño de su parte ya que él vive o vivía para su trabajo; Kara me contó que mi jefe se ha enamorado de una mujer que planea presentar pronto a sus hijos, me alegraba por él, no solo porque se lo ve feliz sino también muy relajado y sonriente. Definitivamente el amor hace milagros.  

         Amelia me llamo para que saliéramos a tomar unos cocteles a Verne Cocktail Club, acepté porque necesito salir, ese lugar me encanta y a ella no se le puede decir que no. Me puse un jean negro, camisa de gasa blanca, un blazer negro y zapatos rojos. Me mire al espejo y no estaba nada mal, tampoco es como si fuera a buscar un hombre porque esta vez no estoy interesada en conseguir a nadie y no lo estaré por un tiempo. Por lo menos aún tengo a una amiga soltera.  

        Salí a la calle cuando Amelia se puso insistente tocando bocina, su auto es demasiado ruidoso pero a ella le encanta.  

    -        Estas bella ¡Vamos por unos tragos!  

         Subí al auto sonriendo. Ella se veía esplendida con un vestido negro de escote cuadrado, bastante conservador para ser ella. Estaba tan animada que durante el trayecto no paro de hablar de una cosa o de otra, yo asentía pero sin prestar demasiada atención. El idiota de Facundo realmente me afectó y no me gusta para nada sentirme así… debo olvidar y concentrarme en disfrutar la noche con mi mejor amiga.  

        Cuando llegamos Amelia miraba para todos lados mientras me empujaba pasando las mesas. Espero que no haya tenido la brillante idea de organizarme una cita a ciegas porque la mataría, ya lo hizo una vez y fue desastroso, esta vez no estoy de ánimos para tolerar a ningún hombre y sería la última vez que salgo sola con Amelia.  

        Llegamos a lo que parecía un reservado, un sillón de semi círculo con dos pequeñas mesas en el centro, la barra en la parte trasera llena de luces hizo que me dé cuenta del ramo de flores blancas que hay sobre la mesa ¿Por qué esto me parece raro?  

        -¿Qué es esto, Amelia?  

        Me volteé al no obtener respuesta de mi amiga y me sorprendí encontrar a un Facundo vestido impecable con una rosa blanca en la mano.  

         -¡No te enojes con ella! Solo me está haciendo un favor, bueno, a los dos en realidad –me tendió la rosa y lo acepté–. El resto están sobre la mesa.  

         Estaba tan sorprendida que no sabía que decir.  

         -No entiendo… ¿Qué haces aquí?  

         -Cometí un error al irme del restaurante aquella vez, tendría que haber insistido o al menos esperar a que tú te fueras, quise ir detrás de ti pero el orgullo y la negatividad no me dejaban hasta que me enteré que fuiste a buscarme –tomó mi mano–. La chica que viste en mi departamento es Tatiana, ella y su esposo estaban en mi casa, vinieron a cenar y yo justo fui por algo de comer… 

         -No tienes que darme explicaciones.  

         -No pero te las doy porque me importas, no quiero que tengas una mala impresión de mí. Sara, sé que me quieres o no habrías ido a buscarme, sé que tienes miedo pero no huyas –se acercó más a mi–, dame una oportunidad, a lo que podemos tener juntos. Cuando aparezca el miedo háblame y lo espantaremos juntos.  

         Me besó y no pude evitar corresponder. Estoy enamorada de él y no quiero dejarlo ir porque hacerlo es dejar ir mi propia felicidad.  

        Se apartó y no quería que lo hiciera.  

        -Te amo –miré sus ojos y me vi en ellos, también vi sinceridad–. Créeme porque es verdad y eres a la primera que se lo digo.  

        -Te creo.  

        -No tienes que preocuparte por mi padre porque él ya lo sabe y nos apoya. Me dijo que ya era hora de que sentara cabeza y con una mujer con cerebro al que él quiere y respeta.  

         No pude evitar sonreír. Con razón el señor Kennedy me dijo que esperaba verme más seguido de ahora en adelante, pensé que se refería a lo de la sociedad pero ahora veo que no. Me alegraba saber que tengo su apoyo también.   

         -Es bueno saberlo –solté una risita– esta vez no voy a oponerme a lo nuestro.  

         -Tenemos el apoyo de tus amigas y de mis amigos también así que no puedes rechazarme. 

         ¿Acaso es sordo o se golpeó con algo antes de que llegara?  

         -De acuerdo, Facundo. Veamos a donde llegamos…  

         -Sara, no te niegues a lo que podemos tener…  

         -Facundo –tomé su rostro para que me prestara atención– ¿No me estas escuchando? Te dije que de acuerdo, yo también quiero estar contigo.  

         -Yo… espera… ¿Hablas en serio? –me abrazó de la cintura–. Tenía todo un discurso para convencerte.  

         -Te amo y me amas ¿Qué más se puede decir?  

         -¡Tienes razón! Espera… ¿Me amas? 

        -Sí, idiota ¿Me vas a besar?  

        Podría haber dudado un poco o ver que más decía para convencerme pero no vi cual era el sentido. Confío en él y estoy cansada de pensar, de dudar y de sufrir. Era hora de arriesgarse. 

        Con una sonrisa volvió a capturar mis labios y yo me dejé llevar. Ahora todo está en su lugar, ahora besarlo se siente correcto y ya no se trata solo de sexo sino de algo más, un nuevo capítulo desconocido y aterrador pero emocionante también porque voy a descubrirlo paso a paso con el hombre al que amo. Después de tanto tiempo el vacío que sentía ya no estaba porque Facundo lo acaba de llenar con su amor.  

         -¿Quieres cenar?  

         -Pensé que ibas a preguntarme si quiero ir a tu casa.  

         -Ya no se trata solo de sexo.  

         -Lo sé pero el sexo es bueno también –tomé su mano–,pero si quieres cenar…  

         Me atrajo a él y me dio un beso fugaz.  

         -Quiero hacer el amor con mi novia sin reglas de por medio.  

         -Sígueme el juego y rompe las reglas.  

         -Las reglas son para romperlas, princesa de hielo –sonrió y me levanto–. Amelia, Luciano disfruten de la cena porque nos vamos a casa. 

         Entre risas y gritos le dije a Facundo que me bajara pero no hizo caso y todos se rieron cuando les dijo que me costó atraparme y no iba a dejar que me vaya. Pude ver a Amelia sonriendo y levantando los pulgares mientras yo era secuestrada por el hombre de mi vida. Al menos no me iba a aburrir con él.  

         Al fin tengo a Sara en mis brazos y no iba a soltarla por más gritos que pegara, tampoco me importaba pasar vergüenza, ni obtener la mirada de la gente; esta vez no hay prisas, solo ella y yo sin juegos, ni reglas. Pensé que cuando me enamorara me sentiría como un idiota pero no es así, me hace sentir bien, libre, seguro y sobre todo feliz.  

        Me concentré en Sara, que estaba luchando con los botones de mi camisa por lo que la ayudé aunque si hubiera sido una persona correcta habríamos esperado al llegar al departamento pero no soy de esos hombres y estaba fantaseando con tener sexo en el ascensor, si bien Sara no tenía esa idea ya que me sacó a empujones del ascensor… bueno, en otro momento lo haríamos. Levanté a Sara y cuando hizo una llave en mi cintura me centré en caminar y abrir la puerta del departamento, tarea nada fácil teniéndola dándome besos en la oreja pero lo logré.  

        Terminamos en sacarnos la ropa y tratamos de llegar a la habitación pero no llegamos, Sara me tiró en el sillón y darme tiempo de decir algo se sentó encima de mí, como amaba a esta mujer segura y dominante; la volteé dejándola de cabeza al piso y sin apartar la vista de ella la penetré, realmente la extrañé y pensar que no habría más mujeres aparte de Sara no me molestaba, todo lo contrario. Ella exigió más y obedecí sin problemas. Se sentía tan bien estar dentro de ella que el mañana no importaba, solo ella.  

        Cuando ambos llegamos al orgasmo la abracé y ella se dejó abrazar, me gustaba tenerla así.  

        -Muero de hambre –dijo al cabo de un rato–. Nunca voy a entender a la gente que lleva muchos años de celibato.  

         No pude evitar soltar una carcajada porque la verdad yo tampoco. Me puse en pie y le extendí mi mano, ella la aceptó, me puse mi bóxer y ella se puso mi camisa; le quedaba genial con el pelo revuelto y lo mejor es que al ser alta no le tapaba mucho.  

         -Vamos a ver que hay en la cocina.  

         Ella caminó hacia allá y yo la seguí, la observé mientras sacaba para hacer unos sándwiches, no me iba a ponerme a cocinar ahora cuando en realidad solo quería estar en mi cama y con Sara al lado. Ella me estaba contando como fue que mi padre le ofreció la sociedad y mientras hablaba sonreía pero una sonrisa relajada, paro de hablar cuando vio que yo no decía nada.  

         -¿Sucede algo? 

         -No, solo te estaba observando –le pasé un sándwich–. Me gusta escucharte hablar de tu trabajo.  

         -Hay algo más.  

         -¿Cómo voy a hacer para que no te escapes de nuevo?  

         Se puso en pie y se paró a mi lado, tomándome el rostro me miró.  

         -No voy a hacerlo, Facu. Te amo y prometo que en la mañana cuando despiertes me vas a tener a tu lado –me dio un beso–. Me cansé de tener miedo y de escapar debido a ello. Yo confío en ti y te creo pero tú también tienes que confiar en mí y creerme que esta vez no voy a ir ningún lado.  

         Le acaricié la mejilla para saber que es real.  

         -Te creo –dije–. Haré lo posible para no defraudarte.  

         -Los dos lo haremos.  

         Le di un beso rápido y tomé el plato donde estaban los sándwiches.  

         -Vamos a la habitación –tomé su mano–. Juéguenos un rato y rompamos más reglas.  

         Ella se rió pero agarró mi mano y la guie a mi habitación. Tal vez no vaya a ser fácil llevar adelante nuestra relación pero podemos hacerlo porque ella me ama y yo a ella. 

      

      

    FIN 
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